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Obra Nacional de la Buena Prensa A.C .. 
Donceles 99-A Apartado M-2181 

México 1, D. F. 
Orozco y Berra 180 

(A un costado de 
Omnibus de México) 

@ 

A LO 
CRISTIANO 

A TODO 
COLOR 

.. ALA 
MEXICANA 

Paquete de 10 tarjetas lpales, con sobres: 
$ 12.50-1.15 Dlls. paquell. 

Paquete de 10 tarjetas DISTINTAS con sobra: 
$ 12.50-1.15 Dlls. paquete. 

De 10 a 50 paquetes: $ 10.00•0.90 Dlls. paquete 
Precios especiales en pedidos mayores de 60 paquilt 

CITE EL NUMERO QUE LLEVA CADA TARJETA 
Envlenme _____________ ,.. 

Nombre: 
Dirección: _____________ •■ 

Para gastos de envío, calcule $ 0.40 por paqueti 
Mándemelas por reembolso 
Para el Extranjero no hay servicio de Reembolso. 
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EVANGELIZACION Y 
SACRAMENT ALIZACION 

Adelanto cultural y sus implicaciones 

Es evidente que la cultura se difunde cada día 
más. Asimismo lo son las modificaciones que ello 
acarrea en los diversos aspectos de la vida. De todo 
esto se habla y escribe continuamente. Por eso no 
deseo insistir más en una descripción pormenori. 
zada de dichos adelantos y modificaciones. Es sin 
embargo indispensab!e una reflexión constante en 
todo lo que esto implica. Las consecuencias de esos 
cambios no son tan evidentes como los cambios 
mismos. Toca al hombre, y sobre todo al cristiano, 
juzgar esos cambios y dirigirlos. Sería infantil tratar 
de ignorarlos y pretender seguir como si nada pa­
sara. Podría parecer todo esto demasiado patente; 
sin embargo, con frecuencia lo olvidamos en la prác­
tica. Y no siempre realizamos el esfuerzo necesario 
de continua reflexión. Tampoco se trata de caer en 
la man;a de una revisión angustiosa y destructora; 
sino simplemente de utilizar el entendimiento para 
que ayude a llevar a cabo la obra de Dios. 

Una de las principales implicaciones del ade­
lanto cultural se mueve en la doble línea de la 
simplificación y la diversidad. Simplificación porque 
es necesario descubrir lo esencial del hombre, lo 
esencial del cristianismo a través de sus varias 
manifestaciones. Diversidad porque eso mismo esen­
cial tenderá a ir buscando nuevas expresiones. Es 
indispensable este doble movimiento. No podemos 
-faltando a la diversidad- pretender frenar la 
historia, encasillarla dentro de los moldes a los 
que ya nos acostumbramos. Y este no-poder no 
significa que deberíamos hacerlo, pero nos resulta 
imposible; sino que si lo logramos estaríamos cau­
sando un daño mayor. Por otra parte tampoco pode. 
mos omitir la simplificación, pues dejaríamos la 
historia -pers,onal y comunitaria- a la deriva. 
Tenemos que encontrar, a pesar de todas las difi ­
cultades, el sentido de la propia existencia y el de 
loda la humanidad. 
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Sebastián Mier, S. l. 

Simplificación y evangelización. 

Cristo se ha encarnado, y nosotros lo hemos 
conocido. Y en la medida en que esto es cierto, 
¡ay de nosotros! si no evangelizamos, si no predi • 
camas la buena nueva. Sin embargo, esa predica­
ción requiere que hayamos asimilado el mensaje 
de Jesús, que lo hayamos hecho vida. No basta 
repetir sin más 1-o que aprendimos de memoria en 
el catecismo y en la teo'ogía. Es indispensable que 
encontremos 1o medular del evangelio y que sepamos 
comunicarlo a los diversos tipos de gentes. 

Una primera distinción que hemos de hacer va 
a separar lo que es auténticamente cristiano de lo 
que tan sólo constituye la forma como nosotros lo 
vamos viviendo. Esto es de suma importancia, sobre 
todo en una época de cambio. No podemos impo­
ner a otros cargas que no provienen de Cristo, y 
mucho menos imponerlas precisamente en su 
nombre. 

Todavía hay un segundo paso. N,o todo lo autén­
ticamente evangélico puede ser enseñado de buenas 
a primeras. El hombre no crece de un día para 
otro. Ni el cristiano se improvisa con pura buena 
voluntad. Es, pues, indispensab!e una vez más 
precisar lo central del evangelio para que ello sea 
el punt,o de arranque y la guía del crecimiento cris. 
tiano. 

¿Qué sentido tiene, por ejemplo, la exacta reci­
tación del credo y la repetición minuciosa de los 
mandamientos cuando se desconoce el significado 
de las palabras y de las realidades mismas? Creo 
que la presentación del evangelio debe hacerse en 
una forma mucho más significativa. Tanto para 
aquel'os que tienen una cultura más sencilla, 
digamos los campesinos; como para los que se han 
cutivado en un ambiente laico. Antes de pronunciar 
la palabra evangelizadora, hemos de escuchar la 
voz y comprender la manera de vivir de aquellos 
a quienes nos vamos a dirigir. Ciertamente no es 
fácil, pero sí indispensable. Vale recordar que la 
gracia no sustituye lo que le toca a la naturaleza, 
antes lo supone. Lo ~ontrario sería pedirle a Dios 
un milagro para suplir nuestra flojera. 



La presencia universal de Cristo. 

Tal vez lo primero que descubramos al escuchar 
a los demás es que Cristo está ya presente entre 
ellos. Sabemos que la voluntad salvífica del Padra 
es universal. Sabemos también que dicha voluntad 
es efectiva. No es, pues, de maravillar que encon­
tremos muchos rastros de su gracia esparcidos 
entre todos los hombres. Y esa gracia es cristiana 
aunque no todos sean capaces de darle ese nom­
bre. Ante esas manifestaciones de bondad, no 
debemos sentimos celosos; antes al contrario 
podemos reconocer gozosos la extensión del triunfo 
de Cristo Jesús. 

Estas consideraciones requieren una reflexión 
sincera y profunda. Corremos el peligro de engañar­
nos o de banalizar a Cristo. El concilio Vaticano 11 
nos ofrece a este respecto orientaciones vali•osí­
simas. 

Los sacramentos como plenitud de la presencia 
de Cristo. 

Los sacramentos suponen la evangelización 
significativa de que hablaba en el parraf.o anterior. 
Esta afirmación tiene un valor especial en esta época 
en la que la sociedad deja de ser en su conjunto 
una "sociedad cristiana" Ante este fenómeno se 

hace más necesaria una toma de posición personal. 
No puede responderse con una sacramentalizacioo 
masiva, confiándolo todo al ex opere operato. Una 
vez más no podemos pedir a Dios que supla~ 
esfuerzo que nos corresponde a nosotros. No pode, 
mos descansar tranquilos en que todos los de la 
parroquia están bautizados, si el'os no saben cuál 
es el significado de ese bautismo y si no lo viven. 

Los sacrament,os tienen su lugar como fuente 
y expresión de la vida cristiana, pero no pueden 
serlo todo. Es más, en condiciones de ignorancia 
se desvirtúan y pueden llegar a constituir un engano. 
¿Qué valor puede tener un sacramento sin fe? y 
¿Qué fe puede haber sin una evangelización ade­
cuada? 

Claro que el crecimiento cristiano requiere de 
los sacramentos. Los vestigios descubiertos de ~ 
presencia universal de Cristo deben conducir igua~ 
mente poco a poco a una explicitación. Lo funda­
mental es vivir en Cristo; pero es mucho mej« 
cuando además se sabe que se está viviendo 1!11 

El. Mejor todavía cuando esta vida puede expresarse 
en una forma sacramental dentro de la comunidad 
de la Iglesia. 

CASA MORFIN, S. A. 

Sucursal No. 1 
Calzada de la Viga 376 
Tels.: 538-03-69 

530-34-91 

Sucursal No. 3 
Marina Nacional 265 
Col. Anáhuac 
MEXICO, D. F. 
Tel.: 527-25-56 

Sucursal No. 4 
Calzada Ignacio 
Zaragoza 574 
Col. 4 Arboles, 
MEXICO, D. F. 

Matriz 
Av. Cuauhtémoc 216-A 
Conmutador 578-22-11 
Directos: .. 578-19-24 

578 .. 33-43 
578-20-65 

Sucursal No. 2 
Héroe de 1810 No. 123 
Tacubaya 
Tels: 515-78-12 

515-04-38 

Refacciones para Autos Americanos y Europeos 
Especialidad en Balata Industrial 
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T0PICOS ECLESIALES 

-Renuncia de un Obispo Joven 

-Teólogos Profesionales 

RENUNCIA EPISCOPAL. 

Apenas hace unos días, el señ,or Obispo José 
Pablo Rovalo, S.M. consagró obispo a su sucesor, 
Rafael Muñoz, como obispo de Zacatecas. El renun­
ció a su diócesis y su renuncia fue aceptada . Se 
trata de un acontecimiento que afecta a la Iglesia 
mexicana. Sobre el cual, la fe tiene que volver su 
rostro para comprender mejor el hecho. 

En una breve carta enviada a toda la Iglesia 
diocesana expone el señor Rovalo algunos elementos 
de juicio. Ellos ayudarán a comprender la renu'ncia 
y su sentido. La condición será que "sepamos ver 
todo en la fe y apoyarnos en nuestra esperanza" 
(Carta a toda la Iglesia diocesana, que citaremos. 
continuamente entrecomillada). 

Como presupuesto que disipa especulaciones, 
"ha sido una decisión personal mía, con toda mi 
responsabilidad, mi fe de obispo y de cristiano . . . 
se basa en el amor". 

Entre las realidades que le posibilitaron cues­
tionar su posición de obispo diocesano destacamos 
algunas: 

19 "La situación de la Iglesia en el mundo, en 
México, y en Zacatecas me han obligado a reflexio. 
nar en el hombre y en el Plan de Dios. 

EL HOMBRE. Vive una situación de injusticia 
palpable, que no puede sino desgarrar el cora­
zón de quien no es indiferente a su vida. El 
hombre es pisoteado por el hombre. 
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Alfonso Castillo S. J. 

EL PLAN DE DIOS. El hombre es hijo de Dios 
y su único mandamiento es que nos amemos 
los unos a los otros como El nos ha amado. 
Surge para mí entonces una pregunta que me 

quema ¿Qué hacemos los hombres y l,os cristianos 
en nuestro mundo? Y sobre todo ¿qué hago yo?" 

29 "Ligado a una diócesis, su administración, 
su problemática y su estructura actual hacen impo­
sible una acción en el sentido que busco". Consi­
guientemente, "para el trabajo que me parece 
urgente realizar, entregando así mi vida a la Iglesia 
de México, se necesita quererlo y sentirlo como algo 
propio en lo más íntimo del ser. . . Hay que bus­
car caminos nuevos". 

Planteamientos de fondo. 

Indudablemente que esta renuncia y los _elemen­
tos que se nos ofrecen dan oportunidad de profun­
dizar en nuestra propia realidad eclesial. 

lo. Este hecho sólo es ¡::osible enfocarlo en un 
marco de búsqueda constante de voluntad de Dios. 
"Me parece ver claro lo que Dios quiere de mí". 
Se trata de un llamamiento del Espíritu a la con­
ciencia personal. La renuncia es la condición para 
proseguir en el camino que el Espíritu va marcan­
do. Por encima de una posición establecida, rodeada 
de privilegios, de poder, de riqueza, como es con 
frecuencia la del obispo, está la fuerza del Señor. 



Impulso que mueve a cada persona a seguir el 
sendero único y personal. Independientemente de 
su actual status. 

29 Es p·atente que para el seguimiento de este 
llamado personal no era posible continuar en una 
estructura rígida, cargada de exigencias burocráticas 
como es la diócesis. En realidad, la función episco­
pal, en este caso concreto, inhibía al señor Rovalo 
a vivir el evangelio con mayor plenitud. La tarea 
de creador de la unidad en la Iglesia encontraba 
muchos obstáculos en esa posición precisa. Como 
manifestación de profunda libertad de espíritu, era 
indispensable una desinstalación más radical. Impli­
caba renuncia a autoridad, privilegio, poder. 

3o. Un esfuerzo de mejor servir a la Iglesia 
mexicana impulsó esta decisión. La búsqueda de 
nuevos caminos en el servicio del Señor caracteri­
zarán este esfuerzo. El futuro que este esfuerzo 
pretende no ha sido claramente delineado. Lo im­
portante es "buscar de verdad la vida nueva en 
Cristo Jesús". Las últimas frases de la carta "sólo 
hay un Señor, y un solo Padre y Dios" reflejan un 
anhelo de unidad y preanuncian el espíritu de esta 
búsqueda. 

"NO SE DEJE~ LLEVAR POR 
TEOLOGOS PROFESIONALES": 

Cardenal Wright. 

No sabemos bien a bien si la Primera Conven­
ción Nacional de Evangelización y Catequesis se 
organizó porque iba a venir el Cardenal Wright o 
al revés. En todo caso, varias de sus declaraciones 
a la prensa no dejaron de desconcertar a muchos. 
Generalizaciones simplistas. Condenas implícitas. 
Vaguedades irónicas. Por lo tanto, conviene aclarar 
que cuanto afirmó suponemos lo hizo a título per. 
sonal. Además, al margen de la situación eclesial, 
desencuadradas en el contexto mexicano. 

En estas líneas queremos referimos particular­
mente a la crítica que hizo a los "teólogos profe­
sionales". Su insistencia motivada a precaverse y 
y a no dejarse llevar por ellos. 

Un breve análisis nos exige ver las circunstancias 
de la declaración, y quién fue quien la hizo. 

Circunstancias. 

La prevención contra los "teólogos profesio­
nales" fue dicha en dos ocasiones ante obispos, 
sacerdotes, religiosos y laicos mexicanos, de acuer­
do con la prensa. Es decir, se pronunció ante una 
parte de la Iglesia mexicana. Una Iglesia que no 
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cuenta con auténticos "teólogos profesionales". 
ni siquiera tiene un número respetable de "teólo 
amateurs". Una Iglesia donde la reflexión so 
la fe propia y la de los demás es un privile · 
Donde la mayoría del clero, obispos, sacerdotes 
religiosos, están agobiados por cargas burocráti 
y urgencias inmediatas. O.onde el menor esfuerzo 
verdadera catequesis exige una comprensión, nos 
psicológica y sociológica, sino teológica del ca 
quizado. Donde por una tradición secular, no 
eclesial, ni los obispos como tales, ni los sacerd 
se distinguen por la lectura, por el estudio, por 
reflexión sobre la existencia cristiana, encarnada 
la situación concreta de México. 

Quién hizo la declaración. 

Independientemente del público a quien 
dirigida, fue pronunciada p,or el Prefecto de la 
gregación del Clero. Tenemos esperanzas que 
prensa haya modificado el pensamiento del Ca 
nal. Pero desconcierta que el encargado de prom 
y auspiciar el cretimiento humano y espiritual 
clero haya fustigado a l,os que consagran su 
a comprender má's plenamente la fe que la lgl 
está viviendo. Cuando la teología se cómp 
como "una reflexión en la fe para vivir mejor 
fe y para comunicarla mejor", no podemos afi 
que los que de esta forma ofrecen su servicio a 
Iglesia ya no tengan cabida en ella. 

En busca de valores. 

Más allá de estos interrogantes, conviene en 
la declaración más positivamente. Entre las real 
des implícitas en ella, la más significativa y 
may,or alcance es que la fe no está fincada en 
reflexión de los teólogos. Que mi adhesión al 
por la fe no está condicionada a las explicaci 
más o menos aceptables, que los teólogos h 
de la fe de la Iglesia. Mi fe es aceptación del 
Jesús, presente misteriosamente en la Iglesia. 
la promesa del Espíritu, corresponde a la auto 
jerárquica el oficio de enseñar. 

Pero tanto por ser Iglesia encarnada como 
estar formada de hombres inteligentes, esta fe 
la Iglesia tiene que irse comprendienco a sí mr 
en los diversos sitios, de acuerdo a las cambi 
circunstancias. A todos nos toca ir dando con n 
tra vida más que con nuestras palabras, razón 
nuestra esperanza. Esta es labor de todo cris 
Y de entre ellos, hay algunos llamados a consa 
al servicio de esta reflexión teológica, para bieff 
la misma Iglesia. 
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LAS PEÑAS, S. A. 

Vitrales y emplomados artísticos 

Precios especiales para las iglesias. 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO 

El mejor equipo de artistas especializados 
en el arte vitrario. 

EXPORTADORES DE VITRALES 
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CUADRO .DE NUESTRA­
SEÑORA DE GUADALUPE 
Con motirns folklórico,.; muy artísticos. 
lmpres<• en tela, a todo color. Mide :n _X :lO crns. 

Ejemplar: $ 23.00 - Dls. 2.10 

:~: DICIEMBRE Obra Nacional de la Buena Prensa AC. 
Don,cel•• 99-A. Apartado M-2181. M6xlco 1, D. F. 



El caso de Colima 

UNA REFLEXION ECLESIAL 

INTRODUCCION 

El caso de la diócesis de Colima ha sido inusi­
tado en México. Pero es un caso que resume, reú­
ne y simboliza los problemas por los que pasa la 
Iglesia mexicana. 

No es fácil hab!ar del caso. Porque se revivirían 
inútilmente los acontecimientos dolorosos que suce­
dieron en la diócesis. Herir es fácil; pero no tiene 
sentido cristiano. Hay que callar muchos hechos con­
cretos que sólo reabrirían las heridas, sin aportar 
mayor luz y sin proporcionar soluciones. 

Por otra parte, la crisis de la diócesis de Colima 
es del dominio público. Ha sido un acontecimiento 
de la Iglesia. Y está llena de enseñanzas para todos. 
Sólo la verdad nos hará libres. Y tener miedo a una 
reflexión cristiana y libre sobre hechos que forman 
parte de la historia de nuestra salvación, tampoco 
parece ser una actitud cristiana. 

Todavía más. Muchos sacerdotes de la diócesis 
de Colima han sido calumniados públicamente, han 
visto manchada su fama, . con injusticia y hasta con 
crueldad. Se ha formado la "leyenda negra de Co­
lima", que no corresponde a la verdad. Y es de es­
tricta justicia que la fama de los calumniados se 
restaure. Y que se haga luz sobre acontecimientos 
confusqs, mal interpretados, manipu!ados. 

La misma historia de los hechos, narrados como 
fueron, aclararía las cosas. Pero los sacerdotes de 
Colima -~os calumniados- no quieren que se haga 
así. Porque, aunque eso limpiaría su fama, mancha­
ría la fama de otros. Por eso, acato su deseo, y res­
peto y admiro la profundidad de su actitud cris­
tiana. 

Pero, si no puede hacerse la narración de los he­
chos dolorosos, tal como fueron, sí puede hacerse 
una reflexión sobre los grandes temas que estuvie­
ron en juego en Colima. Y esto es lo que intento ha• 
cer. Para fruto de toda la Iglesia. Aun sabiendo que, 
en la misma problemática, estarán envueltas las 
actitudes personales que intervinieron en el conflicto. 
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■ El Problema Social 

■ El Problema de la Autoridad 

Enrique Maza, S. J. 

Sólo que no podemos ya callar esa problemática 
-cada vez más generalizada- que está desgarran­
do a la Iglesia. Siempre hay hombres detrás de los 
problemas. No pretendemos condenar ni juzgar 1 

nadie. Pretendemos reflexionar sobre lo que 
pasa en la Iglesia. 

l. EL PROBLEMA SOCIAL 

1. El Problema en General. 

El probl·ema social fue una de las causas p 
fundas del conflicto en Colima. Este es un proble 
que hoy divide a mucha gente. En sí mismo, ti 
manifestaciones diversas; pero una sola actitud 
fondo. 

No es aquí el lugar para demostrar ni la exist 
cia de la injusticia socioeconómica; ni la necesa 
derivación de la injusticia directc1mente de las estr 
turas vigentes; ni la conexión intrínseca de la ju 
cia con el Dios de la Biblia y con el mensaje 
Evangelio; ni la urgencia y prioridad de este pro 
ma, en las circunstancias actuales; ni la re'a · 
esencial que tiene el problema con nuestro sace 
cio, nuestro compromiso, nuestra acción y nu 
palabra ; ni su obligatoriedad, que, para nosotros, 
riva del Magisterio de la Iglesia, además de de · 
de la más elemental moral y de la Revelación. En 
Magisterio de la Iglesia, hay más de 120 docume 
básicos que tocan este tema, entre ellos 40 ene 
cas, desde León XIII hasta nuestros días. Sin e 
los innumerables documentos episcopales al res 
to, como Medel'ín. Las 40 encíclicas de siete Pa te 
más los documentos del Vaticano 11 -en lo QII llu 
este problema se refieren- deberían bastarnos. da 
nos bastan. liz 

Pero no es aquí el lugar ni el momento para 
mostrar todo esto. El hecho es simple. Unos lo 
prenden. Otros no lo comprenden. Y otros no Di 
quieren comprender. Unos se comprometen. mo 
no se comprometen. Y otros no se quieren e 
meter. 



Y se ha entablado la lucha. Hay un significado 
para todas las cosas. Aquí, en este problema, la lu­
cha es el significado mismo de las cosas, por duro 
y doloroso que sea para el hombre que lucha. La lu­
cha por la justicia es el significado mismo de nues­
tro tiempo, define la sustancia moral de nuestras 
actitudes y marca los límites de nuestra actividad. 

Un dia, Jeremías recibió el mensaje. Era un hom­
bre bajo las órdenes de Dios. Y el mensaje tenía 
que ver con los poderes establecidos. "Para extirpar 
y destruir, para perder y derrocar, para reconstruir y 
plantear". Palabras que suenan demasiado radicales 
y demasiado destructivas para nuestros oídos mo­
dernos y comp!acientes. Sólo que eran palabras de 
Dios. 

La visión y la pasión de Jeremías incluían una 
conciencia aterradora de la injusticia. Y la palabra 
de Dios para Jeremías era una palabra que no ad­
mitía gradualismo. Que no admitía nuestras moder­
nas teorías del crecimiento paulatino y graduado de 
la justicia. Dios habló claro. Los tiempos eran tan 
injustos, que la única misión profética genuina -la 
primera y la única- era derribar las imágenes de 
la injusticia y de la muerte que hacían del hombre 
su víctima. En estos tiempos y en ese modo se le 
ordenó hablar al profeta. No se trataba de mejorar 
las condiciones en un cierto grado. Se trataba de un 
nuevo comienzo, porque la injusticia ya no · tenía 
cura. 

El problema es si nuestros tiempos son equiva­
lentes a los de Jeremías. Esta es la pregunta que 
tantos se hacen. Si la injusticia que vivimos es tan 
incurable como la injusticia que presenció y denun­
ció el profeta, por orden de Dios. O si sólo hay que 
mejorar un poco estas condiciones, que se han sa­
lido un poco de la línea moral de justicia que consti­
tuye el esfuerzo humano de conjunto. O si los hom­
bres de hoy estamos tan cautivados por la injusticia 
yel pecado que ya no caemos en la cuenta de nues­
tro mal. En el primero y en el tercer caso, Dios ten­
drá que suscitar en su Iglesia la misión profética de 
extirpa·r y destruir. 

El problema es si estamos tan acostumbrados 
a una religión infantil, tan unida a la sociedad -a 
una sociedad de injusticia, de represión, de milita­
rismo, de discriminación, de guerra, de materialismo, 
de miedo a la vida- que ya somos incapaces de en­
tender a Jeremías. O si hemos hecho de Dios una 
lluvia de mermelada para endulzar nuestra neutrali­
dad humana y moral, de tal modo que nos escanda. 
liza un Dios que nos manda subvertir el orden de la 
injusticia. 

Si nuestros tiempos son como los de Jeremías, 
Dios "luchará contra nosotros" hasta que acepte­
mos su misión profética. ¿Pero lo son? 

Aquí es donde empieza la lucha. Y la división. 
Para unos, 120 documentos del Magisterio, 
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-llamada y palabra de Dios- son prueba y urgen­
cia suficiente. Para otros no lo son. Ni siquiera los 
conocen. Ni siquiera saben que son 120. 

Para unos, los innumerables documentos episco­
pales de todas partes del mundo, son también prue­
ba y urgencia. Para otros no lo son. "No se aplican 
a México". 

Para unos, el análisis de la realidad mexicana es 
una prueba de la injusticia que reina. El enfrenta­
miento con la realidad les hé:I creado una aterradora 
conciencia, como a Jeremías, del mal, de la injusti­
cia Y del pecado en que estarnos hundidos. Y la opre­
sión y la miseria en que se debate la mayoría de los 
mexicanos han despertado en ellos la misión profé­
tica que suscitó a Jeremías. 

Otros interpretan distinto la realidad. Para ellos 
no es apremiante. No urge la situación de los pobres. 
En todo caso, no es misión de la Iglesia remediarla, 
porque el terreno de la Iglesia es lo espiritual. O es 
una situación que no tiene remedio y que no queda 
más que aceptar; porque nos sobrepasa la solución 
del prob!ema. En último término, aceptan ciertos 
parches. 

Otros están de acuerdo con la situación. No es 
remoto oír justificaciones religiosas de este estado 
de injusticia. Que si Dios no nos hizo a todos igua­
les. Que si no hay que cambiar lo que Dios quiso 
que así fuera. Y frases por el estilo. 

Otros ni conocen la situación ni se han molesta­
do en conocerla. La ignoran y viven. 

Otros la aprovechan y son parte de la explota­
ción, sólo que por motivos religiosos. Y crean esa 
imagen de una Iglesia que vende la salvación y los 
sacramentos. Limosnas y colectas para todo. Bo­
das clasistas. Cuotas para todos los sacramentos. 

Finalmente, otros tienen miedo. Aceptan, quizá, 
que la situación es mala. Y hasta urgente. Pero cual­
quier solución les da miedo. Piensan que toda solu­
ción conduce al comunismo. Y, como el comunismo 
es ateo ... Tienen miedo del enfrentamiento -y de 
sus consecuencias- con los poderes económicos 
y políticos. Piens·an que toda solución conduce a la 
revolución vio~enta. Y se quedan en una angustia y 
en una inacción estériles. 

No son todas las posiciones. Ni, quizá, sean tan 
en blanco y negro. Quizá. Hay toda una gama de po­
siciones frente a la realidad mexicana. Y frente al 
Magisterio de la Iglesia a este respecto. 

No sólo. También las hay frente al Dios de la 
Biblia. Y frente a la enseñanza de Jesucristo en el 
Evangelio. El Dios que manda a Jeremías contra los 
poderes establecidos; el Dios que se caracteriza a sí 
mismo como el que hace justicia al huérfano, a la 
viuda y al oprimido; Jesucristo que lucha y se en­
frenta a los poderes eclesiásticos opresores de su 



época, que nos anuncia un juicio final por la justicia, 
que da -como señal de su mesianidad- la libera­
ción de los pobres; el Dios del Exodo que manda a 
Moisés la lucha contra el poder opresor para la li­
beración material de su pueblo; ese Dios no cabe 
en muchas categorías cristianas. 

El problema de la justicia en México nos lleva 
-y, sobre todo, nos llevará- a una lucha sobre la 
concepción misma de Dios. Y de Jesucristo. Y de la 
misión de la Iglesia. Y del sacerdote. Y del hombre 
mismo. 

Será un·a lucha desgarradora. Ya lo es. No pare­
ce que pueda negarse que hay en la Iglesia actual, 
en todos sus niveles, desde el más alto hasta el 
más bajo, una buena parte de estos rasgos. 

- Escándalo y represión ante aquellos que lu­
chan por la justicia. 

- Intento de conservar el orden establecido. 
- Confusión ideo'ógica notable ante el pro-

blema. 
- Desconocimiento casi total de la doctrina so­

cial de la lglesi•a. Y mejor aún, del espíritu social de 
la Iglesia. De la Bib!ia. De la exégesis moderna. De 
la situación del país. De la realidad mexicana de in­
justicia. 

- Miedo ·al enfrentamiento con los poderes es­
tablecidos, cuyas consecuencias son de prever. Mie­
do a perder el status conseguido, los privilegios y la 
aparente paz de la Iglesia. Y, desde luego, los favo­
res económicos. 

- Oscuridad ante las posibles soluciones. Y, 
porque no se ve, y mientras no se vea una solución 
perfecta, pacífica, viable, sin lucha, sin enfrentamien­
to, sin pérdida; se aceptan el pecado y la injusticia. 
Pecado e injusticia del comunismo ateo, como posi­
bilidad futura. 

- Desconfianza hacia todos aquellos que bus­
can una solución a la injusticia. 

- Y, por tanto, alianza tácita -tal vez involun­
taria, tal vez considerada inevitable- con la situa­
ción de injusticia, con los poderes establecidos, con 
el orden socioeconómico que produce la injusticia. 

- La Iglesia mexicana, en su conjunto, no es 
una Iglesia que se distingue por su lucha en favor 
de los pobres. Más aún, es una Iglesia que reprime 
esa lucha y se escandaliza ante ella. Aunque muchos 
trabajan entre los pobres. 

- Dicotomía entre el Reino de los cielos y el 
reino de la tierra, contra la teología de Vaticano 11 
y de Magisterio de la Iglesia. 

Es·. evidente que no tratamos aquí de hacer catá­
logos completos de actitudes. Sino simplemente de 
dar pie a reflexiones más completas y más certeras 
sobre un problema que empieza a causar y seguirá 
causando la desgarradura de la Iglesia mexicana. 

Hay grupos -cada vez más conscientes y nu­
merosos- que se han empeñado en una lucha por 
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los pobres y por la justicia. Pero todavía son mino­
ría en una Iglesia conservadora -por lo menos, en 
el terreno social- que no se siente acuciada n 
comprometida por este problema. El compromiso de 
estos pocos hombres -contados obispos, pequenos 
grupos de sacerdotes y laicos- se ve con descon­
fianza, se ve como intromisión política y se ve como 
amenaza. Ciertamente no se ve como misión de~ 
Iglesia. 

Pero el choque ya se adivina. En algunas partes, 
se ha producido ya. Y será cada vez más duro. B 
compromiso de la Iglesia con los pobres. De los sa­
cerdotes con la justicia. 

2. La pobreza y el compromiso de la Iglesia 

El problema de la justicia tiene varias manif 
taciones. Una es la acción y la predicación de 
sacerdotes -comprometidos con un pueb!o pobre 
oprimido-- en favor de la justicia y hacia la li 
ción de ese pueblo en relación con toda esclavit 

Otra es la pobreza de la Iglesia. Tanto la pob 
za real, como la imagen de pobreza eclesial, como 
compromiso de la Iglesia con los que son pobres. 

Aquí vuelven a enfrentarse diversas actitudas. 
Hay una tendencia a las grandes construccio 

a los derroches reales en seminarios, templos, ca 
de vacaciones clericales, etc. Ostentación exterior. 
oyen -aún en obispos- frases como éstas:' 
catedral es la esposa del obispo y tiene que pre 
tarse con la dignidad que le corresponde". "La 
rroquia es una vaca lechera". Y otras expresi 
por el estilo, que implican toda una concepción de 
Iglesia. Triunfalista, principesca, ostentosa, dom· 
dora, fuera del contexto y de la dimensión social 
hombre. 

Se oye a veces: "Dios lo merece todo", "Todo 
poco para Dios", "La relevancia del culto", "la 
de Dios", etc. Como si Dios se identificara con 
temp!o material. pomo si Dios sólo estuviera pr 
te entre las paredes del templo. Sobre todo, co 
Dios se identificara con el clero. Como si el · 
don humano que a Dios le agradara fuera el de 
materiales, sobre todo, cosas materiales para 
bienestar del clero. Como si los hombres no f 
templos vivos de Dios. Como si Dios só'o es! 
contento en la ostentación material pagada con 
sudor del pobre y con las limosnas -tranquil' 
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cosas. Todo eso difícilmente encaja en medio de gen­
te con hambre y sin casa, sin empleo y sin zapatos, 
sin escuelas y sin amparo. Difícilmente encaja en las 
enseñanzas del Concilio Vaticano II y de Pau'o VI, 
que piden una Iglesia pobre. 

Frente a esta actitud, hay sacerdotes que repu­
dian esos lujos, que se rehúsan a gastar las limos­
nas del pueb'o en pisos de mármol. Que se rehúsan 
a ser mantenidos por la pobreza de los demás. Que 
quieren ser pobres. Que aceptan -como consecuen­
éia necesaria de su lucha por la justicia -perder el 
favor económico de los ricos. Que aceptan trabajar. 
Que aceptan la inseguridad económica, como parte 
de su compromiso evangélico. Que rechazan toda 
ostentación. Que tienen un agudo sentido de que 
las limosnas del pueblo son, precisamente, del pue­
blo y para el pueblo, y no para un bienestar del cle­
ro, que lo asimila a las clases poderosas. Que no 
quieren pertenecer a los ricos y hacer excursiones 
hacia los pobres, sino pertenecer a los pobres, como 
hizo Cristo; porque están convencidos de que la 
pertenencia del sacerdote -sin, por eso, rechazar 
a nadie- es entre los pobres. Quieren ser pobres 
y presentar el rostro de una Iglesia pobre. 

Hay aún dos aspectos más, en este problema de 
una Iglesia pobre. 

Uno es el justo reparto de los bienes mater.iales 

de la Iglesia. La doctrina clara de los Papas es !a 
de un reparto justo de las riquezas entre los hom­
bres, dentro de la empresa, dentro de las clases so­
ciales hoy existentes, dentro del orden internacional. 
Si los Sumos Pontífices lo exigen en todos los órde­
nes, hasta de nación a nación, como único orden 
moral justo, personal, empresarial, nacional e inter­
nacional, no se ve razón para que sólo en el seno 
de la Iglesia jerárquica eso no se cumpla ni se exija. 
Al contrario. Ahí es donde primero se debía cum­
plir. Y esto, sin salirnos de la más estricta doctrina 
.social de la Iglesia. 

Pero hay, en México, diferencias hirientes de sa­
cerdote a sacerdote, de parroquia a parroquia, de 
obispo a obispo, de diócesis a diócesis, en flagrante 
violación y contradicción con la doctrina del Magis­
terio. En este punto no hay escapatoria. El reparto 
de bienes materiales, sobre todo, pero también de 
personal y recursos, en la Iglesia jerárquica mexica­
na -obispos y sacerdotes- es con frecuencia obje­
livamente inmoral e injusto, si hemos de juzgar por 
la doctrina cristiana. La estructura de la injusticia 
se nos ha metido dentro. Este punto, en la Iglesia 
mexicana, no resiste un análisis ni estadístico ni mo­
ral. Y, si no se cree así, que se haga el análisis im­
parcial. De esto daremos cuenta a Dios. Y aquí no 
puede alegarse ni ignorancia ni ningún otro pretexto; 
porque la enseñanza del Magisterio, en este punto, 
lleva un siglo, con innumerables repeticiones. Lo que 
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admira es que esa enseñanza no se tome en cuenta, 
como se toman en cuenta las enseñanzas pontificias 
en materias sexuales, ta'es como Humanae Vitae, 
Sacerdotalis Coelibatus, Sacra Virginitas, etc. 

Esto implica que la mentalidad de justicia en la 
Iglesia no es muy viva, ni es siempre operante. Si 
hay injusticia en el seno mismo de la Iglesia, ¿cómo 
puede esperarse, razonablemente, que la Iglesia pro­
mueva la justicia afuera. Si se forman seminaristas 
en un ambiente de injusticia real, ¿cómo puede es­
perarse que, ya sacerdotes, sean sensibles a la injus­
ticia que afuera reina y que luchen contra ella? ¿Se 
puede vivir en la injusticia interna, mientras se lu­
cha contra la injusticia de la sociedad? ¿No da esto 
la dimensión de la desgarradura que espera a la 
Iglesia mexicana, si grupos suficientemente numero­
sos de sacerdotes se deciden a luchar por una jus­
ticia dentro de la Iglesia? ¿Y no es lo que debemos 
hacer, si nuestra lealtad a la Iglesia vale algo? 

El día que se publicaran los casos concretos que 
se saben -y se investigaran los que no se saben­
de malversación de fondos diocesanos, de bienes 
eclesiásticos mal habidos, de robos al pueblo, de 
explotación económica por los sacramentos, de dife­
rencias económicas entre el clero, de castigos eco­
nómicos a sacerdotes considerados rebeldes, de ne­
gocios c'ericales, de violaciones a la voluntad de los 
donantes, de clasismo clerical, de chantajes religio­
sos para sacar dinero, de arbitrariedad administra­
tiva y otras lindezas por el estilo, quién sabe si 'ª 
Iglesia mexicana resistiera el escándalo. Y quién sabe 
si un escándalo así no nos haría mucho bien. Por 
lo menos para quitarnos muchas ínfulas farisaicas 
que se protegen en el secreto. Enfrentándonos a la 
injusticia clerical en que vivimos. 

Sólo que ése no es tema que nos importe. Nos 
peleamos por la minifa'da y por el velo de las muje­
res. Pero no nos importa la injusticia. Sería revela­
dor publicar ciertas cuentas clericales en los 
bancos. 

Hablar en esta forma puede sonar a generaliza­
ción injusta. Puede sonar a que toda la Iglesia está 
inficionada. Sabemos que no es así. Y lo repetimos. 
Más aún, sabemos la ejemplaridad de vida d~ buena 
parte del clero. Pero ya existe el peligro no lejano 
da que todo o parte de esto salga al público. Ya 
ha empezado a salir. Y es más sano que nosotros 
mismos revisemos nuestra vida y nuestros criterios y 
quitemos la causa del escándalo, y no que un día 
n·os encontremos la sorpresa de que otros nos lo han 
sacado a la luz, sin hacer todos los distingos a los 
que somos tan sensibles. La causa básica del escán­
dalo es que estas cosas sucedan -y la medida en 
que suceden-, no que se digan en público. Y más 
vale que seamos nosotros los que nos enfrentemos 
y no esperar a que nos enfrenten. 



Algunos se han escandalizado de que estas cosas 
hayan ya empezado a aparecer en público. Y han 
desenfocado el problema. Pero desenfocar el pro­
b!ema solamente retrasa su solución; porque impide 
verlo en su verdadera dimensión. Y escandalizarse 
de las denuncias públicas, no remedia nada, sino, a 
lo más, plantea un problema diferente, que es el de 
la libertad de expresión y el de la opinión pública 
en la Iglesia. 

El verdadero problema consiste en el daño que 
se hace al pueblo de Dios. Hay que partir de un 
hecho. La Iglesia es el conjunto y la reunión de to­
dos aquellos que hemos sido bautizados en Jesu­
cristo y que vamos en peregrinación al Padre. El ver­
dadero daño a la Iglesia consiste en aquellos hechos, 
mucho más definitivos que las palabras, que real­
mente hieren, o separan, o abandonan, o escandali­
zan, o destruyen a un determinado sector de la Igle­
sia, principalmente a los sectores más débiles o más 
indefensos. Y todos los hechos de injusticia socio­
económico de abusos en los aranceles o en las peti­
ciones de limosnas a los fieles, de reparto desigual 
de las riquezas en la Iglesia, etc., etc., hieren y ale­
jan fundamentalmente a los miembros más débiles 
de la Iglesia. Y eso es destruir a la Iglesia real -no 
a una entidad abstracta y doctrinal-, porque es 
destruir la unidad de los miembros de la Iglesia en­
tre sí. 

De ahí, la conciencia creciente de muchos sacer­
dotes, agudamente acuciados por la defensa de los 
débiles; de los que padecen injusticia, de los que 
están abandonados, de los que son explotados -por 
quienquiera que sea-, de los que no tienen voz ni 
posibilidad de autodefensa; porque las estructuras 
en que vivimos no se lo permiten. Las estructuras 
de la Iglesia también tienen su participación en esto. 
Es sumamente difícil para los de abajo sacudirse el 
yugo de la explotación eclesiástica, cuando esa 
explotación existe. 

Por eso, es muy fácil escandalizarse de las pala­
bras -sobre todo, cuando son palabras denuncia­
doras de injusticias concretas comprobadas-, inter­
pretarras como ataque a la Iglesia -como si la Igle­
sia fuera un ente aéreo o exclusivamente la institu­
ción clerical-, y dejar que la injusticia, o la explo­
tación, o la indiferencia ante la pobreza y el desam­
paro de los demás, sigan minando a la Iglesia en su 
verdadera unidad, que es la reunión, y la igualdad, y 
la hermandad de los seres humanos concretos y vi­
vientes que están bautizados o que están llamados 
al bautismo. Dejar que los hechos y las acciones con­
cretas sigan verificándose, por un falso escándalo 
de la Iglesia, es ser cómplice de la desunión y de la 
destrucción del pueblo de Dios, Defender a los miem­
bros más débiles de la Iglesia es defender a la Igle­
sia. Más aún, callar, en estas circunstancias, es una 
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deslealtad y una traición a la Iglesia. La unidad 
la Iglesia es una unidad de hecho y no de palab 
El que rompe la unidad es el que de hecho no a 
no el que denunciá al que con sus hechos está d 
truyendo a la unidad de la Iglesia. 

En los tiempos en que vivimos, va a ser muy 
fícil ocultar por mucho tiempo los hechos soci 
nómicos que suceden en la Iglesia. Ya ha habido 
portajes sobre la distribución clasista de los 
cramentos en las iglesias y sobre los cobros ex 
vos de aranceles y otros métodos eclesiásticos 
sacar dinero. Son denuncias que han venido d, 
prensa o del mismo pueblo de Dios. Conforme vay 
creciendo una conciencia social y una libertad 
ponsable en el pueblo de Dios, se irán multiplica 
las denuncias y los rechazos, y nos irán obliga 
-quizá demasiado tarde- a enfrentarnos con 
realidad dolorosa que aún estamos a tiempo de 
flexionar. 

Otro punto derivado de toda esta mentalidad 
de estos hechos es la justa retribución del clero. 

Por una parte, es muy desigual la retribución 
dero en las diferentes diócesis, y aun en las dife 
tes parroquias, en México. 

Por otra parte, el clero tiene derecho a una 
gítima retribución por su trabajo. Principalm 
aquellos sacerdotes que están dedicados de tie 
comp!eto al trabajo ministerial. 

Por otro lado, conviene pensar en la cuestión 
a•,mceles entre las gentes más pobres. Conviene 
~ar en el impacto que tiene el hecho de que 
mos viviendo de las limosnas de los pobres. Y 
viene pensar en el impacto que tiene y en las 1 
duras que produce y los condicionamientos que 
pone el hecho de que sigamos viviendo de las 
mosnas de los ricos. Y conviene pensar en si 
chas de estas limosnas no se han hecho necesa 
porque se han emprendido construcciones y 
que responden a un concepto triunfalista y princ' 
co de la Iglesia, que al concepto del Vatica 
de la Ecclesiam ..Suam, de la Populorum Prog 
de la Octogésima Adveniens. 

Y todavía por otra parte, están los experim 
de sacerdotes que quieren vivir y están vivien 
sus propias manos, para no cargar al pueblo 
Dios con la satisfacción de sus necesidades 
micas. Conviene pensar en este experi,mento, 
su universalización absoluta podría llevar al d 
ao y a la disminución del ministerio sacerdotal, 
tras los sacerdotes estamos ocupados en 
tenernos. 

Este es un problema complejo. Pero, no par 
complejo, tenemos menos obligación de enf 
y de resolverlo, de acuerdo con las circunstan 
necesidades concretas del país y de los fieles 
xicanos. Puede ser que esto nos lleve al plan! 
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to valiente de una planeación económica de conjunto 
y a un reparto más equitativo de los bienes eclesiás­
ticos materiales, para solucionar las cosas a fondo y 
poder proveer a las necesidades de los sacerdotes, 
sin cargar ni escandalizar al pueblo de Dios y sin 
tener que·orientar económicamente la administración 
ae los sacramentos. 

Lo que uno se pregunta es si realmente se ha 
pensado con seriedad, con previsión y con una pla­
neación definitiva en estos aspectos económicos que 
comprometen la imagen de una Iglesia pobre, la 
fa~tuosidad o la sencillez del culto, la subsistencia 
digna del sacerdote y la ligazón de la Iglesia jerár­
quica con los poderes económicos que la pueden 
mantener. 

Enfrentar a fondo estos problemas y decidirnos 
a fondo en una lucha por la justicia, tendrá que lle­
varnos necesariamente a aceptar la pobreza como el 
modo ordinario de vida; porque tendremos que re­
partir nuestros bienes más equitativamente y porque 
¡.erderemos el favor de muchos poderosos y de mu­
cas ricos que hoy nos apoyan, al precio de nuestro 
silencio ante la injusticia social. 

De otra manera, seguiremos arriesgando el pro­
)Sctar una imagen de la Iglesia que se centra en el 
dinero, que comercia con los sacramentos, que apre­
cia lo material sobre las personas y que tiene una 
falsa jerarquía de valores y de salvación. Lo malo es 
que no solamente proyectamos esa imagen en más 
de una ocasión, sino que vivimos esa realidad tam­
bién en más de una ocasión. 

El hecho de que uno tenga obligación de empe .. 
1ar a reflexionar sobre sí mismo y de reformarse a 
sí mismo antes que a los demás, como persona, como 
grupo o como institución, no disminuye ni quita la 
obligación de que hablemos públicamente y de que 
reflexionemos como Iglesia, en el espíritu de la 
Communio et Progressio, ni de que todos nos sin­
tamos responsables, en cuanto Iglesia, de la ima­
gen y de la vida de la Iglesia. 

Hay ciertos hechos concretos, a este respecto, 
oue merecen especial mención. Por ejemplo, el he­
cho de que raras veces demos cuentas públicamente 
-puesto que las limosnas y los donativos y los pa­
gos provienen del pueblo- de lo que hacemos con 
el dinero y del estado de cuentas de la parroquia, 
de la diócesis, de la institución y aun de la orden 
religiosa. Por ejemplo, el principio, tácitamente 
vivido en tantas ocasiones, de que el clero es digno 
de todo, por el hecho de ser clero. De que el dinero 
es para el clero y no para las necesidades del pue­
blo. El hecho de que llevamos, tantas veces, una 
administración económica sobre una administración 
pastoral. El hecho no raras veces repetido, de que 
usamos verdaderos chantajes morales y religiosos, 
para sacar dinero. La actitud, tantas veces no refle­
xionada, que nos lleva a dar más importancia a los 
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bienes materiales de la Iglesia (sobre todo, jerár­
quica) -construcción de templos, seminarios, con­
ventos, casas religiosas, casas de vacaciones, viajes, 
etc.- que a las necesidades del pueblo de Dios, 
que es templo vivo del Espíritu Santo. 

En una catedral determinada hay joyas de incal­
culab!e valor, encerradas en dos gigantescas cajas 
fuertes, entre ellas una custodia de 14 kilos de oro 
labrado con trescientas sesenta joyas preciosas, al­
gunas únicas en la tierra. Habíamos ido a visitar 
aquel número increíble de tesoros, y salíamos, con el 
arzobispo, -que había tenido la amabilidad de 
acompañarnos-, por las naves de aquella catedral. 
En sentido contrario, se acercaba al altar un indíge­
na cojo y viejo, templo vivo de la Trinidad, que esca­
samente tenía con qué vestir y que tenía que pedir 
limosna para comer. Aquella era una catedral encla­
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nían ni escuelas, ni crédito agrícola, ni instituto 
agropecuario que los capacitara, ni universidad, ni 
hospitales suficientes, ni medios de transporte, ni 
comunicaciones, ni medios estables de subsistencia. 

Lo menos que se puede pedir es que pensemos 
en serio este problema. 

Y esto nos lleva a otra consideración, conectada 
con el problema. Hay sacerdotes y obispos, hay lai­
cos y religiosos comprometidos en una lucha de jus­
ticia y de liberación, en favor del pueblo pobre. Es 
un hecho histórico que estos hombres y mujeres in­
sertos en el pueblo, comprometidos en la lucha, han 
recibido muchas veces el rechazo, la calumnia, el 
ataque, el desprecio el abandono de buen número 
de sus hermanos. Por lo menos, la ignorancia y la 
indiferencia. No es común encontrar superiores ecle­
siásticos y religiosos que defiendan y saquen la cara 
por sus súbditos comprometidos en la lucha por la 
justicia, cuando se levanta la protesta de todos aque­
llos que se ven amenazados en sus intereses perso­
nales de ricos o de poderosos. A nada le tienen mie­
do como a una Iglesia consciente, en su conjunto, de 
la injusticia que reina, de la explotación y de las 
necesidades de los pobres. Muchas veces se ha sepa­
rado lo social de lo evangélico y se ha cedido ante la 
presión y la calumnia. Todo esto hablaría muy alto 
de la burguesía de la Iglesia. Las consecuencias de un 
compromiso social profundo y evangélico serían ne­
cesariamente duras. 

11. EL PROBLEMA DE LA AUTORIDAD 

1. En el contexto del mundo actuat 

Otro de los aspectos que puede ayudar a una 
reflexión eclesial es el prob!ema de la autoridad. 
Este es un problema delicado. Pero no por eso es 
menos necesaria una reflexión. Querer universalizar 



los problemas de la autoridad sería una ligereza y 
una falta a la verdad. No reconocer que existen cier­
tas crisis en la autoridad de la Iglesia, sería también 
una falta a la verdad y una falta de responsabilidad 
ante la marcha común del pueblo de Dios. Querer 
achacar todos los problemas a la autoridad de los 
superiores o la falta de obediencia de los súbditos, 
sería ceguera y pasión, que no conducirían a la re­
solución de ningún problema. 

No pretendemos ni hacer análisis exhaustivos de 
la realidad mexicana en este aspecto, ni enjuiciar a 
ninguna persona ni ninguna situación concreta. Pre­
tendemos solamente ofrecer algunas líneas de refle­
xión que pudieran ser útiles. 

Parece un hecho evidente que este siglo ha trai­
do profundos cambios para la humanidad y que le 
ha marcado el principio de una nueva época. Estos 
cambios apuntan hacia la libertad del hombre y 
hacia su participación en el proceso social. 

Algunos hechos concretos pueden concretar un 
poco más la idea. Por ejemp'o, la descolonización 
paulatina de los pueblos de la tierra, la generaliza­
ción del sindicalismo, la promoción y defensa de los 
derechos del hombre, la participación de los hom­
bres en la determinación de su propio destino, la 
aspiración generalizada a la dignidad humana. Por 
ejemplo, también, las múltiples luchas por los dere­
chos civiles, en contra de todo tipo de discrimina­
ción; el levantamiento cívico de las minorías margi­
nadas; la protesta mundial contra opresiones 
concretas, como las de Vietnam, Checoslovaquia, los 
escritores rusos, la República Dominicana, Rodesia, 
los experimentos nucleares franceses, la carrera de 
los armamentos y otras muchas. 

Han sido importantes en este siglo los múltiples 
levantamientos revolucionarios en contra de estruc­
turas opresoras. Levantamientos, muchos de e'los, 
que no han tenido éxito en cuanto a una verdadera 
liberación del hombre; pero que han sido intentos, 
por lo menos iniciales, de lograrla, y que, cierta­
mente, hablan de una corriente y de una aspiración 
del mundo en este sentido. 

Pueden citarse múltiples casos. 
Muchos de ellos han terminado en fracaso o en 

nuevas opresiones; pero indican las condiciones de 
la lucha internacional por la emancipación. Y, prin­
cipalmente, reflejan el descontento del mundo y su 
orientación definitiva en contra del esc'avizamiento 
del hombre y en favor de una conquista de la liber­
tad. Por todas partes en la tierra ha surgido la exi­
gencia de la justicia social. 

Todos estos datos históricos de nuestro sig'o 
apuntan, a pesar de sus fracasos, de sus vaivenes 
históricos y de sus desviaciones, en la dirección de 
la libertad, de la participación, de la igualdad huma­
na, de la liberación del hombre. Y, como una conse-
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cuencia inevitable, ha surgido y se ha ido labrando 
un nuevo concepto de autoridad. 

En el seno de la Iglesia, en correspondencia a la 
situación del mundo, también han sucedido aconte­
cimientos que apuntan en la dirección de la libertad, 
de la participación, de la corresponsabilidad y de un 
nuevo concepto de autoridad. Se podrían citar, desde 
luego, el Concilio Vaticano II y los Documentos de 
Medellín, lo más conocido por todos. 

En el mundo, también asistimos a la realización 
del fenómeno contrario. Es decir, a la acumulación 
de autoridad y al aumento de los abusos de auto• 
ridad. 

El hombre de hoy alimenta una actitud defensiva 
y desconfiada ante la autoridad. Sobre todo, ante la 
autoridad que atenta contra la existencia personal, 
contra el ejercicio de la libertad, contra la capacidad 
y el derecho personal de tomar decisiones, de auto­
determinarse y de tener una conciencia indepen• 
diente. 

El hombre moderno -y la literatura actual es 
buen testigo de ello- percibe una amenaza en la 
autoridad; porque la siente arbitraria, compulsiva 
esclavizadora. Por desgracia el hombre moderno ha 

acumu'ado muchas experiencias y tiene conocimie~ 
tos traumáticos acerca del uso de lá autoridad. Ba~ 
taría, para confirmarlo, un análisis desapasionado 
de cómo se ejerce la autoridad en tantas partes de 
mundo. Hoy vemos crecer enormemente el poder~ 
casi todas las autoridades, como una reacción del~ 
siva contra los movimientos liberadores del hombre. 
Y esa fuerza de la autoridad es excesiva y es desp~ 
porcionada. Por eso se va labrando en el homb 
moderno una actitud instintiva de repulsa y 
rechazo contra la autoridad. 

Esto, que es válido para el mundo, puede 
también válido para la Iglesia, y lo es en más 
una ocasión. En la Iglesia, la autoridad tiene ta 
bién la posibilidad de manipular al hombre en 
ámbito mismo de la conciencia. 

El hombre de hoy presiente a la autoridad m 
insegura frente a los problemas del futuro. Y mue 
hechos concretos lo confirman en que la autori 
está realmente insegura frente al futuro. Tambi 
en más de un lugar y en niás de un aspecto, se 
siente y se sabe que la autoridad eclesiástica e 
insegura frente a su propio futuro. 

Todos estos datos constituyen un transfo 
mucho más real e influyente de lo que parece, en 
actitud de los hombres de hoy, frente a la autorid 
No dar importancia a estos datos históricos de nu 
tro siglo y seguir concibiendo a la autoridad en 
p'ano simplista, en blanco y negro, de pura rela 
mandato-obediencia, sería no entender los proble 
profundos que están llevando al mundo y, en más 
un lugar, a la Iglesia, a una crisis de autoridad, 
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2. Dos Conceptos de Autoridad. 

La autoridad, por su misma esencia, apela a la 
razón y a la libertad del hombre. Se dirige al hom­
bre, en cuanto el hombre es persona autónoma. Su 
cometido es ayudar al hombre a perfeccionarse, a 
partir de la acción autónoma del hombre mismo. La 
autoridad, por cualquier lado que se la vea, y por su 
esencia misma, debería integrarse sin reservas, con 
absoluta claridad, en la libre decisión del hombre. 
Porque el hombre es el responsable de su destino 
personal y es corresponsable del destino social. 

Por eso, la autoridad no es sinónimo ni de poder 
ni de coacción. Porque el poder es la capacidad de 
influir, sin consentimiento del otro, en las condicio­
nes previas de sus decisiones libres. Es la imposi­
ción, directa o indirecta, de la voluntad propia sobre 
o contra la voluntad de los demás. 

Esto se vuelve mucho más peligroso, cuando se 
quiere confundir -y se quiere hacer creer a los de­
más- la voluntad propia con la voluntad del pueblo 
o con la voluntad de Dios. La autoridad termina don­
de se transforma en poder. Porque lo típico de la 
autoridad es apelar a la libertad. 

No es lo mismo tener autoridad o ejercer la auto­
ridad, que dominar, guiar, educar, manipular, impo­
ner ejercer poder. 

El problema con la autoridad es que ha dejado 
de hablar a la libertad del hombre. Y ha establecido, 
como propósito inmediato, exigir reconocimiento 
para su oficio y para sus acciones oficia'es. Con esto, 
empieza la preponderancia del poder sobre la liber­
tad. Pero la autoridad no debería ir más allá de !o 
que exigen y requieren las necesidades de la socie­
dad libre. Y no debería exigir que se le reconozca 
más allá de ese límite. 

De aquí se deriva la característica distintiva de 
la autoridad. Estar al servicio de los hombres y de 
su libertad. Es decir, su fin es la realización de los 
valores humanos y ayudar a los hombres a que rea­
licen su ser humano de la manera más p!ena. Porque 
la autoridad no es autónoma, ni fin en sí misma, ni 
objetivo de las acciones humanas, sino que está 
sometida -ella misma-, a una meta. La meta a 
la que orienta a sus súbditos. Pero no los orienta 
por razón de la autoridad, sino por razón de la meta 
misma. 

Así, por ejemplo, la autoridad no es la verdad, 
sino que transmite la llamada de la verdad. Y el 
hombre tiende a la verdad, por la verdad misma, y 
no por la autoridad. 

Así, por ejemplo, la autoridad paterna actúa so­
bre el niño al servicio de las exigencias del hombre 
adulto en el que el niño va a convertirse. No actúa 
simplemente porque es autoridad, sino que está 
sujeta a la meta del futuro de su hijo. La autoridad 
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sirve a una meta. Arranca al niño de su aprisiona­
miento infantil y lo convierte en adulto libre y autó­
nomo. No lo mantiene en una perenne sujeción. 

Concebir la autoridad como una perenne suje­
ción de los súbditos es negar la libertad y la auto­
nomía de la persona, es hacer de la autoridad un fin 
en sí misma y es convertirla en poder. 

No parece posible negar que en la Iglesia me­
xicana empiezan a enfrentarse, en diferentes casos 
concretos, que ya no son casos aislados los dos con­
ceptos de autoridad. 

Dejar que las cosas marchen por sí solas, sin 
enfrentar los problemas de fondo, no parece ser una 
solución. Y, si el problema se deja sin resolver, y sin 
enfrentar en sus causas profundas llegaremos cierta­
mente a una crisis y a un confrontamiento inevitable. 
Esto no es hacer augurios futuristas y de mal agüero 
sobre la Iglesia. Es simplemente establecer la lógica 
de los acontecimientos, tal como van sucediendo. 

Es necesario reflexionar, estudiar y resolver de 
frente y con valentía la tensión dialéctica que existe 
entre un concepto de autoridad abso'utista, inapela­
ble, identificada con la verdad y con la voluntad de 
Dios, impositiva, fin en sí misma, convertida en po­
der, y el concepto de autoridad que respeta a la per­
sona, que apela a la libertad, que ayuda al hombre · 
autónomo a que autónomamente se realice en la for­
ma más plena, que exige el ejercicio de la libertad y 
que lleva al hombre a que él sea quien tome su des­
tino en sus propias· manos. 

Por los casos determinados que han sucedido en 
la Iglesia mexicana, no parece que podamos negar 
que ambos conceptos de autoridad se están dando 
de hecho y se confrontan entre sí. Ni todos tienen 
uno, ni todos tienen otro. Son dos conceptos existen­
tes que ya empiezan a enfrentarse. Dejar este pro­
blema sin resolver y sin reflexionar muy a fondo, 
sería dirigir a la Iglesia a una desgarradura interior. 

CONCLUSION 

Estos son solamente dos problemas de los varios 
que se han presentado y que merecían un comen­
tario. Son problemas que merecen un análisis serio 
por parte de la Iglesia mexicana. Y sería muy útil 
reflexionar sobre ellos. No se trata de hacer acusa­
ciones y enjuiciamientos, ni de que nadie se sienta 
mejor que nadie. Se trata de que hagamos todos 
juntos una reflexión eclesial sobre nuestra fidelidad 
al Evangelio, y sobre el papel histórico que le toca 
a la Iglesia en el México de hoy. 

Quedan otros muchos puntos, que tendrán que 
ser reflexionados en otra ocasión. 
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PROMOCION HUMANA 

Y CONVERSION 

Pretendo apuntar algunas reflexiones con 
respecto a las relaciones que vigen entre la labor 
de promover al hombre y la de suscitar en él un 
encuentro con el Evangelio de Cristo. 

El Concilio Vaticano II es demasiado explícito 
en la decisión de tomar en cuenta al hombre, por 
sí mismo, a fin de poder acercarlo respetuosamente 
a la fuerza salvadora del Evangelio. En el decreto 
"Ad gentes" Núm. 11. 

"Para que los mismos ·fieles puedan dar fruc­
tuosamente este testimonio de Cristo, únanse 
con aquellos hombres con el aprecio y la cari­
dad, reconózcanse como miembros del grupo 
de hombres entre los que viven y tomen parte 
en la vida cultural y social por las diversas 
relaciones y negocios de la vida humana; estén 
familiarizados con sus tradiciones nacionales 
y religiosas; descubran, con gozo y respeto, 
las semillas de la Palabra que en ella se con­
tienen; pero atiendan al propio tiempo, a la 
profunda transformación que se realiza entre 
las gentes y trabajen para que los hombres 
de nuestro tiempo, demasiado entregados a la 
ciencia y a la tecnología del mundo moderno, 
no se alejen de las cosas divinas; más todavía, 
para que despierten a un deseo más vehemente 
de la verdad y de la caridad revelada por Dios : 
Como el mismo Cristo escudriñó el corazón de 
los hombres y los ha conducido con un coloquio 
verdaderamente humano a la luz divina, así 
sus discípulos, inundados profundamente por 
el Espíritu de Cristo deben conocer los hombres 
entre los que viven y conversar con ellos, para 
advertir en diálogo sincero y paciente las rique­
zas que Dios, generoso, ha distribuido a las 
gentes, y al mismo tiempo, esfuércense en 
examinar estas riquezas con la luz evangélica, 
liberarlas y reducirlas al dominio de Dios Sal­
vador". 
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Xavier Cuenca, S. J. 

La Iglesia no puede olvidar que a quienes in• 
tenta descubrir el Evangelio como la gran noticia 
de Dios que viene a liberar, transformar y llenar 
de sorpresa la vida, son hombres concretos de 
carne y hueso. Hombres de quienes existencial­
mente se pueda decir que llevan una "vida verda, 
deramente humana". Esto supone una serie de 
factores mínimos : 

"Es pues necesario que 
todo lo que éste necesita para vivir una vi 
verdaderamente humana, como son el alimen 
el vestido, la vivienda, el derecho a la lib 
elección de estado y a fundar una fimilia, 
la educación, al trabajo, a la buena fama, 
respeto, a una adecuada información, a ob 
de acuerdo con la norma recta de su concien · 
a la protección de la vida privada y a la jus 
libertad, también en materia religiosa". ( 
Spes No. 26.) 
Entonces, no es lo mismo hablar de homb 

que existen, a hab!ar de hombres que llevan 
vida humana. En un país subdesarrollado, exis 
muchos hombres, pero muy pocos pueden lle 
una vida humana. Se ha tan llevado y traído 
"subdesarrollo", que, en muchas ocasiones, se 
por él como si fuera algo inofensivo o connat 
Cuando lo percibimos _en cifras solamente, co 
mos el riesgo de manejarlas tranquilamente. "S 
desarrollo" quiere decir --entre otras cosas­
miles de 'hombres actuales y por venir, no van 
poder llevar una vida verdaderamente hu q 
mientras sigan intocables los círculos vici h 
económicos, culturales, políticos y sociales g 
extrangulan a un país subdesarrollado. Lo s 
mos v.g., por lo que al aspecto económico 
refiere, que un país subdesarrollado compra s 
porque gana poco. Produce poco, porque invi 
poco y, no puede invertir lo suficiente, porque d 
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producción es muy baja. Porque tiene que trabajar 
mucho, no puede gozar de una educación más 
especializada y técnica, y, por carecer de esto, su 
trabajo es poco remunerativo. Porque está sub­
alimentado, su rendimiento es exiguo y lo seguirá 
siendo mientras siga subalimentado. . . Otro tanto 
puede decirse sobre exportación e importación, 
mercado interior y mercado exterior: materias 
primas y mano de obra; préstamos e intereses ... 

Un país subdesarrollado condena, antes de que 
nazcan a miles de seres humanos que han de acos­
tumbrarse a medio comer, a medio vestir, a medio 
instruirse, a medio elegir ... , en una palabra, a 
medio ser seres humanos. Una alusión rápida a 
este problema, nos lleva a comprender, por qué 
no es un simple "slogan" decir qu:e "sin hombre. 
no hay cristiano", y, por qué todo esfuerzo de 
auténtica "humanización" responde de lleno a 
secundar la voluntad salvífica de Dios: 

"La actividad humana individual y colectiva, el 
conjunto ingente de esfuerzos realizados por 
el hombre a lo largo de los siglos para lograr 
mejores condiciones de vida, considerado en 
sí mismo, responde a la voluntad de Dios ... 
Asimismo cuanto llevan a cabo los hombres 
para lograr más justicia, mayor fraternidad 
y un más humano planteamiento en los pro­
blemas sociales, vale más que los progresos 
técnicos; pues dichos progresos pueden ofre­
cer, como si dijéramos, el material de la pro­
moción humana, pero, por sí solos no pueden 
llevarla a cabo" (G. et Spes No. 35). 
Anteriormente, se insiste, aún con mayor fuer­
za, sobre lo mismo: 
"Cuanto ofende a la dignidad humana, como 
son las condiciones infrahumanas de vida, las 
detenciones arbitrarias, las deportaciones, la 
esclavitud, la prostitución, la trata de blancas 
y de jóvenes, o las condiciones laborales degra­
dantes que reducen al operario al rango de 
mero instrumento de lucro, sin respeto a la 
libertad y a la responsabilidad de la persona 
humana: todas estas prácticas y otras pareci­
das, son, EN SI MISMAS, infamantes y total­
mente contra1·ias al honor debido al Creador" 
(G. et S. No. 27). 
Así pues, toda promoción auténticamente 

humana encaja de lleno en el plan de Dios. Pero 
puede preguntarse: ¿ Acaso la consigna explícita 
que Cristo dejó a la Iglesia es esta promoción 
humana? ¿ No fue, más bien, "predicad el Evan­
gelio a toda creatura"? ¿ Queda salvaguardada 
suficientemente la "autonomía de lo temporal", 
que el mismo Conci'io reconoce, cuando la Iglesia 
se esfuerza en evangelizar ? 

Con razón puede acusarse a varios miembros 
d~ la Iglesia, de instrumentalizac.ión, de manipu-
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!ación, de simonía menos descarada, "pero simo­
nía", cuando, por ejemplo, se da "entrada gratuita 
a un club "católico", a cambio de hacer los pri­
m~ros viernes ... " 

Sin embargo, no es honesto "testificar" los 
abusos. El Concilio da respuesta a quienes temen 
que la Iglesia pueda cooperar en la promoción 
humana sin violentar la conciencia personal: 

"NO HAY Ley humana que pueda garantizar 
la dignidad personal y la libertad del hombre 
con la seguridad que comunica el Evangelio de 
Cristo, confiado a la Iglesia; El Evangelio 
anuncia y proclama la libertad de los hijos de 
Dios rechaza todas las esc1avitudes que deri­
van, en última instancia del pecado, respeta 
santamente la dignidad de la conciencia y su 
libre decisión" (G. et Spes No. 41). 
Nunca subrayaremos demasiado la necesidad 

de promover al hombre. Podría pensarse que aquí 
deseamos sostener algo que el Concilio niega 
expresamente es decir, que el progreso humano 
y 1a extensión del Reino de Dios sean sinónimos. 

"Hay que distinguir cuidadosamente progreso 
temporal y crecimiento del Reino de Dios, sin 
embargo, el primero, en cuanto puede contri­
buir a ordenar mejor la sociedad humana, 
INTERESA EN GRAN MEDIDA AL REINO 
DE DIOS" (G. et Spes No. 39). 
En otras pa1abras: por el hecho de que un 

hombre simplemente posea más y participe más 
en la vida pública, social y política, no se sigue 
que automáticamente sea más cristiano, sea más 
convertido. Pero vale también lo contrario: Entre 
menos hombre es una persona, entre más absorto 
y agotado esté para poder sobrevivir, menos posi­
bilidad hay de que pueda convertirse y hallar en 
el Evangelio la "Buena Nueva l.iberadora". No le 
quedará tiempo para esto, y seguirá creyen(l.o que 
se trata de un "arte liberal" apto para quien puede 
distribuir a su antojo el tiempo libre. 

El quehacer fundamental de la Iglesia va diri­
gido a manifestar y crear -mediante signos, 
hechos y palabras- el conjunto de condiciones 
que prop.icien la conversión de los hombres, es 
decir el retorno vivencia} y efectivo de "todo el 
hombre" a Cristo: gran noticia. Podemos recor­
dar aunque sólo sea muy de paso que la misión 
evangelizadora de Cristo abarcó primordialmente 
hechos, signos y palabras; estas últimas más que 
nada, para descartar cualquier ambigüedad a su 
misión. (Cfr. Le, 4 18 y ss) y Le, 7, 2 2 y SS:" 

"Id y contad a Juan lo que hebé.is visto y oído 
los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios, los sordos oyen, los muertos 
reucitan, se anuncia a los pobres la Buena 
Nueva ... " 
Hacia el fin de la épistola a los romanos, San 



Pablo también como que resume su misión evan­
gelizadora entre los gentiles: 

"No me animaré a hablar, sino de lo que Cristo 
ha realizado por medio de mí para conseguir 
la vuelta de los gentiles, de palabra y de obra, 
en virtud de señales y prodigios, en virtud del 
Espíritu de Dios ... para dar cumplimiento al 
Evangelio de Cristo" (Rom., 15, 18 y ss). 
Las señales del Reino incitan a un arrepen-

timiento, como algo indispensable para captar el 
mensaje "Arrepentios y creed a la Buena Nueva". 
(Me., 1, 15). 

La evangelización es en orden a la conversión. 
Desde el A.T. toda palabra de Dios va dirigida a 
cuestionar al hombre, a sacudirlo, a provocar en 
él una respuesta libre: 

"Pues la palabra de Dios es viva y eficaz y 
más penetrante que una espada de dos filos, 
entra y penetra hasta los pliegues del alma y 
del espíritu, hasta las junturas y tuétanos y 
discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón" (Heb, 4, 12 y 13) . 
Al decir que la Iglesia trabaja para suscitar la 

conversión de los hombres, hay que tener en 
cuenta que "suscita", no es Ella quien convierte: 
"Yo planté, Apolo regó, pero Dios es quién da el 
incremento. Ni el que planta es algo ni el que 
riega, sino Dios que da el· crecimiento (I Cor 3, 
6-10). Ni es cuestión de gran elocuencia. 

"Mi lenguaje y mi predicación no fue con 
persuasivos discursos de sabiduría, sino con 
demostración de Espíritu y eficacia, a fin de 
que vuestra fe no estribe en sabiduría humana, 
sino en el poder de Dios". (1 Cor, 2, 4). 
Pero esta verdad no es para negar la respon-

sabilidad que tiene la Iglesia para hacer audible 
el Evangelio: tiene que mostrarlo como lo que es 
en realidad : "Noticia -liberadora-" que llena 
de sorpresa toda la vida. Luego entrarán en juego 
la acción de la gracia y la respuesta humana, pero 
la Iglesia habrá cumplido, cuando haya hecho 
posible el encuentro de ese mensaje haciéndolo 
inteligible al hombre no al infra-hombre. 

Quizá recordando algunos rasgos de lo que im­
plica la conversión cristiana y analizando la situa­
ción en que ordinariamente se hallan muchos 
hombres en nuestro mundo actual, es como puede 
ponerse más de manifiesto el camino tan amplio 
que tiene por recorrer la Iglesia para propiciar 
la conversión de lo hombres al Evangelio de Cristo. 

La palabra conversión todavía suele evocar la 
vuelta a Dios, repentina, decisiva, total. Asocia­
mos esta palabra a "conversiones espectaculares" 
como la de S. Pablo. 

Sin embargo, en la conversión cristiana, Dios 
suele plegarse al psiquismo humano. Tanto en el 
Antiguo, como en el Nuevo Testamento, la palabra 
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de Dios se dirige al hombre sabiendo que esti 
aprisionado y hecho de pecado. La historia de 
Israel es aleccionadora. Para él, la palabra de Dios, 
contaba mucho: tenía la experiencia de que hac~ 
cuanto quería, tenían la experiencia de que era 
salvadora, liberadora. Habían tenido la experiencia 
del destierro: estar fuera de la propia patri, 
ante costumbres aborrecidas, tratados como escla­
vos, manipulados y sin perspectiva alguna de poder 
salir de ese estado de postración por sí mismos. 
Eran sensibles a esto. La intervención de Yave 
la podían percibir con todos los sentidos. Sin 
embargo la vuelta a Dios, la conversión, era siem­
pre fluctuante. En el Salmo 106 hallamos un, 
recapitulación de esa histor.ia: Yavé llaman 
incesantemente a la conversión y la respuesta d 
pueblo hecha de un "Sí", pero todavía no: 

"MUCHAS VECES LOS libró mas ellos deli 
radamente se hundían en su culpa ... Bi 
pronto se olvidaban de sus obras, no confiab 
en sus designios. . . Se hicieron un becerro 
oro y trocaron su gloria por la imagen de 
buey que come hierba. . . Se olvidaron de Di 
su Salvador, que tan grandes cosas había h 
y le provocaron a .ira con sus obras ... 
Yavé se acordó de su alianza, se entern 
según su inmenso amor ... " 
Como podemos ver, Yavé tenía a su pue 

incesantemente en un llamado de conversión 
iba mucho más allá de una simple aceptac· 
intelectual. El volverse o no a Yavé, se trad 
en opciones existenciales que afectaban la · 
más íntima de todo el Pueblo: aceptar el paso 
desierto, no comer los sacrificios de los mue 
no adorar a otros dioses . . . Los profetas 
cesarían de interpelar al Pueblo en el nombre 
Dios. A pesar de todos los esfuerzos sucedería 
muchas ocasiones aquello de: 

"Se contaminaron por sus obras y se p 
tuyeron con sus acciones". 
Así pues, la conversión de los hombres no 

algo que se sigue necesariamente por el hecho 
que hayan oído la Palabra de Dios. La respu 
humana suele ser de avance y retroceso. 

En pocas palabras, para poder hablar de 
versión en un .individuo,· en un pueblo, en un 
social, se necesita que pueda existir: 

"una relación personal, en la que el ho 
se compromete todo él, con el Dios vivo ... 
una llamada a un cambio de vida, profun 
interior, que corresponde al acto decisivo 
completamente inaudito de Dios que viem 
librarnos y perdonar los pecados. La co 
sión obliga a revisar por completo el 
de la vida propia con relación a este 
decisivo de Dios. Es la respuesta del h 
que deja a Dios tomar plenamente la ini · 
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en su vida; implica primeramente un arrepen­
timiento para abandonar el pecado "Arrepen­
tíos y creed a la Buena Nueva" (Me. 1, 15) 
y, finalmente las consecuencias para toda la 
vida, que será renovada por comp1eto. La vida 
tendrá otro estilo, el que conviene al Reino de 
Dios y que se resume maravillosamente en una 
actitud de "no posesión, de disponibilidad y 
confianza. . . "un a p1·iori" de afectuosa aper­
tura ... En una palabra, la conversión es el 
proceso, por el cual, el fiel se deja engendrar 
y formar por Dios, en dependencia de J esu­
cristo. 2 (Tomado de Congar, en Parole et 
mission, octubre 1960). 
Vemos, entonces, que en el proceso de conver­

sión tienen que aparecer de una u otra forma, por 
su naturaleza misma: la sorpresa, la a1egría, la 
lutha, la liberación, la actitud del pobre de espír.itu, 
la admiración, la decisión, el espíritu evangélica­
mente penitencial. 

Ahora bien, si Dios se adapta al psiquismo 
humano, veremos que un hombre se decide y se 
compromete profundamente cuando aquello que 
percibe como digno de conseguirse, lo aprecia 
ALCANZABLE, BENEFICO Y COMPENSADOR. 

La Iglesia va cobrando cada día más concien­
cia de todo el camino que hay que recorrer para 
acercar eficazmente al hombre de hoy al verdadero 
rostro del mensaje cristiano. 

Una serie de preguntas podrían clasificar los 
canales de búsqueda que hoy se está haciendo ya 
en los sectores más vivos de la Iglesia: 

a) ¿Pueden percibir la "Buena Nueva como 
algo que cautive e imante toda la vida, 
los hombres que --con o sin culpa- se 
han acostumbrado a mirar a Dios como 
"ALGO" que puede acarrear buena suerte, 
en determinados momentos de apuro en 
la vida, o al contrario, como "surtidor de 
fuertes castigos", de suerte que por eso 
convenga aplacarlo con a1gunos gestos o 
dádivas externas, como ir a Misa, tener 
algún cuadro piadoso en casa, bautizar a 
los niños y alistarse en alguna peregrina­
ción? 

b) ¿ Y quienes se han acostumbrado en su vida 
a percibir la Iglesia "como estación de paso" 
u "oficina de lo sagrado" o, lo que es peor, 
a identificarle con las fallas y antipatías 
hacia el clero ? 

Pero prescindiendo de todas las deformac.iones 
de tipo religioso o ec1esial que impiden el descu­
brimiento de la "Buena Nueva", lo que por ahora 
urge preguntarse más es : 

¿ Cómo puede suscitarse la verdadera conver­
sión, v.g. cuando nos encontramos ante alguna 
(s) de estas situaciones: 

21 

1.- ¿ Puede convertirse quien prácticamente lo 
ignora todo de Dios y vive extenuado, hoy, 
sostenido casi exclusivamente por el tenaz ins­
tinto de sobrevivir, para dormirse consumido 
de preocupación ante el reto de poderlo hacer 
también mañana? 

2.- ¿ Y quien tiene como aspiración máxima eludir 
toda responsabilidad y complacer minuciosa­
mente a todos los reclamos de la concupis­
cencia? 

3.- ¿ Y el que es radica1mente desconfiado para no 
querer esperar nada de nadie? 

4.- ¿ Y el que no puede jamás dar algo sin antes 
recibir? 

5.- ¿ Y el que tiene como lema supremo "no me­
terse en líos" por la incapacidad de correr el 
menor riesgo en pro de los más indefensos y 
desamparados ? 

6.- ¿ Y para quien un billete de c.ien pesos equivale 
valorativamente en su vida a mucho más que 
cualquier otro valor que tenga que ver con la 
libertad, la justicia, la verdad y lo bello? 

7.- ¿ Y quien no ha experimentado a profundidad 
la comunicación interpersonal de su suerte que 
de ahí haya salido equipado vivencialmente . 
para afanarse mucho más por "los otros yo", 
que por las cosas? 

8.- ¿ Y el que no tiene la persuasión vivencia 1. 
de que no puede ser feliz por sí mismo, por 
más que haya logrado rodearse de bienes y 
pasatiempos? 

9.- Finalmente si estamos de acuerdo, en que la 
conversión -dentro de los actos libres- es el 
que pone más vio1entamente en jaque a nues­
tra libertad ¿ Podrá, entonces convertirse quien 
precisamente a lo que se ha dedicado en su vida 
es a no decidirse ni comprometerse? igual­
mente ¿ Quien no se ha preocuado en serio 
por hallar personalmente el sentido de su vida, 
podrá interesarse por el que Dios le da? 
Estos interrogantes y otros muchos similares 

que podrían hacerse, como que invitan a recordar 
aquello que dice S. Lucas citando a Isaias: 

"Preparad el camino del Señor, rectificad sus 
sendas, todo monte y colina será rebajado y lo 
tortuoso será enderezado" (Le. 3, 4-6) . 

Dejando a Dios lo que es de Dios y al hombre 
lo que es del hombre -su responsabilidad y doci­
lidad a la gracia que opera mucho más allá de la 
eficiencia que externamente puede ejercer "la 
Iglesia institución"- lo que interesa a quienes 
permanecen sensibles por "predicar el Evangelio 
a toda creatura", es cómo hacerlo ante la com­
plejidad del momento presente. 

Y en este sentido no está por demás evocar 
una serie de principios que de tan conocidos, pue-



den arrumbarse en el rincón de lo inoperante. Así 
pues es necesario poner muy en claro que : 
a) Para convertir no existe técnica. 
b) Que la conversión puede tener un punto de 

arranque especial, pero que nunca acaba jamás 
nadie de convertirse plenamente. 

c) Que es antiteológico, antihumano, antinatural, 
el querer emplear piadosos trucos para violen­
tar la libertad de las personas induciéndolas 
a una pseudoconversión. 

d) Que Dios no pide a su Iglesia que de hecho se 
conviertan los hombres, sino que ponga todos 
los medios para que sea posible. 
Así pues, hay que tener muy en cuenta los 

siguientes equívocos que pueden distorsionar la 
labor de quienes evangelizan : 
1.- Pensar que la conversión de una persona, de 

un grupo humano, sea algo fácil y rápido. 
2.- Que al menos involuntariamente se le presen­

ten falsos mesianismos a "los convertendos" 
haciéndoles creer que la conversión cristiana 
eliminará sus penas, sus incertidumbres y les 
ahorrará esfuerzos ... 

3.- Creer que la conversión equivale a seguridad 
y tranquilidad. 

4.- Que aumentarán sus amistades, su influjo y 
su fama. 

5.- Que quedarán, además, consolidados en sus 
bienes, en su familia en su salud y en su tra­
bajo. 

6.- Que su viraje hacia Dios será en línea inter­
mitentemente progresiva. 

7.- Que podrán permanecer afectivamente "con­
solados" sin repugnancias ya, ante las exigen­
cias del Reino. 
Al tratarse de la conversión o no conversión 

de una persona o de un grupo humano, la Iglesia 
sólo puede rastrear algunos indicios que le per­
miten fundamentalmente conjeturar si se ha 
entrado dentro de un "PROCESO DE CONVER­
SION". Aun en medio de recaídas y pecados, hay 
algunos síntomas que, en mi opinión, son mani­
f esta ti vos: 
1.- Cuando la persona vive preocupada sustancial­

mente por lo que Dios piensa de su vida y, en 
cambio, reacciona con cierto sentido del humor 
ante la diversidad de enjuiciamientos que de 
él hagan los demás. 

2.- Cuando la nostalgia de Dios se acentúa más 
y más, pero no románticamente, sino como 
.insatisfacción que impulsa "a dar siempre más 
de sí". 

3.- Cuando la actitud dominante es de apertura 
total para dejarse interpelar por Dios en todos 
los momentos de su vida, en vez de hacerse 
un Dios a su medida. 

4.- Cuando la entrega a los demás se va haciendo 
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como connatural, sin calculismos, y va dismi, 
nuyendo paralelamente "el escándalo" de los 
contrasignos cristianos de los demás. 

5.- Cuando la aceptación del Misterio en su vida 
se va haciendo algo espontáneo en vez d~ 
"sof.isticismo" que pone a Dios en el banco de 
los acusados sometiéndolo a la cordura de la 
razón humana. 

6.- Cuando predomina la actitud de un interés 
desinteresado por Dios, es decir, cuando se va 
verificando lo que San Pablo decfa. "Procurad 
tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo 
Jesús ... " 

7.- Cuando la actitud de fondo llega hasta el ver• 
dadero perdón de los enemigos. 
Como se comprende, estos signos manifesta. 

tivos de la gestación de una conversión requieren 
todo un desarrollo de integración de la perso 
humana. Por eso, en mi opinión, resulta valeden 
la afirmación siguiente: 

Cuando la gente se va convirtiendo, se pe 
naliza, se promueve, se humaniza. Y cuando 
gente se humaniza, en el sentido básico que" 
más" no simplemente de que sabe y posee · 
se acerca consciente o inconscientemente a la co 
versión cristiana. 

Por lo tanto, hablar de promoción humana 
de conversión cristiana, es hablar de dos re 
dades conceptualmente distintas -pero que en 
realidad concreta del único orden existente de 
historia de la salvación en el que la Encarnaci' 
del Hijo de Dios trasciende e impregna todo 
creado, resultan realidades que se complemen 
que se implican, que se necesitan mutuamente 
que responden de lleno a la vo~untad salvífica 
Dios". 

Al terminar este guión, noto lo incompleto 
está. Quedan muchas implicaciones por esclar 
Así por ejemplo, el hecho de personas psicológi 
mente enfermas en las que sin embargo se 
dado verdadera santidad. 

Pero como advertía desde el principio el fin 
recordar algunas relaciones entre la tarea de 
mover al hombre y la de invitarlo a la conversi 

Me parece oportuno finalizar el guión re 
dudendo algunas de 1~ conclusiones a las 
llega el P. Juan Alfaro (1). Convendría la lec 
directa de todo su libro para apreciar mejor 
fundamentación de sus conclusiones. 

( 
p 

CONCLUSIONES d 
sí 

1.- A lo largo del presente estudio hemos in 
tado analizar el sentido y el valor del pro P 
humano en la existencia cristiana. Quisié d 
presentar en síntesis los resultados obtenidos. d 



La transformación del mundo por obra del 
hombre conduce a una progresiva humanización 
del hombre mismo, a saber, a una creciente con­
ciencia de sí mismo y a una más radical responsa­
bilidad ante la historia y ante su porvenir tras­
cendente, Dios. 

En la medida en que el hombre tlomina el 
mundo, se hace más libre y se enfrenta a un nivel 
más profundo con su problema fundamental, que 
es el sentido de su existencia en el mundo; vive 
de un modo más auténtico su opción decisiva, a 
saber, o encerrarse dentro de las fronteras de lo 
intramundano, o abrirse al más allá absoluto ( es 
decir, a la profundidad última de su propia inte­
rioridad). U na vez que la responsabilidad del 
hombre constituye su radical capacidad de entrar 
en diálogo personal con el Dios de la gracia, debe 
admitirse que el crecimiento de esta responsabi­
lidad perfecciona la capacidad radical del hombre 
a la gracia. El encuentro entre el amor de Dios 
por Cristo y el amor del hombre pertenece a la 
esencia del cristianismo. El amor constituye la 
más honda dimensión de la libertad. Lejos de 
oponerse al cristianismo, el progreso del hombre 
y el consiguiente crecimiento de su responsabilidad 
son plenamente conformes a la esencia del mismo, 
pues hacen al hombre más auténticamente hom­
bre, es decir, más capaz de ser interpelado por el 
Dios del amor. Si la espiritualidad del hombre es 
condición trascendental para la gracia como dona­
ción personal de Dios en sí mismo, la progresiva 
espiritualización del hombre por su acción sobre el 
mundo perfecciona su apertura fundamental a la 
libre aceptación del absoluto como amor. 

Con el dominio del hombre sobre el mundo 
crece su conocimiento del mundo y de sí mismo, 
y consiguientemente su capacidad de comprender 
Y expresar la revelación divina como palabra de 
Dios al hombre, encarnada en imágenes, símbolos 
y conceptos humanos. Cristo, p!enitud de la reve­
lación (Palabra personal de Dios hecha hombre 
y por lo tanto historia), se apropió la palabr~ 
humana en su dimensión histórica y expresó en 
ella el misterio de Dios en El. El devenir histórico 
del espíritu del hombre de la comprensión y expre­
sión de sí mismo, implica el progreso de su espiri­
tualidad como capacidad fundamental de compren­
der y expresar el misterio de la revelación de 
Dios en Cristo. El progreso humano condiciona 
(como presupuesto o "potencia obediencia!") el 
prognso mismo del conocimiento de la palabra 
de Dios por la fe y por la reflexión de la fe sobre 
sí misma, que es la teología. 

El progreso del universo y del hombre mismo 
por su acción sobre el mundo entra esencialmente 
dentro de la intención creadora de Dios, más aún, 
dentro de su permanente acción creativa: en su 
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obra de transformar el mundo, cumple el hombre 
la intención y .la acción misma del Creador. El 
hombre debe aceptar y expresar este sentido de 
su acción sobre el mundo; pero no es esta refleJa 
sumisión al plan divino la que confiere a la obra 
del hombre el sentido de ci.;mplimiento de la 
acción creativa de Dios, sino es más bien el sentido 
interno de la obra misma del hombre el que exige 
del hombre la aceptación expresa del mismo. Poi· 
otra parte la ordenación int.rínseca de la transfor­
mación del mundo al progreso de la humanidad 
pone cada hombre en su acción sobre el mundo, 
ante el valor absoluto de .a persona humana; la 
aceptación sincera de este valor implica la afirma­
ción volicional del valor personal trascendente, 
Dios. Lo sepa o no lo sepa, todo hombre que en 
su trabajo busca desinteresadamente el bien de 
la humanidad, vive en su corazón (en lo profundo 
de su actitud personal) la existencia de Dios. 
F.inalmente, en la esperanza (exigida por el sen­
tido mismo de su existencia como "espíritu en 
el mundo") de que el progreso humano no termine 
en el fracaso total de la humanidad misma y de 
su historia, se abre el hombre al porvenir absoluto, · 
que se llama Dios. 

Considerado en sí mismo, el progreso del 
hombre no pertenece a la historia de la salvación. 
Pero esta consideración es tan legítima, como 
insuficiente para comprender plenamente el sen­
tido de la obra del hombre en el mundo. Porque 
el hombre no existe sino como llamado interna­
mente a la comunión de vida con Cristo glorioso 
y el mundo está de hecho finaiizado en el hombre 
"cristiforme" y por él en Cristo ("existencial erís­
tico") ; la mutua relación entre el mundo y el 
hombre tiene su último fundamento en la ordena­
ción interna de ambos a la participación escato­
lógica en la gloria del Señor. Por consiguiente, la 
acción del hombre sobre el mundo, esencialmente 
or.ientada al progreso del hombre, ha sido elevada 
por la gracia de Cristo a cumplimiento y expre­
sión de la salvación del hombre y del mundo, que 
comienza ya desde ahora y tiende a su plenitud 
escatológica. El progreso humano, que lleva en 
sí mismo la apertura al porvenir absoluto y en 
esta dimensión trascendente es realizado de hecho 
bajo la acción del Espíritu Santo, coincide existen­
cialmente con el reino de Dios en el mundo. Como 
negación de esta dimensión trascendente, el pecado 
se opone indivisiblemente a ambos. 

La encarnación del Hijo de Dios, cumplida 
definitivamente en la glorificación de Cristo y en 
el don del Espíritu de Cristo a los hombres, ha 
elevado las relaciones interpersonales humanas a 
un nivel cristológico y teológico. Cada hombre es 
realmente para los demás hombres, no solamente 
"imagen de D.ios", sino hermano del Hijo de Dios 



hecho hombre. Todo hombre está llamado inter­
namente a amar a Dios en Cristo y a Cristo en 
los hombres; el amor de Dios no se cumple sino 
en el amor de Cristo y el amor de Cristo en el 
amor de los hombres. Si la acción del hombre 
sobre el mundo está ordenada intrínsecamente al 
servicio de la humanidad, esta ordenación ha sido 
convertida por la gracia de Cristo en servicio de 
la humanidad "cristiforme", es decir, en servicio 
de Dios por Cristo. 

Todo hombre, que en su acción sobre el mundo, 
sirve desinteresadamente al progreso de la huma­
nidad, sirve realmente a Cristo (aunque inculpa­
blemente lo ignore). Este es el aspecto más visible 
del valor de la acción del hombre sobre el mundo 
para el cristiano: su obra en el mundo para el 
progreso de la humanidad es realmente servicio 
del Señor. La ley de Cristo que tiene su plenitud 
en el amor de los hombres y que el mismo Cristo 
interioriza en el corazón del creyente por su Espí­
ritu exige del cristiano su empeño radical en la 
obra de transformar el mundo para el progreso 
del hombre. El cristianismo con su doctrina del 
amor universal, y sobre todo por la acción inte­
rior del Espíritu de Cristo en el sacramento de 
su Iglesia, tiene hoy día una misión más actual 

LOS NUEVOS CATOLICOS 

que nunca para contribuir a la auténtica frate 
dad y al progreso de los hombres sin límites 
naciones, razas o culturas. 

El temor y el prejuicio ante el progreso hu 
no radicalmente anticristianos; suponen lógi 
mente el dualismo maniqueo. La falta de empe 
en la obra de transformar el mundo para el 
feccionamiento del hombre, como hombre, dela 
una visión "desencarnada" del cristianismo, 
decir, de un cristianismo que olvida que su pro' 
esencia es el misterio de Cristo como Hijo de Di 
hecho hombre; que olvida, en una palabra, 
dimensión encarnacional y eclesial de la gr · 
como donación y revelación de Dios en Cristo 
el Espíritu Santo. Un cristianismo plenamen 
consciente de sí mismo debe vivir su compro · 
con el progreso del hombre por la transformaci' 
del mundo como incluido en su esperanza es 
tológica a saber, en la espera de Cristo, Se" 
de la creación y de su historia. El empeño por 
progreso humano (es decir, por el perfeccio 
miento del hombre en todas las dimensiones 
su existencia) constituye un aspecto fundamen 
de la vida del cristiano; en él coinciden absolu 
mente un ser de hombre y su vocación por 
gracia de Cristo. 

¿ QUIERE 
CONOCERLA 
UN POCO MAS ? 

Mi catolicismo no me separa del mundo ni de sus problemas, sino que, por el contra• 
rio, me acucia cada vez más a meterme de lleno en las inquietudes de nuestro tiempo. 
$ 56.00 • Dls. 5.05 Enrique Miret Magdalena 

BUSCANDO LA IGLESIA CONCILIAR 
La reflexión provocada por el Concilio ha adquirido rásgos peculiares, tensiones ca­

racterísticas. Algunas reflexiones colectivas prueban que la raíz contiliar es muy honda. 
$ 47.00 - Dls. 4.25 En colaboración 

UPSALA 1968 
Para las personas interesadas en oír la voz de la Iglesia. Una selección de Informes, Decla• 
raciones, Alocuciones. 
$ 39.95 - Dls. 3.60 Consejo Ecuménico de las Iglesias 

OYENTE DE LA PALABRA 
Fundamentos para una filosofía de la Religión. 

$ 49.95 - Dls. 4.50 Karl Rahner 

Obra Nacional de la Buena Prensa A.C. 
Donceles 99-A • Apartado M-2181 México 1, D. F. • Orozco y Berra 180 (A un costado de Omnlbus de M, 
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La Aplicabilidad Apostólica 

del "Ad Gentes'' a las ''Situaciones 

Misioneras'' de América Latina 

y de Nuestro Mundo Indígena 

de México 

INTR0DUCCION: 

Nos mueve a este título de APLICABILIDAD del 
'Ad Gentes" pues su dinamismo interior nos confronta 
coo nuestra actividad eclesial, nos exige una nueva for­
ma de presencia: "más misionera" precisamente en 
oetenninadas zonas de América Latina, sacramentali­
r.adas sí, pero no evangelizadas. 

La nota número 15 del Decreto a su párrafo sexto: 
'Actividad Misionera" nos invita a un estudio serio de 
APLICABILIDAD. Sentamos de antemano en que 
todos los lectores están convencidos de la fuerza realista 
que tienen las afirmaciones del Documento de Melgar 
'La Pastoral en las Misiones de América Latina" 
cuando nos habla de "situaciones misioneras" (n. 18) 
que nos urgen una respuesta pastoral muy específica, 
f no la tradicional que ya no responde adecuadamente. 

Vamos a procurar delinear esta respuesta pastoral 
oe EV ANGELIZACION a estas "situaciones misio­
neras" a la luz de la doctrina del Ad Gentes. 

Suponemos también ya conocida y asimilada toda 
la perspectiva TRINITARIA del primer capítulo doc­
lrinal del Decreto: el hondo sentido de MISION. 

He aquí pues algunos de estos rasgos peculiares 
~ una respuesta más adecuada y más eclesial que 
coosidere los signos de los tiempos y la realidad viva. 

J.. La salvación bíblica es reunir a los hombres 
en "iglesias" para hacer crecer el Cuerpo de Cristo 
nasta la plenitud de su edad perfecta. Este es el único 
oesignio salvífico de Dios. 

Es absurdo justificar una pastoral -o una acción 
misionera en nuestro caso- a partir de la necesidad 
ile la salvación personal como asunto individual y 
lograda como un mínimo vital . .. 

Lo notable para nuestras zonas es que ya el Señor 
nos presenta una intensa y diaria VIDA COMUNI-
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T ARIA como base sociológica de una acción pastoral. 
La base para la "familia de Dios": célula de Iglesia. 
En linea de "fermento": estilo misionero de trabajo 
con mucho sabor evangélico. 

Y como ejemplos: ahí están nuestros "parajes-ran­
cherías" de los indígenas tseltales de Chiapas con un 
promedio de 17 familias y 119 habitantes. Están los 
llamados "ANEJOS" de los indígenas Shuaras en la 
amazonia ecuatoriana. (La gente los conoce con el 
nombre de jibarías que significa salvajes) . Y que son 
un ejemplo palpable de organización social base de una 
actitud pastoral. Están las "ESTANCIAS" de los arau­
canos del sur de Chile: con una recia contextura de 
unión interna. Están también las "MALOCAS" ama­
zónicas que encierran la riqueza de la VIDA COMU­
NITARIA dentro del amplio y redondo techo de sus 
construcciones. 

Y aquí aparece con fuerza la coyuntura de un tra­
bajo de Iglesia -a la luz del AD GENTES", para for­
mar una COMUNIDAD VIVA Y OPERANTE: fase 
inicial de toda EV ANGELIZACION. Esto es la base 
social de lo que los autores han llamado en teoría: las 
Comunidades eclesiales de base. Nosotros creemos poder 
afirmar que este es el modo de OBRAR DE DIOS. 
Máxime en estas zonas de "situación misionera" como 
territorio real de MISION, no en el sentido · romántico 
de antes, sino con la convicción teológica que el "Ad 
Gentes" nos confirma. 

2.- Pero no solo se necesita una COMUNIDAD 
OPERANTE. Es imprescindible el TESTIMONIO 
CRISTIANO (Ad Gentes 10 al 12) para una labor de 
Iglesia evangelizadora. Es el testimonio de vida el requi­
sito normal para la eficacia del pregón misionero. Y 
esto ante y junto con la proclamación de la Palabra. 
Así lo afirman los misionólogos, y así nos lo confirman 
las comunidades vivas de Fe. Lo hemos- visto entre 



los cristianos ,aymarás del altiplano boliviano en Via­
cha ; conocemos -hasta emocionarnos con su testi­
mo.nio- a los "pregadores populares" del nordeste de 
Brasil, en Tutoya, estado de Marahnao. Los indígenas 
yumbos "catequist,as .. del río Napo en el oriente del 

Ecuador. 
3.- Y sin embargo, el AD GENTES es muy con­

creto. Nos concreta ·este testimonio con la LEY DE 
LA ENCARNACION que realmente regula nuestro 
quehacer apostólico. No podemos usar solamente el 
testimonio cristiano como un ardid proselitista. Tene­
mos que llegar a una encarnación comprometedom Y 
respetuosa. 

Así nos lo enseña el Decreto (n. 11 y 12): 
"Con el mismo afecto con que Cristo se unió por 

su ENCARNACION a ciertas condiciones sociales y 
culturales de los hombres con quienes convivió ... " 

"Como el mismo Cristo escudriñó el corazón de los 
hombres y los ha conducido con un coloquio verda­
deramente humano a la Luz divina, ASI sus discí­

pulos . .. " 
"ASI la Iglesia se une por medio de sus hijos a los 

hombres de cualquier condición ... •· (Ad. G . 12). 
La dialéctica de la ENCARNACION, hecha de 

carid'3d condescendiente, de humildad sincera, de servi­
cio cordial, de diálogo fraterno, tiene que seguir actuan­
do en el mundo a través de la Iglesia misionera. 

4.- Más aún. Este testimonio, y esta Encarnación 
tienen que ir sostenidos continuamente por una ACTI­
TUD DE DIALOGO. Diálogo que es comprensión; 
que es respeto porque es amor y amar es respetar; 
que es colaboración y conocimiento de la idiosiP.crac;a 
de cada pueblo y de su riqueza. 

No dejaremos de insistir en esto. El trabajo misio­
nero de la Iglesia -al menos en estas " situacio·11es 
misioneras"- no es tanto de presentiación doctrinal de 
un mensaje, sino de hacernos presentes por medio de 
una ACTITUD QUE EN SU RESPETO Y EN SU 
LIBERTAD INTERIOR llegue a cuestionar e inquietar 
a todos los hermanos con la radicalidad y novedad 
gozosa del Evangelio. Cuando -a míz de nuestras 
acftudes sinceras y definidas- nuestros hermanos nos 
preguntan los porqués de nuestra vid,1, entonces será 
el momento de comunicarles con valentía y felicidad 
el MENSAJE del Señor. Este es el único camino que 
hará CREIBLE nuestro testimonio, nuestra encama­
ción y nuestro diálogo. Es la comunicación "no verbal" 
de que hablan los psicólogos sociales, de tanto impacto. 

5.- Hay un punto característico en el AD GENTES 
cuando se trata de aplicarlo ,a estas regiones de América 
Latina: la CONVERSION Y EL CATECUMENADO 
(cfr. n. 13 y 14). 

Como que nunca habíamos caído en la cuenta 
-todavía no lo hacemos hoy en serio y con todas sus 
consecuencias- de que nuestm América Lati.na necesita 
pasar -en sus cristianos- por períodos intensos y 
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vivos de CONVERSION y por lo tanto de real y 
teológico CATECUMENADO. 

El decreto nos habla de "ANUNCIA AL DIOS 
VIVO". Y yo pregunto si es que hemos anunciado d 
Dios vivo en una profunda y precisa perspectiva trini­
t,aria, con una respetuosa y lenta catequesis experiencid 
y viva, o nos hemos concretado a enseñar prácti 
religiosas que alimenten los deseos buenos y natural 
de nuestros pueblos en su búsqueda primaria de 
Dios vivo. 

Y el problema se agudiza si tratáramos de exami 
cuál ha sido nuestra posición ante una Evangelizaci' 
comprometedora en línea de liberación integral y 
respeto a la persona humana. 

No hemos respetiado la dignidad de la pers 
humar:a. Mucho menos de la persona de nues 
hermanos indígenas. Tenemos, dijo el P. Guarda," 
masa vencida antes de ser convencida", y esto en 
contexto de una Evangelización de gran riqueza hi 
rica. 

Y nuestro punto de vista es complejo porque 
nuestras "situaciones misioneras" la CONVERSI 
tiene tres rasgos negativos. Puede ser INTERES 
en el plano humano solamente. Puede estar mO\ 
por MIEDO o coacción moral y condicionante. 
ser tan sólo originada por U.!1 movimiento de MI 
TISMO social que equivoca lo serio y personal de 
conversión: la re,:1cción interpersonal con Jesús, d 
de un contexto de enriquecedora dimensión comun· 
como apoyo a esa respuesta personal de Fe. 

6.- Y aquí es donde quisiéramos sugerir con 
firme la necesidad de un CATECUMENADO 
VUELTA para todos nuestros hermanos sacra 
]izados y no conversos todavía. Todo lo que se 
en esta línea: precatequesis bautismales; expli 
sentida de la liturgia, son primeros escialones hacia 
exige:1te vida autóctona de Iglesia Encar.nada; s 
condiciones de una seria actividüd misionera. a 
Gentes para todo el mundo: el docume~to de M 
parn la América Latina; el compromiso de Xi 
para la Iglesia de México frente a las culturas indí 
son líneas muy claras de dirección y de avance. 
lo estricto de una visión juridicista no entorpez 
coyuntura. del Espíritu. 

7.- Un último rasgo del decreto: CONTAR 
LOS LAICOS en toda su vitalidad y correspon 
eclesial. No clericalizarlos, sino tomar concie 
la hondura del valor primario de su testimo 
ésta es la verdadera y anhelada ENCARNAC! 
la Iglesia en su labor evangelizadora. 

Son estos rasgos firmes un horizonte abierto1 
tra reflexión apostólica a la luz del AD GEN 
lecturn atenta del decreto es obligatoria en nues 
conjunta de instaurar el Reino y anunciar al 

Alberto Gutiérrez Formoso SJ. 
MISION DE BACHAJON, Chis. 
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LA ACTIVIDAD MISIONERA: 

UN DIALOGO INTERCUL TURAL 

Al tocar ..::ste tema quiero redúcirme a la experiencia 
personal y dejar a un lado las múltiples teorías de 
"inserción", "teología de ki liberación", "realidades 
temporales", "cultura", "encarnación" ... No es que no 
crea en el valor de muchas de las investigaciones rea­
lizadas, no es que piense que hay que prescindir de lo 
que otros han logrado, no es afán de improvisación; al 
contrario creo que sin la experiencia y el pensamiento 
de muchos que nos han precedido no lograríamos nada. 
Pienso sin embargo que a la persona humana no se le 
puede abordar teóricamente, que cada persona es un 
Misterio que hay que respetar radicalmente, que sólo 
la aproximación concreta en relaciones de amistad pro­
funda puede ser válida. Esto que digo de la persona, 
lo afirmo también de las culturas. 

Las misiones son ante todo implantación de la 
Iglesia en terrenos donde la Palabra no ha llegado en 
plenitud, pero si se les concibe como una empresa que 
tiene el objetivo claro de implantar une. estructura dentro 
d~ un núcleo humano y que debe enfocar técnica y 
esfuerzos a esa implantación, corremos el peligro de 
lograr exactamente lo contrario de lo que pretendíamos. 
No llegaremos a la transmisión de une. estructura "ecle-. 
sial" sino a una imposición más o menos violenta por­
que pasaremos fácilmente por alto la dignidad de la 
persona y de su cultura, de sus valores y su libertad. 
Porque hay muchas maneras sutiles de imposición, desde 
la demagogia hasta el de la propaganda comercialista. 

POSIBLES FALLAS DE HOY: 

La falla puede estar en las misiones en diferentes 
puntos concretos de los que creo deben ser subrayados 
tres: El medio umdo en la implantación de la Iglesia, 
el cambio de terreno cultural y el temporalismo. 

No se logrará llegar a una estructura eclesial si se 
la concibe como organismo, como institución. . . más 
que como un espíritu. Se habrá logrado implantar un 
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cierto imperialismo religioso, una estructura de opresión 
y enajenante, pero no se llegará a la implantación de 
la Iglesia mientras el medio que se use sea, más el de 
la técnica de organización, el de la burocracia organi­
zada para una "racional" aproximación al hombre y 
una "el~vación" de sus niveles económicos, espirtua­
les. . . El medio principal deberá ser el de la proclama­
ción del mensaje evangélico. Lo demás puede ayudar 
subordinado siempre al fin: llevar un testimonio humano 
que encarne la palabra que se cree y se proclama. La 
fuerza de la estructura eclesial está en el espíritu, en 
comunión, en amor; no puede estar en factores externos 
de instituciones, números estadísticos, económicos .. . 
sino como consecuencia y manifestación absolutamente 
indispensable de la estructura espiritual de base. 

La falla en la práctica misional de hoy puede estar 
también en lo que arriba llamaba el cambio de terreno 
cultural. Si aprovechamos todos los elementos occiden­
tales de técnicas psicológicas, sociológicas o antropo­
lógicas para llevar a un fin al grupo humano que 
tratamos; podemos caer en una terrible opresión cien­
tífio:t del grupo mismo aun con la mejor voluntad de 
ayuda y los mejores sentimientos de fraternidad. El 
error básico puede estar precisamente en aprovechar 
todos los elementos que nos da nuestra cultura propia 
para convencer, para dirigir, para "elevar" al grupo 
humano al que nos enfrentamos. Mientras seamos 
nosotros los que determinamos las necesidades del grupo 
y no el grupo mismo, estaremos en un terreno de injus­
ticia y presión. Es relativamente fácil deslumbrar al 
grupo con elementos brillantes para imponer nuestra 
opinión. Lo difícil es aceptar la relatividad de la propia 
cultura y establecer el diálogo intercultural tomando 
al otro como valioso culturalmente. Lo fácil es apro­
vechar el doble plano para imponer y oprimir. Esta 
aproximación no se da sin conocimiento y aprecio de 
las dos culturas en juego y sin un abierto y real diálogo 
intercultural. 



Finalmente una falla actual, la más peligrosa, está 
en tomar a la letra lo que se dice de "primero dar 
el pan y luego Ira Palabra". No hay prioridad temporal 
que sea lógica ni constructiva en la dinámica de la 
Historia de Salvación. Es una tentación clara que 
resuma en muchos casos actuales las dos fallas que 
anotábamos antes. Un progreso temporal sólo, sin abrir 
al hombre a sus valores trascendentales y a su relación 
con Dios es más enajenante que liberador. No resuelve 
la problemática honda del hombre de hoy. Es tan par­
cial como suprimir el espíritu en el hombre. El "tempo­
ralismo" sería tan nefasto como el "espiritualismo" del 
que justamente podemos quejarnos pero en el que cada 
día tenemos menos tentación de caer. 

Todas estas fallas y otras que podrían enumerarse, 
tienen una raíz común: la falta de un verdadero contacto 
cultural, de un DIALOGO CULTURAL. 

UNA EXPERIENCIA PERSONAL: 

He tenido la oportunidad de vivir algunas semanas 
entre los tarahumares en medio de algunos años que 
llevo viviendo en su sierra. Puede parecer extraño el de 
hablar de una semana en varios años. Lo importante 
es el contenido de ese tiempo de aprendizaje sin pre­
tensiones de trabajo, sin querer dar, sin ir a proyectar 
mi occidentalismo entre ellos .. Creo en la "inserción", 
pero no en la demagogia de la Inserción. 

De hecho son años entre ellos, pero no sólo unas 
semanas de verdadero "aprendizaje cultural". Es un 
lujo el poder dedicar mucho tiempo a esto, en el plano 
en que lo creo válido. Me parece sin embargo que sin 
este tipo de convivencia no se va lejos en el trabajo 
misional. No pretendo ser un conocedor de los tara­
humares, creo que soy un sujeto al que ellos han ense­
ñado a dudar definitivamente de su propia cultura. 

Quise un día aventurarme en el plan en que podría 
estar un niño de meses en su ambiente familiar: apren­
diéndolo todo, balbuciendo apenas su lengua, siguiendo 
todos sus pasos. 

Aprendí lentamente lo más superficial: sus reglas 
de cortesía y de etiqueta, sus horas de comer, su dieta, 
sus horarios, su tecnología. . . Fui después interrogán­
dome sobre sus valores, cuando pude descubrir elemen­
tos tan valiosos que me quedé, como los niños, azorado. 

Quiero comunicar esta experiencia que es sólo un 
punto de partida. Lo principal del aprendizaje queda 
por hacerse. El terreno religioso, tan central, es aún 
una incógnita sobre la que sólo tengo intuiciones ais­
ladas. 

Viviendo entre los tarahumares, con u.na familia, 
comiendo con ellos y lo que ellos, trabajando con ellos, 
aprendiendo a seguir huellas del ganado, paseando si 
ellos paseaban. . . me encontré con que de pronto y 
sin pretenderlo había pasado sin lavarme siquiera las 
manos durante cinco días. No los había visto hacerlo 
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y no lo había hecho. Me dio gusto en medio de cierta 
extrañeza. Parecía que de verdad había logrado mi 
propósito: ir 'a aprender y desligarme de mis propias 
costumbres y manifestaciones culturales, porque como 
este detalle hubo muchos. 

LAS INTERROGANTES: 

Así fue como una serie de dudas comenzaron a acumu­
larse, como se fueron formu!ando una serie de preguntas 
sobre su escala de valores. Fue entonces cuando pude 
aceptar que con todos mis conocimientos y estudios, 
estaba en medio de un gran misterio pues empecé a 
ver como "valores extraordinarios" la misma que meses 
antes veía como incultura o etapas a superar. Había 
comenzado a ver con otros ojos diferentes a los míos, 
con los ojos del tarahumar mismo. 

Las interrogantes eran muchas: ¿cuál era para ella1 
el valor del tiempo? ¿cuál el valor del dinero? ¿cuM 
ePa el sentido de su sile.ncio en las reuniones familiares! 
¿por qué no sabían aprovechar el tiempo? ¿eran una 
raza perezosa?; no tenían el sentido de la previsión 
económica y el dinero parecía no interesarles ¿estaban 
condenados a no progresar por apatía?. No comunica­
ban tantas cosas que a mí se me hubiera ocurrido 
hablar, no expresaban nada en ratos de interminable 
silencio. ¿Eran tan tímidos que estaban condenados 1 

la soledad? ... 
Y las respuestas a esas preguntas se fueron aclaran41 

poco a poco. Todos equellos defectos se veían en 11 

medio y con sus ojos, cada día más claramente, co1111 

cualidades indiscutibles. No podía aceptarlo aún 
a todo. Estaba en medio del misterio que es 
hombre y cada cultura. El principio según el cual 
hay culturas superiores o inferiores, sino simplem 
culturas diferentes", estaba pasando a ser verdad 
y vivencia] más que teórico e hipotético. 

Un día descubrí la clave de interpretación, como 
resuelve un problema largamente pensado: de g 
como si me hubieran quitado la venda de los ojos 
el paisaje luminoso quedara abierto a la observaci 
al estudio, a la contemplación. Su cultura se me 
sentó más diáfana y tan profunda que comprendí 
tan sólo había dado con la puerta de entrada. 
faltaba recorrer todo el terreno tarahumar. Princi 
mente me quedaba como materia de contempla. 
porque me sentí pequeño frente a ellos, porque nu 
sospeché tanta riqueza. 

Fue en un diálogo con Paulino, el tarahumar 
bicultural que he conocido y un muy buen 
Capaz de comportarse como occidental: más pragmá · 
directo, esquematizado . . . cuando está entre no 
humares; capaz de ser tan absolutamente tarah 
entre su pueblo que la diferencia es evidente: 
gratuito, sin tiempo, viviendo el momento con t 
plenitud. 
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¿QUE PIENSA EL T ARAHUMAR? 

Me preocupaba durante los días pasados en su casa 
en plan de aprendizaje, la imagen que les damos nos­
otros a los tarahumares; después de todo, qué podíamos 
darles o enseñarles. . . después de estar en la escuela 
pueden leer un periódico -que rara vez tienen- y 
han perdido el sentido de la lectura de las huellas de 
los hombres y de los animales cuando un tarahumar 
ordinario la domina al punto de saber la hora a la 
que alguien pasó y sabe perfectamente quién fue, o 
de quién era el caballo. Nosotros les enseñamos que 
la tierra es redonda, que la. capital de Francia es 
París . . . Ellos dominan cada arroyo de los que deben 
conocer. Ellos pasan la noche de nieve a la intemperie 
y sufren, pero subsisten. ¿Nosotros . . ? Ellos se mueven 
en su geografía de barrancos con la facilidad de nues­
tros transportes urbanos, nosotros estamos perdidos en 
su medio si estamos solos. . . ¿ Qué podemos darles 
pues en su medio? ¿Qué es lo que ellos pueden ver 
envidiable en nuestra cultura, desde su pu!lto de vista? 
Poseemos muchas cosas pero para ellos el poseer no 
es un valor sino una esclavitud; tenemos una gran 
tecnología, es inútil en su sierra y para sus intereses; 
poseemos una gran cantidad de conocimientos, para 
ellos son tan superfluos como para nosotros leer huellas 
en el asfalto . . . ¿ Cuál es pues la imagen que tienen 
de nosotros que venimos con estandarte de redentores, 
de dar porque son miserables, de enseñar porque son 
ignorantes, de conquistar a nuestra cultura en suma, 
porque son "salvajes". . . Esta imagen me preocupaba, 
no la que yo tengo de ellos que ya había cambiado 
tanto, sino la que ellos tienen de nosotros. ¿ Ven ayuda 
lo que nosotros consideramos como tal? ¿Nos veían 
como extraterrestres en su mundo o como hermanos 
solidarios? ¿Cómo podríamos tomar un contacto más 
real con ellos y ser de verdad cristianos, hermanos que 
respetan a la persona del otro y lo quieren como es 
y le ayudan sin ofender, sin colonizar, sin oprimir, sin 
imponer; sino liberando según Cristo? 

"koéchi" 

Estábamos en "koéchi" junto a la lumbre de su casa 
Paulino y yo. Habíamos salido ese día a pasear, sin 
más objetivo, gratuitamente. Habían pescado en un 
arroyo maravilloso, tomando los pescados con las ma­
nos como quien corta flores. Habíamos caminado junto 
al precipicio, yo lentamente temeroso, inseguro; ellos 
como si fueran por una pradera mirando a todas partes, 
conviviendo mientras yo tenía que cuidarme solo a mí 
mismo. Habíamos andado unas dos horas en el agua 
helada, ellos como si nada, yo a los cinco minutos tenía 
que ver donde pisaba porque no sentía ya los pies 
congelados. 
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Fue allí, junto al fuego de su casa donde le pregunté 
a Paulina: ¿Qué piensan Uds. de nosotros? Se me hace 
que ven inútil lo que les enseñamos en la escuela. 
Ustedes son los que saben cómo vivir aquí. Nosotros 
nos moriríamos solos. ¿ Qué piensan de nosotros? Las 
frases fueron cayendo lentas, a su estilo. La respuesta 
me decepcionó: "Yo creo que todo está bien. Ustedes 
saben bien lo que hacen". 

Me quedé pensativo, triste, sin darme cuenta. . . y 
el tarahumar no puede ver a nadie triste por su causa. 
Eso lo desarma totalmente. 

LA VERDAD: 

Paulino inició entonces una conversación entrecor­
tada por silencios muy largos, a lo tarahumar: "Ya 
estás triste ... " "¿Estás triste porque no te contesté? ... " 
"¿De veras quieres saber lo que pensamos?". 

"Sí -le respondí- pero si tú prefieres no decir . . . 
tú sabes". Los dos veíamos la lumbre. El silencio de 
las conversaciones hondas entre los tarahumares seguía 
triste. Por fin habló Paulino y cambió del tarahumar 
al español como para estar seguro de ser comprendido: 
"¿Sabes lo que de veras pensamos?". . . "La mera 
verdad ustedes son muy mal educados". 

No esperaba esa respuesta. Me quedé frío. Al verme 
desconcertado continuó: "Sí, mira, cuando ustedes van 
a ver a alguien lo que les interesa es su negocio, lo 
que ustedes buscan. No les interesa el que van a ver 
-la persona-. Nomás su negocio". 

Era verdad. Me acordé de tántas veces que los tara­
humares llegaban a mi cuarto como aquel día que 
uno fue a conseguir jabón: Platicó por lo menos quince 
minutos, del tiempo, de mí mismo, de todo . . . y luego, 
cuando ya se había puesto de pie para irse me dijo: 
"¿tú no tienes jabón para vender?" "No, le respondí, 
no tengo". Y como una cortesía final: "¿Dónde podré 
conseguir?". "Yo creo que en el comercio" le dije, y 
él terminó diciendo "es cierto, yo cr~o que tienes 
razón". 

Entonces, unos días después de haber llegado a la 
sierra por primera vez, pensé en la tan mentada timidez 
del tarahumar . . . ahora entendía al fin. Se trataba de 
algo que es el centro de su concepción de la vida, la 
cima de su escala de valores: EL RESPETO A LA 
PERSONA 

Desde ese día creo que todo es coherente y que los 
infinitos detalles que como posibilidades salen y pueden 
salir del hombre tarhumar, se explican por este valor 
que considero el central en su cultura. ¿por qué el 
tiempo parece no existir y desde luego no es entre ellos 
un elemento económico de productividad en el sentido 
en que lo tenemos nosotros? ¿por qué el tarahumar es 
tan reacio a trabajar por un salario, por qué el dinero 
parece no tener valor para él? ¿por qué no se comunica 
a nuestra manera? ¿por qué .. . ? Aquellas primeras im-



presiones del indolente, el perezoso, el primitivo igno­
rante que no comprende. . . fueron para mí tan infan­
tiles que me sentí inferior. 

UNA INTERPRET ACION: 

Desde entonces han pasado años, he leído, he estu­
diado, he convivido . . . Sigo pensando que ese día 
Paulino me enseñó más que muchos años de mi vida 
juntos. Así, Jo he repetido frecuentemente, entre ellos 
aprendí lo que es verdaderamente ser hombre y sobre 
todo lo que es ser cristiano. Les debo seguramente más 
de lo que me deben. He recibido mucho más de lo que 
he podido dar. Sigo creyendo que no hay culturas supe­
riores, pero si en todo caso se puede valorar una cul­
tura, el único criterio será el lugar que la persona 
humana recibe en la práctica dentro de esa cultura. En 
este caso creo que ellos, los tarahumares, llevarían las 
de ganar. Nos preocupamos mucho nosotros de dar al 
hombre un lugar de bienestar, por la economía y la 
posesión de bienes. Ellos le dan más importancia a la 
libertad, a la capacidad de convivir, a la dignidad 
humana. No puedo detallar todo esto. Puedo parecer 
ingenuo, pero aunque quisiera defenderme no podría. 
Esto ,no se aprende en teoría; se convive o no puede 
e'.1tenderse. Insinúo sólo respuestas a las preguntas plan­
teadas como muestreo: El tiempo no corre para ellos, 
es que el tiempo está ,3¡ servici<'J del hombre más que el 
hombre al servicio del tiempo. Podría adquirir, produ­
cir . .. y pienso que se sentiría esclavizado sin capaci­
dad de contemplar largas horas el paisaje, sin capacidad 
de pasear visitando a sus conocidos y pasar largos 
ratos con cada uno, batir un poco de pinole y seguir 
adelante en su silencio contemplativo . . . Trabajar por 
un salario, es lo mismo, es una esclavitud que no paga 
él como precio del poseer. Es capaz de trabajar largo 
y duro en comunidad cuando se le ha invitado a 
ayudar y termina en la convivencia del "batari", su 
bebida de maíz fermentado. Así puede tmbajar siempre, 
en comunidad y en convivencia a su manera. Trabajará 
en sus casas cuando no hay un visitante, cuando no 
tiene alguien a quien visitar. Puede parecer extraño 
hablar de tanto valor de convivencia, de interés en las 
personas cuando no se comunica como lo hacemos 
nosotros en el ruido de la palabrería. . . porque eso 
también es evidente para el que ho:i vivido algo con 
ellos y como ellos: el silencio es la más verdadera de 
las comunicaciones cuando se sabe sentir con el otro 
como lo saben hacer ellos y tanto se nos dificulta a 
nosotros si no es que nos parece imposible. Su silencio 
no es nunca mudo, es co-sentir. 

SOLO A PRECIO DE CONVIVIR: 

Pueden parecer gratuitas estas interpretaciones y 
podemos seguir pensando en su pereza, en su timidez, 
en su cerrazón. Para mí, que he tenido la gran suerte 
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de convivir, creo que he tenido la oportunidad conco­
mitante de comprender. Porque no son teorías sino un 
cúmulo de experiencias lo que me ha hecho abrir los 
ojos. Los he visto dejar el arado cuando llegaba yo 
o llegaba otro, como si ninguna importancia tuviera el 
terminar la siembra. Es evidente que la persona que 
ha llegado vale más que la carga de maíz que se pudiera 
cosechar de más. Vi a aquel que tenía un montón 
pequeño de mazorcas para cuatro meses "Por eso me 
estoy aquí muy quieto, sentado. Así no necesito comer 
tanto y podré aguantar hasta la próxima cosecha", dijo. 
He comprobado que no existen insultos en todo su 
vocabulario, sólo algunos que saben en español y que 
usan para bromear, no más. Los he visto lleg,ar después 
de caminar horas para invitarme a una carrera porque 
"a ti te gustan. A lo mejor querías ir". Los he acom• 
pafoado en horas de silencio junto al fuego, conviviendo 
su tristeza el día que les robaron un caballo y su alegria 
cuando pudieron encontrarlo. Siempre en silencio. 

He paseado con ellos durante días enteros, porque 
"a ti te gusta pasear y no habías venido por aquí" 
Los he visto aguantar personalmente cualquier humilla­
c;ón o insulto como si nada hubiera pasado, estoica­
mente, pero explotar a su manera cuando se insulta 
a otro o se Je critica estando ellos presentes. 

IMPLICACIONES: 

Todo esto pueden parecer anécdotas sin implica­
ciones pastorales o misionales. No lo creo, porque si 

lo que siento es verdad hay valores cristian,os, los cen­
tra!es que de hecho ellos viven con más intensidad) 
honestidad que nosotros. La fraternidad es tan ló~ci 
para ellos, la hospitalidad tan obvia, el respeto al otro 
tan central, su honradez tan clara. . . que me pregunto 
si venimos a darles mucho más que ritos incompren­
sibles, o a hacer algo más positivo que oprimir o colo­
nizar. 

No pretendo por otra parte haber aquí encontrado 
al hombre cristiano perfecto ni quiero negar sus nece­
sidades temponrles. El tarahumar es limitado como 
todos, con vicios y fallas, es el hombre que necesi• 
nuestra solidaridad para vivir más humanamente en 1 

temporal: económico, tecnológico . .. Afirmo que llegar 
en el plan de redentor, del que tiene y puede y sabe. 
sin cuidarnos primero de captar, de aprender, de poder. 
es lo mismo que oprimir, colonizar, esclavizar ... 
desde luego no es cristianizar, ni llevar la Palabra 
Cristo. No se implanta la Iglesia conquistando. 

No niego la misión de la Iglesia: temporal y fra¡. 

cendental, entre ellos. Creo que es un deber el ser so~ 
darios de ellos y entregarnos. Todos, también el!(!. 
tenemos que aprender algo de los demás. Creo que 111 

progreso económico es válido, que el choque cu!~ 
que se avecina con los medios de comunicación impo 
urgentemente la aculturación, que es indispensi:lble ql 



capten positivamente la cultura de México para no 
quedarse después del choque con lo negativo solamente, 
como una sub-clase social, a-culturales. 

JNSERCION Y MISIONES: 

Esta es la verdadera noción de "inserción", la única 
válida para mí. El tarahumar nunca ha esperado vernos 
con su ropa para sentirnos cerca, ni en la proximidad 
de su casa permanentemente, en una especie de roman­
ticismo que sería por otra parte imposible si tratara 
de ser rea!. Es posible pasar unas semanas en este plan 
de aprendizaje; es imposible querer hacerlo de por vida 
con autenticidad radical. Simplemente, no tenemos 
capacidad física, o si se quiere decirlo así: no tuvimos 
la suerte de nacer entre ellos. 

Veo así que nuestra misión en SER SOLIDARIOS 
DE ELLOS, EN UN DIALOGO INTERCULTURAL, 
PARA QUE CONOZCAN DE UNA MANERA PO­
SJTIV A EL CHOQUE CULTURAL QUE SE APRO­
XIMA "IRREMEDIABLEMENTE" Y QUE CONS­
CIENTES DE SUS PROPIOS VALORES PUEDAN 
CONSERVARLOS EN LO QUE Y A TIENEN DE 
HUMANISMO CRISTIANO EMINENTE. 

Nuestra aproximación al tarahumar -y podría 
decirse lo mismo de otras culturas indígenas y campe­
sinas, sub-urbanas y marginadas- debe ser de máximo 
respeto, no de demagogia y de convencimiento; debe 

ATENCION: 

PADRES DE 

FAMILIA, 

MAESTROS, 

RELIGIOSOS, 

DIRECTORES 

DEGRUPOS 

JUVENILES 

LOS NOMBRES DE LAS COSAS 
Todos nos hemos lamentado de la falta 
de textos para uso de los maestros. So­
bre todo para los primeros cursos de 
primaria. 
AUTORES: MARIA DOLORES BORDAS, 
CARMELITA MIQUEL y EMILIO TEIXI­
DOR, han recogido notas de clases y ex­
periencias. $ 49.95 - Dls. 4.50 

31 

ser de verdadera amistad sin dejar por eso de ser 
nosotros mismos, no de romanticismo vacío de la ver­
dadera igualdad cristiana. 

Esta es la experiencia que vivida me ha enriquecido 
y ha enriquecido mucho a otros. Insisto, sin embargo, 
que las experiencias hondas no caben en las letras de 
un escrito, que esto no se verá en toda su plenitud sino 
al precio de haberlo v'ivido radicalmente, y que sólo 
de este tipo de contacto podemos llegar a ser solidarios 
y a que ellos st:an los promotores, los planeadores, los 
ejecutores de su propio desarrollo en lo temporal y en 
Jo religioso. Sólo ellos mismos lograrán con nosotros 
el fin de las misiones: la estructura eclesial propia que 
es ante todo espíritu, su espíritu más que el nuestro, 
espíritu que desconocemos y que ojalá lográramos cap­
tar antes de intentar influir. Hay que aprovechar todo 
conocimiento, prepararnos al máximo en todos los cam­
pos posibles p·~ro de nada serviría todo eso sin la convi­
vencia de auténtica "inserción de aprendizaje" . . . 

La experiencia narrada es personal y en un grupo 
concreto: el tarahumar. Puede ser parcial y aún subje­
tiva. . . Las conclusiones generales que se desprenden 
parecen más bien evidentes y universales frente al pro­
blema de las Misiones si queremos seguir de verdad las 
huellas de Cristo. 
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MITOS ETNICOS 

Y MITOS DE LA IGLESIA 

El título y contenido de este estudio obedece a 
m1lidades que han tergiversado el sentido de los hechos 
indígenas, de la naturaleza y misión de la Iglesia en 
las distintas culturas autóctonas de México. Esto se 
deduce, en el campo religioso, en el económico-político 
y en el socio-cultural de los criterios y actuaciones prác­
ticas que se observan respecto a los grupos étnicos del 
país. Es decir, se piensa y actúa no conforme al descu­
brimiento de los indígenas, sino de acuerdo a lo que 
hemos inventado de ellos y de la Iglesia; invenciones 
que . se oponen a la verdad étnica y a la verdad reli­
giosa cristiana. 

:No vamos a referirnos aquí, por supuesto, a las 
propias mitologías indígenas, encontradas en ~us tra­
diciones históricas; ni tampoco a las mitologías que 
la ignorancia o la hostilidad han achacado a la Iglesia, 
sino a los mitos inventados acerca del indígena y a los 
mitos forjados por cristianos, adictos y aun cualificados, 
acerca de su propia Iglesia, y que se conocen a través 
de sus l¡¼Ctuaciones, escritos y modos de pensar. 

En efecto, son dos cosas muy distintas descubrir al 
indígena y a la Iglesia, o inventarlos. Lo primero parte 
de la objetividad, de la observación y convivencia, y 
conduce a la realidad indígena y a la realidad eclesial. 
Lo segundo brota de la subjetividad, del interés, de la 
ignorancia, de las presiones, y lleva al mito, desfigurando 
totalmehte la realidad. Y lo más grave y perjudicial estii 
en saber si, por la conceptualización y vida práctica, 
hemos alterado a tal punto la realidad étnioo, humana 
y eclesial, que realizamos el mito y mitificamos la rea­
lidad, con todas las consecuencias que implica este 
fraude y esta traición. 

32 

1.- Los mitos étnicos 

Dr. Luis González 
CENAPI 

Entre los numerosos mitos que la sociedad mexi 
ha inventado acerca de los diferentes grupos é ' 
de México, vamos a señalar solamente los más · 
ficativos y generalizados, que se aceptan y practican 
ningún sentido crítico ni preocupación por averi 
verdad. 

(1) Los indios uniformes. Fue uno de los p · 
mitos de la sociedad colonial y de sus sucesoras, 
el presente: la sociedad republicana e independien 
revolucionaria, y la urbano-mestiza. Mito etnocen 
que barre con todas las diferenciaciones culturales 
los indígenas, ignora la variedad de sus lenguas, 
giones, grados de desarrollo económico, formas 
organización social, etc., y sólo se refiere des 
mente a "los indios" en bloque. Estos eran, y so 
opuestos a las tradiciones ibéricas y mestizo- ' 
tales. Eran, y son, los que no participan de nu 
modos de vida. Sus lenguas son dialectos; sus reli ' 
son celtcs idolátricos y supersticiosos; sus culturas 
exóticas. No son ni occidentales, ni cristianos. 

De estos presupuestos han surgido las <lit 
corrientes de sometin:iiento de la indiada, al ca 
de la sociedad dominante anterior y actual, que ha 
tendido anonimizarlos, utilizarlos como mano de 
barata, despojarlos de sus recursos naturales, o 
par entre ellos como ovejas de fácil pastoreo p 
doles una Iglesia extranjera a ellos. 

(2) Los indios folklóricos. Es otro mito de 
ajena al indígena, y otra racionalización paro 
tarlos. Se ignoran los problemas que ancestralme 
sufrido, y los que les hemos causado nosotros, 
difunde el folklore indígena de sus artesanías 
colores en cerámicas, tejidos, esculturas, cesteri 



Se presentan como "curiosidades mexicanas" que tienen 
interés turístico y económico, pero a costa de los mismos 
indígenas, a quienes los intermediarios y acaparadores 
imponen precios de ignominia. Ellos sucumben por 
necesidad económica, y no hay defensa para sus legíti­
mos intereses, sino últimamente y en una escala muy 
raquítica. 

Son las danzas vistosas que comercialmente explota­
mos en festivales, en películas y documentales sobre 
México, en atracciones para turistas extranjeros y via­
jeros del interior. El palo volador, los matachines, los 
moros y cristianos, los cuetzalimes, los Santiagos, los 
negritos, los concheros, etc. son algunos nombres de 
danzas capitalizadas por intereses económicos o por 
ibusos de su sentimiento religioso, sin la remuneración 
justa que les correspondería, y sin la preocupación para 
iluminar su fe. Y ¿quién cae en la cuenta del cansancio 
de las privaciones hogareñas, de las distancias y otras 
penalidades que supone el convocarlos para que actúen; 
y cuántas veces se les hace venir autoritativamente para 
que uno luzca y quede bien con sus invitaciones, o 
para la filmación de una escena? 

(3) Los indios fe/ices. Es la versión moderna y 
romántica del mito colonial del "buen salvaje", que 
lleva una vida apacible y feliz lejos del bullicio y de 
los vicios de la vida en las ciudades. Los indios viven 
en el campo y e.n; la montaña respirando el aire puro, 
sin limitaciones de espacio, sin preocupaciones -de vi­
~enda, en climas bonancibles y en armonía unos con 
otros. sus tierras son feraces y producen lo que ellos 
necesitan, casi sin necesidad de trabajarlas. Además 
ellos son naturalmente buenos, y no se observan prác­
ticamente indicios de patología social. 

Si las crónicas antiguas abundan en tales descrip­
ciones, los relatos contemporáneos y la opinión de no 
pocos reflejan igualmente el mismo pensamiento: los 
indios viven sin problemas: Este modo de considerarlos 
es también un mito, porque deshumaniza al indígena 
al desproblematizarlo, situándolo en un mundo ideal, 
pero por lo mismo inexistente, en el que no hay con­
flictos de ninguna especie, ni posibilidad de progreso 
alguno. Sería caso único en la historia y en el universo. 

Otra cosa es decir que no tenemos derecho a irrum­
pir en sus vidas y en sus culturas -sin conocimiento y 
consentimiento de ellos-, y que el concepto de felicidad 
y de progreso que tengan, así como el ritmo y los me­
canismos para alcanzarlos, sean muy distintos a los 
nuestros. Y ¿es posible concebir una excepción en el mi­
sionero, por razones religiosas? 

(4) Los indios infantiles. Es un mito aparentemente 
de bondad y de ternura, pero en realidad es de lo más 
perjudicial y maquiavélico, aunque parezca ser menos 
cruel y denigrante que otros mitos. Este mito, quizá 
uno de los más esp·arcidos en tiempos y espacios, asienta 
de hecho que el indio es incapaz de auto-determinarse 
y de auto-desarrollarse para lograr la plenitud normal 
de todo ser humano. Y lo peor aún es que esta afirma-
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ción no vale tanto para los individuos, como para los 
grupos indígenas como tales. 

Esto equivale a decir que, precisamente por ser 
niños, tienen que estar siempre bajo tutela, "en enco­
mienda", custodiados, protegidos, con libertad vigilada. 
Nacieron para ser subordinados, no libres, parango­
neando lo que Aristóteles decía de los esclavos respecto 
a los ciudadanos. Y para el caso es lo mismo que se 
trate de una actitud paternalista o de una actitud caci­
quista: las consecuencias serán el dominio sobre el indio, 
y que los "amos" o "señores" -políticos, económicos 
o religiosos- serán quienes tomen las decisiones que 
afectan su vida y la de su grupo, y esto por el propio 
bien del indígena, aunque éste no lo entienda por ahora. 

De todos los "mexicanos" que "integran" el país, los 
pobres indígenas son el único grupo que ha permanecido 
estancado en su infantilismo, aún desde antes de la 
conquista española. O más bien nosotros hemos per­
sistido tercos en considerarlos niños, y no les hemos 
dado oportunidad alguna para que ellos muestren una 
vigorosa mayoría de edad y madurez, sin dejar de ser 
lo que quieren ser. 

Y por lo mismo que son niños, lógicamente so.n 
infantiles: caprichosos, volubles, irresponsables. No les 
gusta trabajar, sólo divertirse y jugar. Ignoran sus obli­
gaciones cívicas y sus derechos, no entienden el sentido 
de la integración al país. No comprenden la bondad de 
muchas gentes que se interesan por ellos, que los quieren 
adoptar. Por eso, tampoco, comprenden el esfuerzo de 
muchos misioneros para cristianizarlos, ni las grandes 
ventajas que lograrían con ello, etc. De la falacia inicial 
-son niños- concluimos a las falacias subsecuentes 
-son infantiles. 

(5) Los indios bárbaros. No han faltado antropó­
logos que como Lewis H. Morgan y Edward B. Tylor 
continúen afirmando que la humanidad se ha ido 
desenvolviendo por etapas: del salvajismo a la barbarie, 
y de esta a la civilización. Y, sin comprobar ese pos- . 
tulado, dicen que los indígenas reproducen en nuestros 
días los estadios primitivos del hombre. Este mito es 
esencialmente etnocentrista, y desprecia las culturas 
indígenas como retrógradas y corruptas, puesto que no 
embonan con las pautas y valores de la cultura occi­
dental, a la que se erige en norma y criterio de juicio. 

Y las causas del estado decadencia} en que se 
encuentran las culturas indígenas son causas internas 
a las mismas, no se deben al hecho de que Occidoote 
haya intervenido en estas tierras. Las culturas indígenas, 
y sus hombres, llevan en sí el germen del deterioro 
que las corroe y autodestruye. Y desde este pedestal 
etnocentrista estiman radicalmente viciada toda la vida 
indígena: sus supersticiones religiosas, sus degenera­
ciones familiares, sus embriagueces, sus sacrificios 
humanos -antes- y animales -ahora-, el despilfa­
rro de su miseria en las fiestas, etc. 

Todo en ellos está atrofiado y degenerado. Por eso 



aún sus organismos humanos son débiles y sus inteli­
gencias embotadas: ni el catecismo aprenden, ni a leer 
y escribir. 

La única tabla de salvación para los indígenas, en 
este contexto, eso su desaparición -¿para qué sirven?. 
Económicamente son un lastre para la nación, ya que 
no son fuerza productiva ni prometedora-, o en una 
atenuante de benevolencia: el mestizaje biológico con 
la raza sana y superior que es la no indígena, la mes­
tiza, la ibérica. Pero, ¿quién va a tener interés y atractivo 
por tal mestizaje inter-étnico? 

( 6) Los indios irracionales. Es el extremo de todos 
los mitos. Emparentado con los anteriores, fue también 
fruto de la invención e imaginación europea y criolla, 
y fue prohijado por las generaciones mestizas sucesivas. 
Perdura aún, aunque quizá no con la crueldad que 
tuvo antes. Esto en teoría, porque en la práctica se 
trata al indígena muchas veces como si fuera realmente 
un ser irracional, apto únicamente para la carga y para 
la esclavitud. 

Las expresiones indígenas "de media razón", y aun 
de "un cuarto de razón", que aún se escuchan, son 
reveladoras quizá de tiempos pretéritos en los que se 
calificaba únicamente como "gente de razón" a los espa­
ñoles, y ahora a los blancos o mestizos. Pero si se dice 
que el indígena no tiene razón cabal, estamos dando 
a entender que lo tenemos al menos como un alienado, 
como un enfermo mental, no tomo un ser normal. 

¿ Cuál de estos seis mitos · predomina en nuestro 
pensamiento y en nuestra actuación con los indígenas, 
sea como políticos, como filántropos, como gentes de 
finanzas, como obispos, sacerdotes, religiosas, o simple­
mente como gente común y corriente de clase alta, 
media o baja?. ¿O somos de esa clase milagrosa de 
hombres y mujeres desmitologizados respecto a los 
indios? 

2.- Los mitos de Iglesia 

Como honrada materia de reflexión podría hacerse 
un paralelo con los mitos étnicos que acabamos de 
enunciar, pensando si hemos mitificado a la Iglesia, en 
su acción con los indígenas, como la Iglesia uniforme, 
o folklórica, o beatífica, o infantil, o bárbara, o irra­
cional; si a sus ministros y jerarcas los hemos catalogado 
así; o, finalmente, si encontramos tipos de cristianos 
que respondan a esta categorización mitológica. ¿Dónde 
estaría la mitología y dónde la realidad? 

Sería del todo falso, además de profundamente 
irrespetuoso, creer que la Iglesia como tal fuera así. Pero 
quizá sí nos haga pensar seriamente que elementos 
humanos del cristianismo, hayamos actuado así, al me­
nos ocasionalmente. Y no sólo eso, sino que, además, 
hayamos activado el proceso de mitologización, aun 
inconscientemente, traicionando la parte de responsa­
bilidad y misión que nos competía. Es decir, no sólo 
siendo uniformes en el cristianismo, sino tratando de 
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uniformizarlo; no sólo siendo folklóricos en la fe, sino 
folklorizándola; no sólo siendo ingenuamente felices e 
infantiles, sino tratando de infantilizar la fe y de pre• 
sentar un cristianismo atemporal y de promesas espiri• 
tualistas y placenteras para ultra-tumba; no sólo siendo 
pasivos en nuestros errores y caricaturas de la fe ¡ 
de la Iglesia, sino actuando para que otros nos imiten. 
como si fu.era condición para ser fieles al Evangelio) 
a Dios. 

Vamos, ahora, más en particular a considerar algu­
nos mitos vigentes acerca de la Iglesia, que definitiva, 
mente obstaculizan su acción en las culturas indígena¡ 
de México. 

(1) Las Iglesias occidentalizantes. De un proceso 
histórico circunstancial, que dio origen a formas 
dentales en el cristianismo y en la Iglesia, se pasó 1 

mitificar ese proceso, pretendiendo considerarlo co 
irreversible y como universalizable, erróneamente. 
así la legislación canónica, por ejemplo -con excepci' 
de las Iglesias consideradas específicamente orientale 
tiene alcance general, y su formulación jurídica y s 
contenidos están bas13dos en conceptos y realida 
total o parcialmente ajenos u opuestos a las rea!ida 
indígenas no occidentales. Y de aquí surgen innume 
bles conflictos etno-pastorales. En menor escala p 
decirse esto de los estatutos conciliares, sinodales, · 
cesanos, o de la conferencia espiscopal mexicana co 
tal. ¿Qué consideración tienen ahí los requerimienl 
de las minorías étnicas del país? 

Esto a distintos niveles jerárquicos. Bajando a 
plano de otro nivel, por ejemplo, el de las consti 
ciones religiosas de las órdenes y congregaciones 
trabajan con indígenas, ¿hasta qué punto no 
formuladas en moldes y criterios de cultura occiden 
que condicionan -si no es que determinan- su a · 
indigenista, o bien realmente la imposibilitan?. En 
de una ocasión, con motivo de reuniones pasto 
en áreas indígenas, han aflorado precisamente 
tipos de conflictos entre las exigencias disciplin 
internas de los miembros de una congregación y 

exigencias vitales del trabajo. Y hasta ahora, in 
cionalmente, no se ha dado solución, por ser un ca 
jurídico erizado de dificultades y de trámites. 

n 
e 
s 
A 
n 
te 

el 
d 
y 
de 
li 

pe 
del 
ha 
niz. 
a d 

las 
lo 

Podrían señalarse otras dificult•3des semejantes. 
gidas precisamente de que los moldes que estructu 
la Iglesia en México están basados en patrones 
rales y jurídicos no pensados para las poblaciones· 
genas. V g. la concepción de los seminarios, el es 
fonamiento de las órdenes "menores" y "mayores", 
Los criterios de selección de candidatos, de prom 
vocacional, de requisitos de aptitud, etc. Todo 
pensado para una sociedad occidental, de tipo u 
y de clase media o alta. Y aparece claramente la 
ginación en que quedan las poblaciones aboríge 
otros grupos sub-culturales de escasos recursos. 

sus 
que 
religi 
y ni 

(2) Las Iglesias de fachada. Este mito se 
tanto a la preocupación priorit,3ria por las iglesias 
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teriales -y quizá materializadas-, como a la burocra­
tización creciente de muchas administraciones eclesiás­
ticas, y al triunfalismo activista y estadístico. En todos 
estos casos o hipótesis se tergiversan los ordenamientos 
esenciales. y los medios se convierten en fines, y estos 
en medios. 

Aunque parece que va surgiendo una corriente de 
profundización cristiana y de pobreza evangélica, sin 
embargo pulula aún el afán de constmir despropor­
cionadam~nte iglesias y edificios eclesiásticos. Y la 
desproporción está en la distribución de !dinero del 
pueblo cristiano, respecto a otras necesidades comuni­
tarias, regionales y nacionales; y también en la m.1g­
nitud, estilo y suntuosidad de las construcciones. Y esto 
:s más de notar, cuando la población que ha aportado 
,u limosnas y donativos es verdaderamente pobre. 
~utomáticamente se palpa el distanciamiento en los 
niveles de vida del pueblo y el de los servidores del 
templo. 

Otro mito relacionado de presencia de Iglesia es 
el del aparato administrativo, sin ser eficaz y n:,.1Jmente 
de servicio, convierte a la Iglesia en oficina o en empresa 
:• cierra las puertas al débil, como se ve en muchas 
lepe1de1cias oficiales ·y privad1.1s, que abren con faci­
'dad sus puertas al rico y al influyente. 

Un tercer mito, relacionado con lo anterior, es el 
Je la Iglesia estadística. Los números son signos de 
·resencia y actividad evangelizadora. Tantos bautismos, 

ntas comuniones, tantos matrimonios, tantas defun­
.10,es. Y la comunidad de esa parroquia, gerencia o 
:ióc~sis es predominantemente de un cristianismo cul­
mral, de conveniencia social, de tradición; es un cris­
·a1ismo ocasional -sea hebdomadario, o estacional-, 
r,ero no comprometido con las exigencias de la fe y 
nel Evangelio. ¿ Y de quién es la culpa, si nunca se les 
a realmente evangelizado?. Es un cristio:mismo de bar-
1z, que con el rigor de la intemperie, pronto empieza 
descascararse. 

(3) Las Iglesias clasistas. Podría decirse el mito de . 
ll Iglesias elitistas, pero de casta y clase social, por 
~ menos mediainamente -pudiente. En el fondo es el 
mito de las Iglesias de conveniencia, no de convicción 
~~ngélica. Sería la práctica de las Iglesias discrimina­
\nas de los que no pueden aportarles nada, e intere­
~das y activas en los que pueden mantener o mejorar 

posiciones, Y si en teoría son para todos, en verdad 
1ue dan la imagen de ser exclusivistas. Los servicios 
-eligiosos cuestan más; ahí van puros cristianos ricos, 
1 ni un pobre se atrevería a acudir a los ministros de 
esas iglesias para solicitar vg. un sacramento. Se sen­
Jria extraño e incómodo, y acudiría 0. una capilla donde 
le cueste menos, o nada. 

Y esta diferenciación discriminatoria que se observa 
en los edificios de iglesia de colonias ricas, de colonias 
medias, de barriadas sub-urbanas, y de regio.nes campe­
wias o indígenas, es símbolo e imagen del individua­
lli!IO establecido en la práctica, P?r más que se hable 
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de la unidad y solidaridad de las Iglesias y del cuerpo 
místico de Cristo. Hay, de hecho, diócesis, santuarios, 
parroquias y capillas ricas, con recursos suficientes, y 
muy pobres. Y consiguienteme•nte hay ministros sagra­
dcs que viven con lujosidad, y quienes viven en la 
indigencia, sin quien insitucionalmente les ayude en la 
Iglesia. 

Es el mito del dinero que ha materializado a mu­
chos cristianos y a muchos servidores del templo, y que 
subordina la fe y el apostolado a los recursos eco­
nómicos. Las finanzas vienen a ser su termómetro. 

3.- Conclusiones 

Hemos indicado someramente algunos mitos creados 
acerca del indígena, y otros mitos -o realidades 
locales- acerca del cristianismo y de la Iglesia. ¿Qué 
relación guardan unos y otros en referencia· explícita 
a los diferentes grupos étnicos de México?. Sugerimos 
una reflexión honrada, tanto por ~arte de las Iglesias 
que tienen en su ámbito poblaciones indígenas, para 
revisar su actuación; como por parte de las Iglesias que 
carezcan de tales poblaciones, pero que tengan campe­
sinos, proletarios sub-urbanos etc. para los mismos 
efectos. "Quien no tenga pecado, que arroje la primera 
piedra". 

Estas consideraciones pretenden inducir a una huma­
nización de la Iglesia y de sus miembros, eclesiásticos 
y laicos, en su trato con los hombres indígenas, ya 
que esta actitud humana y respetuosa es el primer signo 
de su presencia evangelizadora. Pero, además, intenta­
mos aquí también despertar la atención y la responsa­
bilidad de la Iglesia mexirnna y de otros organismos, 
tales como la Unión Misio.na! del Clero y las Obras 
Misionales Pontificias, -con ocasión del Congreso 
Misionero que tendrá lugar en octubre en San Luis 
Potosí- hacia las "misiones" indígenas de México. 

Ya es hora de que por misión se trascienda el sim­
ple concepto jurídico de dependencia de la Congrega­
ción p.1ra la evangelización de los pueblos, o de otra 
secretaría del Vaticano. Las realidades humanas y de 
evangelización que presentan muchas regiones indígenas 
y diócesis de México, se falsean totalmente con decir 
que jurídicamente ahí está est,.1blecida la Iglesia. Son 
tan misioneras, y quizá más que muchas otras "misio­
nes" del extranjero. Decir que en México la Iglesia está 
establecida ya en todas partes, con excepción del vica­
riato apostólico de la Tarnhumara y la prefectura de 
Baja California Sur, es un triunfalismo pueril y un 
mito jurídico de Iglesia, que perjudica a la misma 
Iglesia al no brindarle un apoyo decidido en esas áreas. 

Hay que desmitologizar al indígena y a la Iglesia 
para que ambos puedan ser lo que deben ser. Y en 
este proceso, que depende en buena parte de cada uno 
de los mexicanos, todos tenemos algo que aportar según 
nuestros propios conocimientos, experiencias y amor al 
indígena y a Jesucristo. 



MENSAJE DEL PAPA 

PARA LA JORNADA MUNDIAL 

DE LAS MISIONES 

Pablo VI ha dirigido al pueblo de Dios el sigui 
Mensaje para la Jornada Mundial Misionera (DOMUND), 
se celebrará este año en toda la Iglesia, el día 22 de octu e 

c 
t: 
u 

A todos nuestros hermanos e hijos de la Iglesia 
católica, al dirigiros este mensaje para la próxima Jor­
nada misionera de octubre de 1972, no podemos menos 
de recordar, dando gracias a Dios,"la triple conmemora­
ció.n jubilar de este año. 

TRES IMPORTANTES ANNERSARIOS 

Hace trescientos cincuenta años, en 1622, durante 
el pontificado del Papa Gregorio XV, se instituyó en 
Roma la Sagrada Congregación "de Propaganda Pide", 
que venía a inaugurar una nueva época en la historia 
de las misiones; época caracterizada por un más pro­
fundo sentido de unidad y de catolicidad en las direc­
trices y en las estructuras del apostolado misionero, por 
un notable renacimiento apostólico de las antiguas 
órdenes religiosas, por la fundación de nuevos institutos 
dedicados a la evangelización del mundo no cristiano 
y por una reciente cooperación popular en favor de las 
misiones. 

Fruto, en gran parte, de este despertar misionero 
iniciado por la Sagrada Congregación de Propaganda 
Pide, es la floración de iniciativas de cooperación mi­
sional a lo largo de todo el siglo XIX. 

En 1822 -hace ahora 150 años-, debido al celo 
misionero y al amor a la Iglesia de la joven francesa 
Paulina Jaricot, surge en Lyon la obra llamada de la 
Propagación de la Fe, con un claro programa de ayuda 
espiritual y material a todas las misiones. 

Un siglo después, en 1922 -hoy conmemoramos 
su cincuentenario- Pío XI, recogiendo el pensamiento 
de Benedicto XV, transforma la Obra de la Propagación 
de la Fe en "órgano propio de la Sede Apostólica" 
(Motu proprio Romanorum Pontificum) para ayudar 
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a todas las misiones católicas, y declara también n 
fidas (ibid.) a la Obra de San Pedro Apóstol en f Ii 
del Clero Indígena, y a la Obra de la Santa Inf g, 
encargando a los obispos que las promuevan en ce 
diócesis por medio de la Unión Misional del te 
(ibid.) (, 

En memoria de este triple acontecimiento d 
que la Jornada Misionera Mundial de este año m 
tituya un cálido homenaje de admiración, de a 2~ 
cimiento, de ayuda a la Sagrada Congregación re 
Propaganda Pide", llamada ahora "para la E van se 
ción de los Pueblos", por la inmensa contribución p{ 
ha dado al desarrollo de la actividad misionera de 
Iglesia, y a las Obras Misionales Pontificias, las a 
han promovido entre todo el pueblo de Dios un 
verdaderamente universalista y misionero, y han co 
tado en gran parte a la citada Congregación la r un 
ción de sus planes apostólicos. m: 

Esperamos que en este 'año la Jornada Misi nu 
Mundial señale para todo el pueblo de Dios un · tie 
paso adelante en la comprensión de sus deberes po 
neros y en su colaboración a estas Obras de m~ 
universal que, aunque se llaman por antonomasia 
fidas, son también, por lo demás, verdade ne1 
Episcopales. · ent 

ba1 
LOS MISIONEROS ENVIADOS me 

DE TODO EL PUEBLO DE DIOS la 

Existe en no pocos católicos el peligro de no p son 
parse para nada de la actividad evangelizadora rec1 
Iglesia entre los pueblos no cdstianos. Para esta "pa 
-se escusan- dispone el Papa de un apropiado ver: 
terio; y para eso están también los institutos misi Igle 
con sus colaboradores y bienhechores. me1 
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Es verdad que no á todos los cristianos se intima 
el precepto de ir a predicar el Evangelio a los gentiles. 
Para esta tarea el Señor elige a un determinado número 
de sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares, a los 
cuales, luego, la autoridad legítima envía a las misiones. 
Pero entiéndase bien que éstos son "enviados" en nom­
bre de todo el pueblo de Dios, ya que "toman como 
misión propia el deber de evangelizar que pertenece a 
toda la Iglesia" ( Ad gentes, 23). 

Pero no se deben olvidar las repetidas y solemnes 
afirmaciones de los últimos Pontífices sobre la impor­
tancia, urgenc:a y universalidad del deber misionero, que 
el Concilio Vaticano II ha subrayado de modo par­
ticular. 

UNIVERSALIDAD DEL DEBER MISIONERO 

Afirma efectivamente el Concilio Vaticano II que, 
d pueblo de Dios "constituido por Cristo para ser 
comunión de vida, de caridad y de verdad, se sirve 
tan1bién de él como de instrumento de la redención 
universal y lo envía a todo el universo, como luz del 
mundo y sal de la tierra" ( Lumen gentium, 9); que la 
Iglesia es misionera por naturaleza y por mandato ( Ad 
genJes, 2 y 35); y que, por tanto, el deber misionero 
concierne a todos y cada uno de sus miembros y a 
tooas y cada una de sus Iglesias y comunidades locales 
/lumen gentium, 9). 

Es verdad que este deber afecta de manera· pri­
maria e irunediata al Papa y a los obispos ( Ad gentes, 
~ y 38), y de modo particular a los sacerdotes, a los 
reli~osos y a las religiosas por su consagración al 
1C1vicio de Dios y de la Iglesia ( Ad gentes, 39 y 40); 
~o ningún fiel cristiano debe creerse ajeno a este 
ileber, ya que mediante su bautismo quedó incorporado 
1 una Iglesia esencialmente misionera ( Ad gentes, 36). 

De hecho, todos los cristianos quedan obligados a 
oooperar a las misiones en la medida de sus fuerzas: 
110s podrán hacerlo con su ¡,alabra, otros con su plu­
ma, éstos con su dinero, aquéllos con su trabajo ma­
nual, otros, finalmente, dedicarán a las misiones su 
tiempo. A todos se presenta la oportunidad de ofrecer 
¡1,r las misiones su oración, sus tribulaciones, sus mis­
mas alegrías, sus dolores. 

Y es tan clara esta universalidad del deber misio­
nero que el Concilio, al tratar de la iniciación cristiana 
:ntre los catecúmenos, determina que éstos, antes de su 
l'eutismo, "han de aprender también a cooperar activa­
mente en la obra de la evangelización y edificación de 
~ I~esia" ( Ad gentes, 14). 

Y respecto de las Iglesias jóvenes, que como tales 
llln, por lo general, muy pobres en personal y en 
OOll'SOS, el Concilio añade la conveniencia de que 
~articipen cuanto antes activamente en la misión uni­
iersal de la Iglesia . . . Porque la comunión con la 
~esia universal se completará, en cierto modo, sola­
mente cuando también ellas participen activamente en 
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el esfuerzo misionero directo para con otras naciones 
Ad gentes, 20) ". 

Este deber de cooperar a la obra de las misiones 
podría parecer a algunos -ante el anuncio de una 
Jornada anual de Misiones- que sólo debe realizarse 
un único día al año. Muy al contrario. No se trata aquí 
de una recomendación marginal, sino de cumplir un 
deber fundamental del pueblo de Dios, inherente a la 
naturaleza misma del ser cristiano Ad gentes, 36) ; del 
"deber máximo y más sagrado de la Iglesia" ( Ad 
gentes, 29). 

EL FORMIDABLE PROBLEMA 
DE LA MISION DE LA IGLESIA 

Como la respiración física no puede interrumpirse 
sin peligro de muerte, tampoco el afán misionero puede 
limitarse a una sola Jornada anual, so pena de compro­
meter claramente el porvenir de la Iglesia y nuestra 
misma existencia cristiana. Por esta razón, en el impor­
tante documento postconciliar Ecclesiae Sanctae (III, 3) 
con el que se aplican a la pastoral práctica las normas 
conciliares, se afirma que la Jornada Misionera Mun­
dial debe ser la expresión espontánea de un espíritu 
misionero, mantenido vivo todos los días del año me­
diante la oración y el sacrificio. La asfixia espiritual 
en que hoy se debaten tristemente dentro de la Iglesia 
católica tantos individuos e instituciones ¿no tendrá 
quizás su origen en la ausencia prolongada de auténtico 
espíritu misionero? 

Problemas a veces inmediatos, de muy limpia tras­
cendencia, hacen olvidar el formidable problema de la 
misión universal de la Iglesia. 

Estas tensiones internas, que debilitan y desgarran 
a algunas Iglesias e instituciones locales, se desvane­
cerían ante la convicción firme de que la salvación de 
las comunid,:ides locales se logra con la cooperación a 
la obra misionera en la universalidad del mundo (cf. 
Ad e?ntes, 37). 

Hay una afirmación del Concilio Vaticano II que 
deseamos se medite atentamente: "Es tan estrecha la 
armonía y trabazón de los miembros ( en el Cuerpo 
místico de Cristo), que el miembro que no contribuye, 
según su propia capacidad, al aumento del cuerpo, debe 
reputarse como inútil para la Iglesia y para sí mismo" 
( Apostilicam actuositatem, 2). 

Existe una circunstancia que urge y agrava todavía 
más esta responsabilidad misionera del pueblo de Dios. 
Nos referimos a las múltiples posibilidades que ofrece 
el mundo actual para una penetración universal y simul­
tánea del mensaje evangélico. Vemos convertida feliz­
mente en realidad la presencia histórica de la Iglesia 
entre todos los pueblos. A pesar de que hay países 
que se cierran voluntariamente al Evangelio, es un 
hecho evidente que todos los pueblos se van acercando 
más y más entre sí y por lo tanto se ponen también 
en relación con la Iglesia. 



Esta nueva y providencial situación de la Iglesia en 
el mundo nos hace comprender los grandes deberes y 
ventajas que hoy se nos ofrecen en el campo de la 
coopemción misional para una propaganda a nivel 
mundial del ideal misionero y para una aportación en 
gran escala a todas las misiones de la Iglesia. 

Fue la intuición genial de este hecho la que movió 
1 nuestro predecesor Pío XI, a instituir, el año 1926, 
la Jornada Mundial de las Misiones; iniciativa que 
~e ha convertido en una poderosa e indispensable 
ayuda para las misiones dependientes de la Sagrada 
Congregación para la Evangelización de los Pueblos. 

LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS 

Todos los hijos de la Iglesia y todas sus instituciones 
están llamados ,a colaborar en la preparación de este 
gran día misionero: sacerdotes diocesanos, misioneros, 
religiosos y religiosas, militantes de todas las obras de 
apostolado seglar. Pero, la Iglesia convoca de una ma­
nera especial a las Obras Pontificias que, como hemos 
dicho ya, podemos considerar también como verdadera­
mente Episcopales, a saber: la Obra de la Propagación 
de la Fe, la Obra de San Pedro Apóstol para el Clero 
Indígena, la Obra de la Santa Infancia y la Unión 
Misional de todas las almas consagradas, que es como 
el alma de las tres primeras. 

Aunque es la Obra de la Propagación de la Fe la 
llamada especialmente a promover y organizar bajo 
la dirección de la Santa Sede y de los obispos esta 
Jornada, todo el sistema misional pontificio colabora 
activamente en su preparación. Los sacerdotes de am­
bos cleros, las religiosas y los hermanos laicales con­
gregados en la Unión Misional, los niños asociados en 
la Santa Infancia, los jóvenes estudiantes promotores 
de la Obra de San Pedro Apóstol, aunque, conforme 
a sus normas propias, celebran sus jornadas especiales 
durante el año, deben sin embargo considerar la Jornada 
Misionera Mundial como el momento culminante de 
su constante acción misional. 

A los cincuenta años de la erección de las Obras 
Misionales Pontificias queremos testimoniar a éstas 
nuestro afecto especialísimo, nuestia profunda gratitud 
por los servicios prestados a la Santa Sede y a la Iglesia 
entera, y proclamarlas una vez más como el instrumento 
principal de la Santa Sede y del Episcopado en el campo 
de la cooperación misional "ya que ellos son -como 
ha declarado el Concilio-- los medios piara infundir en 
los católicos desde la infancia el sentido verdadera­
mente universal y misionero y para estimular la recogida 
eficaz de subsidios en favor de todas las misiones, según 
las necesidades de cada una'' ( Ad gentes, 38). Por lo 
demás, acerca de estas Obras tan queridas para nos­
otros, afirmibamos ya en nuestro primer mensaje para 
la Jornada mundial de 1963 que "aunque no excluyan 
otras iniciativas de ayuda a las misiones y para fines 
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particulares, superan evidentemente a todas las de 
obras en cuanto a expresión directa y más compl 
de la solicitud del supremo Pastor de la grey de 
por todas las Iglesias". 

La recta ordenación de la cooperación misi 
que debe ser dirigida por los obispos a nivel naci 
y diocesano, tendrá en cuenta, por tanto, esta esp 
estructura pontificio-episcopal de dichas Obras y 
necesidad de coordinar con ellas los derechos y 
iniciativas de los institutos religiosos y de obras mi 
neras particulares. 

EL UNIVERSALISMO MISIONERO 
CARACTERISTICA PRINCIPAL DE LAS OB 

Y DE LA JORNADA MISIONERAS 

El más puro universalismo caracterizó desde 
nacimiento a estas Obras, y fue precisamente este 
tintivo peculi,ar la razón principal de su elección 
convertirlas en "instrumento oficial" de la Sede de P 
para ayudar a todas las misiones (Motu proprio R 
norum Pontificum). 

"Precisamente porque somos católicos -decl 
el primer presidente de la Obra de la Propagación 
la Fe el año mismo de su fundación por Paulina J 
hace 150 años- no queremos sostener tal o cual 
sión en particular, sino todas las misiones del mun 

El universalismo misionero debe ser también 
lema que presida todos los actos que se organicen 
torno a esta Jornada mundial que os anunciamos. 

Sabed por último que esta Jornada, en virtud 
documento fundacional, está también destinada a 
promoción de estas Obr,:is Misionales Pontificia~ 
particular a la Obra de la Propagación de la Fe. 

Conocemos las dificultades que encuentran 
Obras en su camino, sobre todo en nuestros días: 
nos consuela grandemente el penrnr que, a pesar 
todas las dificultades, estas Obras Misionales Pontifi 
en su conjunto, no sólo no han detenido su paso, 
que en algunas naciones han superado sus anti 
logros. 

Rogamos al Señor que las Obras Misionales 
ficias, renovadas en sus estructuras, conforme a 
orientaciones pastorales del Concilio Vatio:mo II y 

la guía del humilde Vicario de Cristo y de los ob 
puedan iniciar en este año de 1972 una nueva 
plenitud y desarrollo, y realizar su programa de· 
poración de todo el pueblo de Dios, de moJnera 
y consciente, al quehacer misionero de la Iglesit 

Con esta esperanza, impartimos a nuestros h! 
en el Episcopado, a los sacerdotes y religosos. a 
religosas y a los fieles del lairndo católico, n 
bendición apostólica, en prenda de profunda g 
y de férvido incentivo para su generosa colabo 
Vaticano, 21 de mayo de 1972, fiesta de Pent 
IX año de nuestro pontificado. 
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¿LAS MISIONES VIOLENTAN 

LA LIBERTAD RELIGIOSA? 

Aunque el problema data de los primeros siglos, 
no ha sido sino en este tiempo postconciliar, en que 
la cuestión se replantea con nuevos bríos: Si hay liber­
tad religiosa ¿qué sentido tienen las misiones? 

Al parecer el solo planteamiento de ~a cuestión, 
acusa visos de cierta lógica, lo cual ha traído por conse­
cuencia una información desorientada respecto a la 
Declaración del Concilio Ecuménico Vaticano II sobre 
la libertad religiosa. Por tanto hemos entrevistado a un 
experto en Teología Dogmática, que se ha ocupado 
de los documentos del último Concilio con un interés 
profundo: el R. P. Alejandro Garciadiego S.I., Su¡;,erior 
General del Teologado de los Jesuitas: 

Conscientes de las múltiples ocupaciones que tiene 
nuestro entrevistado, vamos al grano en cada una de 
las preguntas. Y él con una extraordinaria capacidad 
de síntesis, responde a nivel de divulgación, para acla­
rar que entre Libertad Religiosa y el deber misionero 
de la Iglesia, no existe, ni jamás ha existido, contra­
dicción algu1na. 

Este fue nuestro diálogo: 
-Después del Decreto Conciliar Sobre Libertad 

Religiosa, algunos católicos se preguntan ¿cuál es hoy 
el sentido de las misiones? 

Me alegro de que se me haga esta pregunta porque 
corresponde a una desorientación muy generalizada 
respecto de la Declaración Conciliar, no "Decreto", 
sobre la Libertad Religiosa, y que en parte se debe a 
la brevedad del título que se le dio. Si a la vez se 
mencionara el subtítulo que se le añade, esta desorienta­
ción estaría, tal vez, menos generalizada: "De el derecho 
de la persona y de las comunidades a la libertad social 
y civil en materia religiosa". 

Corrijo el nombre de "decreto", no sólo porque en 
el Concilio, se le llama "Declaración, sino porque este 
documento está dirigido a todos los hombres y única­
mente respecto de los cristianos podía dar el Concilio 
un "decreto". 

Tal vez para centrarnos un. poco más en materia, 
quisiéramos nos hablara sobre el alcance de la Libertad 

■ Un dilema tan antiguo como la Iglesia 
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Religiosa reconocido en el documento respectivo del 
Vaticano II. 

La Libertad Religiosa, de nuevo se proclama en 
el Vaticano II, respecto de cualquier coacción humana, 
moral, jurídica, llevada a cabo por cualquier cl,3se de 
medios; no frente a la verdad ya escrita con minúscula, 
la verdad religiosa que el hombre puede encontrar 
dejado a sus solos recursos; ya frente a la Verdad 
escrita con mayúscula, que es la Verdad que nuestro 
Creador se ha dignado comunicarnos sobre todo hacién­
dose hombre en Cristo Jesús. 

"Todos los hombres, recalca el Vaticano II, están 
obligados a buscar la verdad, sobre todo en lo que se 
refiere a Dios y a su Iglesia, y una vez conocida, a 
abrazarla y practicarla". (Decl. sobre la Lib. Relig. n.l.) 

Según se desprende de esa Declaración conciliar 
la conciencia del hombre frente a la Verdad, su ad­
hesión sincera o su rechazo, determinan la riesponsa­
bilidad frente a esa libertad de que habla el Documento; 
¿esto quiere decir que la tarea misionera de la Iglesia 
deberá dar un cambio en proyección a ese reconoci­
miento de la libertad humana? 

L,3 Iglesia, es decir su Jerarquía, en la promoción 
del Mandato recibido de Cristo, y recordado en el 
párrafo que acabo de citar: "Id y enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, enseñándolas a gu.ardiar todo 
cuanto Yo os he mandado", siempre se ha atenido a 
dos principios. , El primero quedó de nuevo consignado 
en la codificación del derecho eclesiástico hecha a prin­
cipios de este siglo; dice así: "A nadie se obligará a 
abrazar la fe católica contra su voluntad". (Código de 
Der. Canónico, n. 1351). Lo recuerda la Declaración 
de que tratamos (n.10) . 

Allí mismo puede comprobarse la proclamación de 
este principio desde los Santos Padres, y luego a lo 
largo de la Edad Media. 

El segundo principio nace de la dignidad misma: 
la Verdad Revelada, y a la vez de la dignidad de la 
persona humana, y dio ocasión a que se condenara 
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por el Santo Oficio, el año 1670, que fuera licito un 
acto de fe, si antes no contaba con humana certeza 
de que Dios hubiera revelado, (Enchir. Symbolo. n. 
1170), y se repitiera varias veces por el mismo Santo 
Oficio la obligación grave del misionero de declarar 
previamente antes del Bautismo de un catecúmeno, y 
pedirle los actos de fe correspondientes, las verdades 
básicas del Cristianismo. (ibídem nn. 1349 y 1966). 

En consecuencia de estos principios, los indígenas 
de América quedaron eximidos de la jurisdicción de la 
Inquisición Española. 

Reléase todo el número 10 de la Declaración sobre 
la Libertad Religiosa. arriba citado. 

Nada de esto excluye lo que afirma la misma De­
claración: "La Iglesia Católica, para cumplir con el 
Mandato Divino: "Enseñad a todas las gentes, debe 
trabajar denodadamente para que la Palabra de Dios 
sea difundida y glorificada". (n.14). 

Según esto que venimos diciendo ¿cuál va a ser 
la imagen del misionero hoy y en un futuro próximo? 

Brevísimamente se puede responder: la misma de 
siempre como queda bien establecido en el Decreto 
del mismo Vaticano II sobre "la actividad misionera 
de la Iglesia". La misma de siempre si se exceptúan 
las temeridades o irresponsabilidades posibles de algún 
o algunos misioneros ignorantes de la Teología católica 
o de algún o algunos de sus ayudantes laicos, como 
desgraciadamente se dio ~ás de una vez en los prin­
cipios de la conquista. de América por los españoles. 

Quizás para muchos católicos acostumbrados a 
cuestionarlo todo, la imagen del misionero tradicional 
resulte negativa de todo a todo. ¿Cuál es su opinión 
a este respecto? 

Mi opinión sería que no resulta negativa la "imagen 
del misionero tradicional", sino la que por ignorancia 

o prejuicios, algunos se hayan formado del mision 
católico. 

En un tiempo en que la terminología religiosa s 
cambios ¿podemos hablar de "tierras de infieles", 
"paganos", "tierra de misiones" etc.? 

Creo que conviene cambiar sobre todo las dos 
meras expresiones. Se referían a aquellas naciones do 
aún no se ha establecido la Jerarquía Católica en 
plenitud. Una se justificaría mucho menos actualm 
por la semántica que implica: "tierra de pagan 
"Paganos eran en el Imperio Romano los que ha · 
han las aldeas o ranchos, a donde más tardíamente 
a las ciudades, llegó el Evangelio en los siglos IV 
V. Donde aún no se establezca cabalmente la Jerarq 
la. Iglesia, o sea el Pueblo de Dios, tiene aún 
gravfsima "misión" por cumplir. 

¿Cómo entender hoy en día el mandato de "14 
predicar a todas las gentes? 

Evitando más que nunca todo lo que pueda 
la justa dignidad de las diversas naciones y cul 
Así lo ha entendido la Iglesia en el citado Decreto 
Vaticano 11. 

El pluralismo, el materialismo inconsciente dt 
grandes ciudades, podrían tipificar hoy un co 
nuevo de "tierra de misiones". 

Sí, en un sentido amplio, desgraciadamente; y 
como la Iglesia en Francia, pudo hablar humilde 
y en ese sentido, amplio, de la "Misión de Fr 
así lo podríamos imitar en otros países o ciudade, 
ya secular cultura cristiana. 

Agradecemos al Padre Garciadiego sus resp 
y le dejamos con la urgencia de una junta 
Teologado, que, según nos dice, durará unas 
horas ... 

"EL TROQUEL", S.A. 
Casa Proveedora de Artfculos de Iglesia. 

Tel.: 522-59-94 Apdo. Postal No. 524 2a. Rep. Venezuela No. 50 
México 1, D.F. 

Tenemos en existencia un buen surtido de Expedient.es Parroquiales con 
redacciones aprobadas por la S. Mitra. 

Block o certificado de bautizo y matrimonio canónico, in facie ecclesiae, 
exhortos y suplicatorios, informaciones matrimoniales, libros para actas de 
bautizo y matrimonio, recibos de misas. 
Inciensos importados y perfumados en cajas de 330 gramos: 
"Lágrima", ''Excelsis", "Angelus", y "Solemnis", pajuelas de incienso per­
fumado a $15.oo %, carbón tardío e instantáneo con 100 panes a $18.oo y 
$30.oo caja. 
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DEL DOMINGO XXX DURANTE EL AÑO 

AL DOMINGO XXXII DURANTE EL AÑO 

Del 29 de Octubre al 12 de Noviembre 

DOMINGO XXX DURANTE EL AÑO - 29 de Oct. 
Ex. 22, 21-27 
1 Tes. -, 5c-10 
}lat. 22, 34-40 

Fariseos, saduceos y cuantos ocupaban lugares 
privilegiados trataban de justificarse ante Jesús 
y ponerlo en ridículo, atacarlo, destruirlo. Más 
valía conservar su posición que aceptar la mani-
festación de Dios y su Mensaje. · 

Hoy nos sucede lo mismo. Queremos escudar­
nos en el frío cumplimiento de la ley de Dios, de 
sus mandamientos, y se nos ha olvidado volver 
nuestro cora.zón al verdadero amor de Dios y del 
prójimo. 

El Señor no quiere esclavos de la Ley, sino 
Hijos de Dios, hombres libres que sepan respetar 
e impulsar la libertad de los hombres. De aquí 
dependen toda la Ley y los Profetas. 

Nuestra fe en el Dios vivo y verdadero con­
siste en mucho más que en el simple cumplimiento 
externo de la Ley. La Palabra del Señor inflamó 
de tal manera a los de Tesalónica que su fama era 
conocida en las regiones circunvecinas. ¿ Se podrá 
hablar así de la fe de esta comunidad cristiana? 
¡No tenemos todavía bastante débil nuestra fe? 
¡No estamos demasiado distraídos en nuestra vida 
y creemos que "el problema Dios" ya lo tenemos 
resuelto? 

Pidamos al Señor que mueva nuestros cora­
zones para ser oidores fieles de su Palabra. Que 
vivamos de modo que el mundo admire al Cristia­
nismo que así nos hace vivir. En esta comunidad 
cristiana reunida para la Eucaristía debe reali­
zarse el mensaje del Padre que nos trae Jesús. 

Hoy es día de renovación. No podemos estar 
satisfechos. No debemos ser fariseos. Somos Hijos 
de Dios. El Señor nos ha hablado claro y fuerte. 
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TODOS LOS SANTOS - lo. de Noviembre 
Ap. 7, 2-4, 9-14 
I Jn. 3, 1-3 
Mt. 5, 1-12c. 

Celebramos hoy la festividad de todos aquellos 
hermanos nuestros que ya han terminado su vida 
terrena y gozan para siempre de la vista y la 
posesión de Dios con una alegría que nosotros no 
nos podemos ni imaginar. 

Durante el año celebramos las fiestas de hom­
bres y mujeres que l!evaron una vida heroica de 
amor a Dios y a sus hermanos, que por este amor 
dieron su vida incluso en los tormentos, que se 
consagraron totalmente al servicio de los pobres 
y de los enfermos, que hicieron grandes y traba­
josos servicios a la Iglesia. La vida de estos san­
tos nos presenta muchos hechos asombrosos. De 
muchos de ellos sabemos incluso que hicieron mi­
lagros. 

Sin embargo, todos ellos no fueron santos por 
hacer hechos maravillosos y deslumbrantes, no 
fueron santos por tener una vida llamativa que 
puede ser leída por nosotros con mucho interés. 
Fueron santos por algo que no es esplendoroso a 
los ojos del mundo: por tener y haber llevado a 
la práctica en su vida el espíritu de las bienaven­
turanzas que acabamos de leer en el evangelio. 

Ellos fueron pobres de espíritu, es decir, no 
pusieron su confianza en atesorar riquezas, no 
quisieron encontrar la felicidad en el p!acer, no 
anhelaron tener mucha gloria y honor y fama 
entre los hombres. Ellos pusieron su felic.idad en 
amar a Dios y poder hacer un servicio a los de­
más. Ellos comprendieron muy bien que la ver­
dadera gloria y el verdadero honor están en el 
testimonio de la buena conciencia, por haber cum­
plido con honradez los p1·opios deberes de esposo, 



de padre, de ciudadano. Ellos fueron "mansos", 
es decir, comprendieron que la verdad no necesita 
de gritos, ni de intrigas ni de violencia para im­
ponerse. Ellos supieron ver la vida y el mundo no 
como lo vemos los hombres sino como lo ve el 
mismo Dios. Los hombres vemos el mundo desde 
el punto de vista de nuestro egoísmo y por eso 
buscamos asegurarnos posesiones que nos hagan 
felices, por eso buscamos protegernos contra los 
demás y contra Dios mismo. Dios ve la realidad 
desde el punto de vista del amor. El amor nos 
lleva a dar sin reserva y a encontrar la feliddad 
en este dar que se olvida de sí mismo. Todos sabe­
mos que un buen padre de familia es feliz y es 
feliz porque ha salido de sí, no se busca a sí 
mismo sino que busca siempre el bien de su esposa 
y de sus hijos. El es pobre de espíritu, manso, 
deseoso de la justicia y actor de ella, él acoge 
sus sufrimientos por amor de su familia y su 
sufrir y trabajar por ella constituye su más íntima 
felicidad. 

Hemos dicho que ser santo no consiste en hacer 
cosas maravillosas sino en vivir el espíritu de amor 
que nos da la verdadera felicidad, preguntémonos 
ahora dos cosas: ¿Podemos nosotros ser santos? 
¿ Conocemos entre aquéllos que conviven con 
nosotros a algunos santos? 

DOMINGO XXXI DURANTE EL AÑO 5 de Nov. 
Malaq .. 1, 14b-2, 2b. 8-10. 
1 Tes. 2, 7b. 9-13. 
Mat. 23, 1-12. 

Hoy podemos reflexionar sobre las debilidades 
y contrariedades de la Ig~esia. Y pedirle a Dios 
que nuestra fe acepte el modo concreto y humano 
como quiere realizar la salvación de todos. Pedirle 
que de veras CREAMOS en la Santa Iglesia. 

Nos encontramos con escasez de Sacerdotes; 
nos encontramos con fallas de Sacerdotes, con que 
no es el Sacerdote la persona impecable que creía­
mos. Nos encontramos con el choque actual de 
costumbres, ideas y maneras de actuar dentro de 
la Iglesia. 

Si nuestra fe es poca juzgaremos con autosu­
ficiencia y tomaremos pro:ito un partido para 
poder condenar a los demás. Si nuestra fe es apo­
cada nos refugiaremos en costumbres que nos 
dejaban insta1ados o tranquilos. O nos asustare­
mos ante exigencias actuales de la fe. O nos aco­
bardaremos ante "la maldad que existe en los 
demás". 

Pero nuestra fe debe estar cierta, en el pre­
sente, de que Dios es poderoso, de que realmente 
va encaminando a la Historia no rumbo al desas­
tre sino a la plenitud de Cristo. Nuestra fe debe 
tener la fuerza de reconocer el poder de Dios y 
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su fidelidad por encima y a través de las · 
debilidades humanas. Y hemos de ver có 
pesar de esas debilidades- (y esto pasó co 
Pablo) va aumentando lo bueno, la entrega 
demás, la sinceridad y la necesidad de Di 

DOMINGO XXXII DURANTE 
12 de Noviembre. 
Sab. 6, 13-17 
I Tes. 4, 12-18 
Mat. 25, 1-13. 

El tiempo de adviento, de la preparación 
llegada del Señor está muy cercano. Este do 
y los próximos son como el pre-anuncio de 
llegada. 

Así la Iglesia nos propone estar aten 
prepararnos para que cuando el Señor llegu 
encuentre bien dispuestos y no digamos des 
"es que yo no sabía . . . " 

En la primera lectura nos señala las cuali 
que el hombre necesita para poder encontrar 
Sabiduría, al Espíritu del Señor. Una comp 
adaptada al auditorio podría iluminar mucho. 
comparación podría ir por estas líneas: C 
se quiere algo, se busca con afán. 
Se trabaja por lograr lo que se ama. 
Se toman medidas fatigosas y se realizan s 
cios grandes con tal de lograr lo que se pre 

Todo esto puede ser iluminador, pero h 
de añadir en nuestra comparación la se 
plena para el hombre que busca de esta 
al Señor, ciertamente le encontrará. 

Junto con esto podemos ver la parábola 
puesta en el Evangelio. El prudente siempre 
pendiente; al que le interesa por cualquier 
recibir a una persona en su casa, hace lim 
prepara los alimentos que va a ofrecer, e 
cuando llega la persona esperada la reci 
atención y todo es gozo, paz y alegría. De lo 
trario todo sale mal, la casa está tirada, no 
alimentos preparados, todo sale a la car 
en lugar de paz y alegría aquello es intranq 
y mal humor, además de quejas. Pues bi 
una cosa hemos de estar bien seguros: 
Señor va a venir: pronto. Consecuencia 1 
estemos preparados, que no nos encuentre 
casa revue1ta y con el refrigerador vacío; 
al contrario, que todo esté listo que simple 
se puede traducir en : que encuentre un co 
abierto, bien dispuesto al que pueda llegar 
no se quiera retirar. 

También este domingo puede usarse con 
fruto en dar una explicación sobre la es 
cristiana y la muerte. Para esto se puede 
la segunda lectura como pista que nos a 
despegar. 



LA LITURGIA DE LAS HORAS 
EN CASTELLANO 

A LOS SACERDOTES DE LA ARQUIDIOCESIS DE PUEBLA 

Con fecha 5 de los corrientes, el Excmo. Señor 
~nobispo Dr. Don Ootaviano Márquez, dirigió al Pres­
biterio de esta Arquidiócesis, una Circular ( 12 /72), 
relativa al texto de la Liturgia de las Horas en Caste­
llano, editado por la Comisión Episcopal de Liturgia de 
México y confirmado por la S. C. para el Culto Divino. 

Esta Comisión Diocesana de Liturgia, conforme a 
dicha comunicación, desea informar a todos los sacerdo­
tes, y por su medio a las religiosas y pueblo cristiano 
m general, los siguientes puntos: 

l. En la Semana Sacerdotal de E~piritualidad, cele­
brada en el pasado mes de abril, se estudiaron 
diversos aspectos de la nueva Liturgia de las 
Horas, entre los cuales, su estructura: 
a) Los elementos constitutivos son: el himno, la 

salmodia, la leüura, breve o más extensa de 
la Sagrada Escritura, las preces ( Ord. gral., 
33). 

b) Los LAUDES y las VISPERAS: "Doble qui­
cio sobre el que gira el oficio cotidiano, se 
deben considerar y celebrar como las horas 
principales" (Sacr. Conc., 89, a). He aquí su 
esquema: 

LAUDES 

- ó Señor, abre mis 
labios 
lnvitatorio 
6 Dios mío, ven 
en mr auxilio 

-Himno 
- Salmodia 
- Lectura bíblica 
- Responsorio 

(puede omitirse) 
- Benedictus con su 

antífona 
- Preces - Padre 

Nuestro 
- Oración conclusiva 

VISPERAS 

- Dios mío, ven en 
mi auxilio 

- Himno 
- Salmodia 
- Lectura bíblica 
- Responsorio 

(puede omitirse) 
- Magnifica! con su 

antífona 
- Preces - Padre 

Nuestro 
- Oración conclusiva 

43 

c) OFICIO DE LA LECTURA: "puede reci-
tarse a cualquier hora del día ( Ord. gral. 59). 

ó Señor, abre mis labios (si es la primera 
celebración del día) 
Invitatorio 
Dios mío, ven en mi auxilio ( si ya se ha 
celebrado otra hora) 
Himno 

- Salmodia 
- Lecturas (2) con su respectivo responsorio. 
- Oración conclusiva 

d) HORA I~TERMEDIA: "cabe elegir una de 
las tres horas, aquella que más se acomode 
al momento del día" (.Ord. gral., 77). 
- Dios mío, ven en mi auxilio 
- Himno 
- Salmodia 

Lectura breve 
- Oración conclusiva 

e) COMPLETAS: "son la última oración del día 
que se ha de hacer antes del descanso noc­
turno, aunque haya pasado ya la media noche" 
( Ord. gral., 84). 
Dios mío, ven en mi auxilio 
- Examen de conciencia (muy de alabarse) 

Himno 
Salmodia 
Lectura breve con responsorio 

- Nunc dimittis con su antífona 
- Oración conclusiva 
- Antífona final a la Santísima Virgen 

Se han subrayado los elementos constituti-



vos en cada una de las Horas del Oficio Di­
vino, lo cual hará ver la facilidad de su 
celebración y permitirá que resuene "más 
espléndida y hermosa la alabanza divina en 
la Iglesia de nuestro tiempo" ( Const. Apea. 
LAUDIS CANTICUM). 

2. "Siendo fin propio de la Liturgia de las Horas 
la santificación del día y de todo el esfuerzo 
humano, se ha llevado a cabo su reforma pro­
curando que en lo posible las Horas respondan 
de verdad al momento del día y teniendo en 
cuenta al mismo tiempo las condiciones de la 
vida actual" ( Sacr. Conc., 88). En consecuen­
cia, las Horas se celebran así: 
Los Laudes, en la mañana temprano 
El Oficio de la Lectura, a cualquier hora del 
.día. 
La Hora intermedia, en la hora que más se 
adapte, v. gr. Tercia por la mañana; Sexta, 
hasta el mediodía; Nona, hasta las 3 p .m . 
Las Vísperas, en la tarde. 
Las Completas, antes de acostarse. 

3. Mons. Bugnini, Secretario de la S. C. para el 
Culto Divino dice: "El Oficio Divino es un 
acto de comunidad, supone a la comunidad 
en su organización, en sus elementos constitu­
tivos y en la misma celebración". De ahí que 
todos los elementos .de la Liturgia de las 
Horas, "han sido ideados para una comunidad 
reunida y participante". Por consiguiente, se 
exhorta a todos los sacerdotes, para que poco 
a poco y de una manera continua, el pueblo 
fiel sea instruído en materia tan importante. 
Podrían servir de guía los números 5-9 y 20-22 
de la Ordenación General de la Liturgia de 
las Horas y el No 100 de la Constitución 
Sacrosanctum Concilium. 

4. En cuanto al canto en la Liturgia de las Horas, 
se podrían señalar los siguientes criterios prácticos: 
a) En lugar de los himnos señalados para cada 

una de las Horas, pueden usarse cantos apro­
piados a la Hora, o que favorezcan el ambiente 
de oración en general, mientras se tengan las 
melodías oficiales; v. gr. las incluidas en el 
libro editado por esta Comisión, para Laudes 
y Vísperas en Castellano; 

b) Pueden usarse las melodías apropiadas para 
los Salmos, aun cuando no coincidan con el 
texto propuesto en el texto oficial; 

e) La Salmodia puede hacerse con melodías 
gregorianas. 

5. Dados los usos y costumbres de nuestro medio, 
tómense n_my en cuenta los criterios prácticos que 
se señalan en la Ordenación General, Nos. 93-99, 
para unir las Horas del Oficio con la Misa. 

6. El volumen central de la Liturgia de las Horas, 
contiene lo siguiente: El Ordinario del Oficio 
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Divino; el Salterio, distribuído en cuatro se 
y con todas las Horas del Oficio; Compl 
Salmodia complementaria para Tercia, Se 
Nona; todos los Comunes; Oficio de Dif 
Preces breves para Vísperas; selección de h' 
en castellano ( para la celebración con el pue 
Se hallarán precisas y oportunas indicaciones 
su manejo, a lo largo de las diversas partes 
volumen. 

7. En el número anterior se menciona el vol 
central, lo cual hace pensar en otros comple 
tarios. A este propósito, la Comisión Episco 
Liturgia de México ideó los llamados F 
CICULOS con los Propios del Tiempo y d 
Santos, que se integrarán al volumen ce 
logrando con ello una edición barata y de 
acceso para el pueblo cristiano Estos fascí 
irán apareciendo poco a poco y serán definí· 
A la fecha, únicamente ha visto la luz el 
14 del Propio del Tiempo, correspondiente 
este año 1972, al mes de julio. La Comisión 
citada, ha anunciado que todos los fascículos 
aparecerán oportunamente. 

Uno de los problemas para esta Comisi' 
saber si todos los sacerdotes adquirirán los 
cículos en la Curia Arzobispal. En la pr 
comunicación encontrarán una tarjeta, que ei 
mas nos devuelvan inmediatamente, para sa 
cada sacerdote los consigue en el Arzobis 
los desea recibir a través de su respectivo 
(Esto se hace principalmente para los sace 
que trabajan fuera de la Ciudad Arzobis 

Con toda pena esta Comisión hace saber 
no le será posible enviar por correo dich!ll 
cículos pues elevaría los costos y se pe 
tiempo. 

8. En las Oficinas del Arzobispado (2 Sur 3 
puede conseguir el volumen central a $ 100 
cada fascículo a $ 14.00. 

9. Aun cuando en el documento del Señor A 
se indica que, "no es obligatorio el rezo en 
llano", ni "obligatorio el rezo conforme a la 
estructura de las horas canénicas", es obvio 
mente de la Iglesia es que "este nuevo libro 
Liturgia de las Horas pueda ser empleado 
diatamente de_spués de su publicación" ( 
Apea. LAUDIS CANTICUM ) 

Esta Comisión Diocesana de Liturgia que con 
gusto se pone a sus respetables órdenes para c 
servicio, encomienda a Dios que la reforma de la 
gia de la Alabanza en la Iglesia, sea para mayor 
ficación de los sacerdotes, las religiosas y de 
pueblo cristiano. 

Puebla de los Angeles, 
RICARDO GUIZAR, 

Obispo Auxiliar de Puebla, 
Presidente 



.s 

LITURGIA DE LAS HORAS 

El presente artículo apareció en el número de agosto de "NOTI­
TIAE", que es la revista oficial de la Sagrada Congregación para el 
Culto Divino. l,o reproducimos aquí por la importancia que representa 
para el movimiento litúrgico. 

Aunando esfuerzos, tanto técnicos como editoriales 
!Conómicos, los Episcopados de México y Colombia a 
que luego se sumó República Dominicana, proyecta-

m editar, lo antes posible, la versión oficial del nuevo 
OOcio Romano para obviar así la necesidad sentida por 
iquier de renovar la oración del pueblo cristiano, 
nción que corría el peligro de caer en el abandono y 

el olvido, por el hecho de presentar unas estructuras 
un ropaje externo que muchos, sobre todo a los más 
tnes, les parecía poco expresivo. 

Con un coraje digno del mayor encomio los respon­
ables de Liturgia de estas naciones han sabido encontrar 
a mejores técnicos en latín cristiano, liturgia y lengua 
1111ellana de sus respectivas naciones y, con la colabora­
'n de una prestigiosa editorial, han logrado una edi­

oon modélica en todos los aspectos. 
El trabajo, sobre todo al principio, fue muy arduo 
r cuanto sólo era posible trabajar con materiales aún 
visionales -las pruebas de imprenta de la edición 
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latina- que la Sagrada Congregación del Culto puso 
amablemente a disposición de quienes preparaban esta 
edición, hecho que exigió la necesidad de revisar nueva­
mente todo el trabajo comparándolo con los textos 
latinos corregidos posteriormente. Pero sólo a este precio 
ha sido posible la realidad de tener esta edición dispuesta 
al cabo de pocos meses de haberse publicado los pri­
meros volúmenes de la edición latina. 

Esta rapidez, no ha significado sin embargo ·provi­
sionalidad, ni merma de calidad en la obra: Liturgia de 
las Horas presenta, en efecto, una muy cuidada versión 
de los textos en una bella edición, papel biblia, a dos 
tintas, que nada tiene que envidiar a las ediciones latinas. 

No dudamos en presentar esta edición de "Liturgia 
de las Horas" en castellano como un acontecimiento de 
la mayor importancia para la Pastoral litúrgica de lQs 
países de lengua casteU~na de América. 

Describamos, aunque sea brevemente, este libro. En 
cuanto a su contenido, los salmos reproducen la versión 
oficial, ya habitual des.de hace años en los países de 



habla castellana. Las oraciones, por lo general, y al 
parecer de varios técnicos de diversas naciones de habla 
castellana que las han examinado, presentan una versión 
muy lograda, superior por lo general a la mayor parte 
de las traducciones aprobadas "ad interim" hasta el 
presente. Las lecturas patrísticas -uno de los escollos 
más difíciles de resolver- han logrado una calidad poco 
común; aunque para algunos textos se hubiera podido 
recurrir a alguna versión castellana ya existente, para 
esta edición se ha preferido hacer trabajo nuevo; con 
ello se ha logrado, sin duda, una claridad de versión 
mucho mayor que la que presentan la mayoría de ver­
siones castellanas .de los Padres. Otra de las dificultades 
mayores la presentaban los himnos: creemos que este 
Breviario ha sabido encontrar la mejor de las soluciones: 
conservar en latín los himnos originales, himnos que 
podrán usar quienes conozcan esta lengua y añadir un 
apéndice con himnos de nueva creación que luego la 
experiencia dirá si tienen suficiente categoría para susti­
tuir definitivamente, en futuras ediciones, a los himnos 
latinos ; aunque casi nos atreveríamos a afirmar que, 
por lo menos algunos de ellos, merecerían ser incorpo­
rados ya definitivamente al cuerpo del libro en sustitu­
ción de los latinos. Examinando estos himnos se descubre 
fácilmente en ellos una doble fuente: algunos son los 
cantos populares, en uso en casi todas las regiones de 
lengua castellana y conocidos ya por el pueblo; otros 
en cambio presentan un conjunto nuevo, mucho más 
rico en contenido y escrito exclusivamente para este 
breviario. Este segundo grupo lo constituyen principal­
mente los himnos de la Hora Intermedia, -tercia, sexta 
y nona-, de completas y las de los comunes de santos. 
Nos atreveríamos a afirmar que la calidad de este 
segundo grupo de himnos, tanto por sus resonancias 
bíblicas como litúrgicas, consagrará a estos textos litúr­
gicos como definitivos; por ello estos autores latino­
americanos merecen el mayor elogio por este logro tan 
difícil con el que colocan a sus respectivas naciones a 
la cabeza de los nuevos himnos litúrgicos para el pueblo. 

En cuanto a la presentación material del libro, cree­
mos que se ha logrado el mejor sistema para aplicar al 
Oficio Divino las posibilidades y orientaciones que 

sugiere la nueva Ordenación General de la Liturgia 
las Horas. El libro se presenta con un cuerpo cen 
de 1342 páginas, que contiene el Ordinario del Ofi 
el Salterio distribuído en cuatro semanas, las 
pletas, la Salmodia Complementaria y el Común 
Santos. Esta es la parte que podríamos llamar fun 
mental del libro, la que se usará siempre. A ambos 
de las cubiertas unas pequeñas pestañas permiten in 
porar por un lado, las semanas del Propio de tie 
y por el otro los meses del Santoral. De esta forma 
posible ir renovando siempre que se desee tanto el 
cionario bíblico, como el patrístico; el Leccio 
bíblico podrá seguir o bien el curso de un año [ 
Inst. gen. de Liturg. Hor., n. 153) o bien, sin aum 
el grueso del volumen el mucho más rico de dos 
(Cf. id., nn. 146-152), y el' Leccionario patrístico 
ir enriqueciéndose, proponiendo incluso lecturas to 
parcialmente nuevas cada año, a tenor de lo que se 
en la lnstitutio gen. de Liturgia Horarum, nn, 161-
que nunca significarían para el usuario la necesidad 
así se deja una puerta abierta a futuros enriquecimi 
usar simultáneamente dos libros. 

Un último acierto que quisiéramos subrayar en 
edición es el hecho de haber puesto en unos en 
movibles los himnos castellanos más comunes: as~ 
comprometer la edición con textos cuya experim 
ción pudiera demostrar de menor calidad, será 
usar textos castellanos aunque en el interior del 
aparezcan los himnos en latín. Quizá ésta será 
la mejor solución para los himnos de los tiempos f 
que aparecerán en los fascículos: una pequeña hoja 
himnos apropiados para los diversos tiempos acom 
útilmente a cada fascículo de los tiempos fuertes. 

En resumen, diríamos, que esta edición, tanto 
presentación editorial, como por la calidad de sus 
siones, y por su presentación de cara al uso litú · 
modélica y digna de todo elogio. 

*Obra Nacional de la Buena Prensa, A.C., México 1, 
y Secretariado Permanente del Episcopado Colo 
Bogotá - 1972. 

lilr1le1, E■plo■ados y Mosaicos Venecianos Artísticos 
"De 11 Canal" 

• Vitrales religiosos clásicos y modernos. 
• Murales de mosaico veneciano. 
• Restauración. 

Los mejores precios y la mejor calidad. 

J. Jasso 4, Col. Moctezuma la. Sección. 
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Solicítenos presupuesto y convé 

México 9, D.F. Tel.: 5-42• 



Es necesario y urgente presentar el verdadero sentido de la sexualidad en su dimen­
sión humana y cristiana. Teniendo en cuenta los datos de la ciencia y de la fe, se es­
tudia en este libro la sexualidad sobre todo en función de la psicología moderna: 

VIDA SEXUAL Y PSICOLOGIA MODERNA 

7 Manuel Vieira 
Ejemplar: $ 15.00 - Dls. 1.35 

Indice de EL RESPETO A LA VIDA: ¿Niños mostruos o niños anormales?; ¿Puede 
acelerarse la muerte?; ¿Puede ser lícito el aborto?; Prudencia en la Cirugía; Toxico­
manía, ¿transformar al hombre o educar la voluntad?; La experimentación en el hom­
bre; La imprudencia de los técnicos; Ese solitario que es el hombre; El sentido de la 
vida; El respeto a la naturaleza. 

EL RESPETO A LA VIDA 
Dr. Paul Chauchard. 

Ejemplar: $ 28.00 - Dls. 2.50 

No se trata de resucitar al paterfamilias. Pero su desaparición, acompañada de la de 
las culturas tradicionales, nacidas en nuestras aldeas, nos obliga a reinventar la pa­
ternidad. ¿Qué es el padre en la actualidad? ¿Cómo debe ser el padre? En esta obra 
se intenta dar esas respuestas. 

SER PADRE EN LA ACTUALIDAD 
Varios autores. 

Ejemplar: $ 19.95 - Dls. 1.80 

El autor, con la claridad y profundidad que le son habituales, expone en esta obra 
todo un tratamiento de la timidez, con la esperanza de que su utilidad alcance no sólo 
a los maestros, padres y educadores, sino al propio tímido deseoso de vencer su ti­
midez. 

TIMIDEZ Y ADOLESCENCIA 
Jean Lacroix 

Ejemplar: $ 33.00 - Dls. 2.95 

José María Guerrero, buen conocedor de la juventud, nos ofrece en esta semblanza 
una obra de cuyo valor hablan claramente las cuatro ediciones que ha tenido. Es la 
historia de un destino que puede ser el de muchas jóvenes de nuestro tiempo como 
la ha sido a lo largo de los siglos: el encuentro con el Ideal supremo. 

Donceles 99-A 

UNA CHICA SE AVENTURA 
J. M. G. del Val. 

Ejemplar: $ 20.50 - Dls. 1.75 

Obra Nacional de la Buena Prensa A.C. 
Apartado M-2181 México 1, D. F. Orozco y Berra 180 (A un costado de Omnibus de México) 

Nombre: 
Dirección : _______________ Población: _________ _ 

O Envíenme los libros que marco. Les adjunto. _____ ,O Envíenme el pedido por Reembolso. 

Añada $ 4.00 para gastos de envío. Para el Extranjero no hay servicio de reembolso. 



NUEVO OBISPO DE ZACATECAS 

CIRCULAR NUM. 12/72 

A TODA LA IGLESIA DIOCESANA. 

Quiero comunicarles por medio de ésta, que la fecha 
de la llegada y Consagración de MONS. RAFAEL 
MUÑOZ NUÑEZ, será el día 29 de SEPTIEMBRE 
PROXIMO. 

El cambio obedece a un deseo de todos, ya que el 
día 8 de septiembre, la Iglesia hermana de Morelia, 
vive el hecho de la toma de posesión de su nuevo 
Arzobispo. Muchos Obispos y buen número de Sacer­
dotes estarán allá. Nosotros quisiéramos compartir 
también nuestro propio acontecimiento con todos nues­
tros hermanos. 

1111 
Asimismo deseo hacer una reflexión con todos ustedes 
sobre el hecho que vivimos en estos momentos: mi 
propia renuncia. Son muchas las especulaciones y varias 
las versiones al respecto. Sepamos ver todo en la fe y 
apoyados en nuestra esperanza. Doy a continuación 
algunos elementos de juicio 

1.- Ha sido una decisión personal mía, con toda mi 
responsabilidad, mi fe de Obispo y de cristiano. 

2.- Cristo me ha hecho su Obispo en la Iglesia 
Diocesana de Zacatecas. Esta es mi realidad. "Llegué 
amando a mi Diócesis y la amo" (Carta a S. S. Paulo 
VI, 1 de enero 1972) 
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3.- "Tomar una decisión como la presente, 
puede ser una huí da. ¿ He fracasado? A los ojos 
mayoría así seré juzgado, pero yo sé, en la verd 
mi vida, que mi resolución se basa en el amor, 
a mi Sacerdocio, amo a mi Iglesia Diocesana, 
la Iglesia del Señor" ( Carta a S. S. Paulo VI, 
enero de - 72). 

4.- "La situación que vivo después de 19 m 

haber sido consagrado Obispo me ha hecho refl 
en serio. Cristo Jesús me ha hecho su Obispo y 
enviado a su Iglesia de Zacatecas. Mucho me he 
preguntando en los últimos meses ¿ qué quiere 
como Obispo? Llegué amando a mi Iglesia Di 
y la sigo amando. He presentado mi renuncia 
Obispo de Zacatecas y pedido mi reintegración 
Sociedad de María" (Documento 12 de marzo de 

5.- "La situación de la Iglesia en el mundo, 
xico, y en Zacatecas me han obligado a reflexio 
el hombre y en el Plan de Dios. 
EL HOMBRE. Vive una situación de injusticia 

ble, que no puede sino desgarrar el corazón de 
no es indiferente a su vida. El hombre es p' 
por el homere. 

EL PLAN DE DIOS. El hombre es hijo de Di 
único mandamiento es que nos amemos los 
los otros, como El nos ha amado. 
Surge para mí entonces una pregunta que me 

ma. ¿ qué hacemos los hombres y los cristianos en 
tro mundo? Y sobre todo, ¿ qué hago yo?" (D 
marzo 12 de 1972) 

6.- "¿ Qué ha pasado? ¿ Por qué le escribo 



e parece ver claro lo que ahora Dios quiere de mí" 
Carta 12 de marzo 1972) 

7.• "He visto claro que para estar al frente de esta 
Iglesia Diocesana se podrá encontrar un hermano, 
sacerdote u Obispo, que sea capaz, mientras que para 

trabajo que me parece urgente realizar, entregando 
así mi vida a la Iglesia de México, se necesita quererlo 

ientirlo, como algo propio en lo más íntimo del ser. 
Le adjunto el Documento para que pueda leerlo y 

terarse de lo que pienso" ( Carta 12 de marzo 1972). 
8.- "Busco. . . Hay que buscar caminos nuevos" 

Documento 12 marzo 1972). 
9.- "No me parece ser una mera ilusión, sino un 

trabajo serio que me propone Cristo Jesús en mi vida 
Obispo, y que concretiza muchas inquietudes de mi 

rida sacerdotal. Hay una alegría y una serenidad muy 
irandes en mi en estos momentos. No siendo nada 
Dl!titucionalizado .. . " (Carta 12 marzo '72) . 

10 . "¿ Qué significa mi opción? ¿ Cuáles son sus 
mplicaciones? 

"Necesito sea aceptada mi renuncia como Obispo de 
7.acatecas y ser reintegrado a la Sociedad de María. 
Ligado a una Diócesis, su administración, su proble­
mática y su estructura actual hacen imposible una acción 
m el sentido que busco. Es una vocación y un riesgo 
,mona! que no puedo imponer a nadie. . . Desligado 
1 mi Diócesis, necesito del marco y de la vida de la 
&riedad de María para sostener mi vida de Obispo-

Sacerdote, de Cristiano" (Documento 12 marzo '72). 
Zacatecas me hizo Obispo y aquí he sentido la alegría 

de ser Obispo. He palpado la realidad que vivimos 
como cristianos en }.;léxico. He aprendido a ser un 
Obispo inconforme, y quiero buscar de verdad la vida 
nueva en Cristo Jesús. Esta es la razón y el sentido de 
mi renuncia. Por detrás de todo está el único manda­
miento del Señor de amarnos como El nos ha amado. 

Hace algunos días, el Santo Padre Paulo VI, decía 
al mundo: "la alegría y el dolor pueden convivir". Este 
es precisamente nuestro Misterio Cristiano, Misterio de 
muerte y de resurrección. Vivimos nosotros en este mo­
mento nuestro propio Misterio Cristiano Y debemos 
seguir viviéndolo. Cristo que es Vida, está presente 
entre nosotros. Sintamos en este momento la ausencia 
del pastor y preparemos en la fe el momento de dar 
una amorosa acogida a nuestro nuevo Obispo, Rafael. 
No son dos realidades diversas, SINO UNA SOLA: 
"Sólo hay un Señor, y un solo Padre y Dios". 

Nuestra Iglesia Diocesana vive, Y VIVE LA VIDA 
DEL SE1'í'OR. 

Fraternalmente en Cristo y María 

JOSE PABLO ROVALO s.m., 
Antiguo Obispo de Zacatecas y 

Vicario Capitular. 
Ciudad de 1\foestra Señora de los Zacatecas, 

lo. agosto 1972 

Obra Nacional de la Buena Prensa A.C. 
Donceles 99-A Apartado M-2181 

México 1, D. F. 
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¿LA LITURGIA ACTUAL, 

OPIO O CONCIENTIZACION? 

l. El pasado: 

Es fácil comprobar que la liturgia católica 
antes de la renovación provocada por el Concilio 
Vaticano II estaba agudamente desconectada de la 
historia, problemas y angustias del hombre. 

¿, A qué se debía tan triste situación? 
Había varios factores, que fundidos estrecha­

mente daban un resultado alienante (1). Helos 
aquí brevemente : 

1) La celebración tan sólo aludía a la utopía 
cristiana en su etapa meta/histórica. Totalmente 
desvinculada de la etapa histórica del hombre. No 
se establecía ninguna continuidad entre "el Reino 
de Dios ya está entre vosotros" (Le. 17, 21) y 
el "cielo nuevo y la nueva tierra" anunciados en 
el Apocalipsis, (21, 1-3). 

Por consiguiente el creyente no se veía impul­
sado a acelerar el proceso ascendente de la historia 
y la vida terrenal era simplemente un lugar de 
espera, "una mala noche pasada en una mala posa­
da", --como dijera, poco afortunadamente la gran 
Teresa de A vila-, en espera de la mansión defi­
nitiva. 

2) Lo dicho permite colegir cómo la litur­
gia, conducía, en la mayoría de los casos, a un 
palmario individualismo: cada asistente se veía 
urgido por la primordial preocupación de "salvar 
su alma al cumplir con el precepto dominical" ... 
en consecuencia "la conciencia se tranquilizaba, 
pues se había "cumplido" con la "misa de obliga­
ción". 

Como una consecuencia, quien "practicaba" 
o "frecuentaba" el templo era bueno y fomentaba 
"su vida espiritual". Naturalmente se establecía 
la igualdad cultualista y tan dudosamente evangé­
lica: "a mayor asiduidad al templo, mayor perfec­
ción cristiana". Los beatos batían todas las metas 
alcanzadas. 

50 

Dr. Fernando Torre 

3) Por tanto no había genuina comu ' 
de creyentes en Cristo Jesús, que anhelaran 
su fe al ritmo del grupo, sino simple juxtapos· 
de individualidades que pretendían "arreglar 
cuentas con Dios". Por lo mismo, era indif 
"escuchar" cualquier Misa, celebrada por cual 
clérigo y no importa qué lugar. Con partici 
o sin ella, el resultado era infalible, la propia 
ciencia estaba en paz. Se había cumplido. 

4) La sacralización era radical. Producía 
ruptura, una separación de todo lo profano: 
hombre con su vida diaria, de la historia con 
conflictos, del mismo asistente de carne y h 
Y en cambio introducía al creyente al mun 
lo sacro, lo divino, lo eterno, sin lazo de unión 
la realidad palpitante. Aquí acude espon · 
mente la frase de Marx "los creyentes por 
en el cielo traicionan la tierra". 

5) El sacerdote oficiante se transpo 
r,utomáticamente a esa esfera tan lejana 
realidad. Sus reflexiones, desde el altar o la 
dra del Espíritu Santo", debían mantenerse 
das de cualquier resabio humano, socioló 
histórico. Cuanto más conceptual, es decir 
tracto y ajeno al mundanal vaivén, fuera su 
sición, era más digna de la casa de Dios. 
únicas alusiones a cosas concretas eran p 
tadas mediante ejemplos de santos o anécdo 
épocas remotas y alej atlas de la realidad. El 
tiano debía ser como el caballero medioeval 
monje recluído en el silencio, austero y 
convento. 

Lo que decía el sacerdote -"otro 
en la tierra y sobre todo en el altar- es 
encima de toda discusión. Había simplemen 
acatar su palabra. El bautizado asistente,~ 
( el no clérigo) tan sólo tenía que escuchar, 
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dar y ejecutar, de acuerdo al modelo forjado en 
la celebración tan ultraterrena. 

6) Y todo lo dicho se realizaba en un clima 
misterioso donde sólo se escuchaba "la palabra de 
Dios en la lengua sagrada: el latín". Ininteligible 
para los asistentes, el acto rayaba en magia. El 
canto, si lo había, tenía que ser también incom­
prensible, en latín. Nada que permitiera la parti­
cipación inteligente del bautizado. La iniciativa 
del cristiano era nula, todo estaba legislado desde 
arriba, de una vez para siempre, y debía ser cum­
plido con rigurosa exactitud, bajo pena hasta de 
pecado mortal (2). 

Si no fuera por la celebración de la historia 
¡tnsaríamos que esto es un cuento de hace mu­
chos siglos, y, sin embargo, hasta el año de 1962 
fue una vivencia cotidiana de todos los cristianos. 

Bastó una década para transformar esta 
patética y, casi se nos antoja, increíble situación. 
Tan lejos nos sentimos ya de ella. Gracias sean 
tributadas al Papa Roncalli, quien, con visión 
admirable, permitió que soplara "viento fresco" 
y renovador en la Iglesia. 

Il. El Presente. 

La carta magna de la revolución cultural 
fue la Constitución sobre la Sagrada Liturgia pro­
mulgada el 5 de diciembre de 1963 al final del 
iegundo período de sesiones conciliares. 

Luego surgió una abundante legislación 
complementaria, acompañada de tenaces, profícuos 
y esperados resultados. 

Pero entre obra tan ingente y que aparecerá 
colosal cuando se haga el balance, destaca, por su 
mcalculable proyección futura, un breve docu­
mento, titulado: "Instrucción sobre las Misas para 
lfUpos particulares", del 15 de mayo de 1969 (3). 

Con ella se inicia de manera universal lo 
que hoy se practica bajo varias fórmulas: "litur­
gia doméstica", "misas en pequeños grupos", 
"comunidades de base", o "celebraciones para mi-
nicomunidades", etc . . . _ 

En dichas celebraciones para pequeños gru-
1))8 todo se entreteje de otra manera (4). 

1.- La reunión se realiza en cualquier lugar 
decente y adecuado para el reducido número de 
participantes. 

2.- Junto a la lectura de la Biblia se escucha 
una página de algún escritor contemporáneo que 
hace más palpitante el tema. 

3.- El comentario a los textos es abundante, 
en ocasiones vibrante, pues todos se sienten inter­
pelados por la palabra del Señor y enfrentados al 
momento actual. Aquí se producen verdaderos 
cambios de estructuras mentales. Se descubre el 
frescor del Evangelio. 
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Frécuentemente quienes se habían apartado 
del Evangelio comprueban que en él hay más savia 
y compromiso histórico del que sospechaban. Los 
cantos de increíble vigor, afirman musicalmente 
las .ideas expuestas. 

4.- El sacerdote es un animador del grupo. 
Abandona su actitud de poder y es un buscador 
más de las exigencias evangélicas junto con todos 
los presentes. 

5.- Las reglas de oro para la reunión son: lla­
neza, esponta!leidad, autenticidad. 

Estas reuniones de cristianos difieren tanto 
en el modo, en el estilo, aún más, en la intencio,n 
de las tradicionales "Misas", que .preferiblemente 
se les llama "celebraciones", o bien "eucaristía", 
o a veces "fracción del pan". 

Para dar una idea aproximada del espíritu 
que reina en !as celebraciones, transcribo el Texto 
de algunos cantos empleados en ellas. 

Revelan un modo diferente de pensar, de 
atender y de vivir el Evangelio (5). 

111. Cantos de las Celebraciones. 

Los textos de la Misa tradicional eran este­
reotipados, anodinos y alejados de la vida. Casi 
exclusivamente apuntaban a lo atemporal. 

En las renovadas "celebraciones" los textos 
transpiran otro aliento vivificante. Son el eco del 
hombre pre.ocupado por una vida cristiana genuina 
y un evangelio descarnado y escrito para los vale­
rosos. 

Destaca la· preocupación por descubrir al 
Señor en el hermano, por ello "hay que vivir mi­
rando al suelo", a fin de no olvidarlo y sobre todo 
"mostrarlo con obras". . . pues son la medida de 
lo cierto". El mero título es elocuente: "Mirad al 
Suelo, no al cielo. 

"MIRAD AL SUELO" 

Estribillo. 
Mirad al suelo, corred la voz 
de que en los hombres está el Señor 
pasó ya el tiempo para soñar 
llegó ya el tiempo de despertar. 

I 
Está la libertad encarcelada, 
los bienes en poder de pocos dueños ; 
no basta con rezar mirando al cielo 
también hay que vivir mirando al suelo. 

11 
Hablad menos de Dios, mostradlo en obras, 
las obras son medida de lo cierto; 
no basta con :rezar mirando al cielo, 
también hay que vivir mirando al suelo. 



III 
Dejad en vuestras casas las palabras. 
Hablad con el lenguaje de los hechos. 
No basta con rezar mirando al cielo 
también hay que vivir mirando al suelo. 

Otro texto es una nítida exposición del capí­
tulo 25 de S. Mateo donde el Señor habla o vi­
tupera según hayamos actuado con los hermanos, 
porque lo que hicimos al hombre lo hicimos a 
Jesús. 

La medida del juicio es "tu hermano". Y en 
ésto tanto creyentes como incrédulos, si se desve­
lan por el hombre, serán galardonados sin tener 
en cuenta la fe. Y es que claro "nadie puede amar 
a Dios a quien no ve, si no ama a su hermano a 
quien ve" (la. Jn 4, 20). Cuánta verdad y actua­
lidad palpitante tienen estas estrofas. 

"NO ME CONOCEIS" 

Estribillo 
Con vosotros está 
y no le conocéis 
con vosotros está 
su nombre es "El Señor". 

I 
Su nombre es el Señor y pasa hambre, 
y clama por la boca del hambriento 
y muchos que lo ven pasar de largo 
acaso por llegar temprano al templo. 
Su nombre es el Señor y sed soporta, 
y está en quien de justicia está sediento. 
y muchos que lo ven pasan de largo, 
a veces ocupados en sus rezos. 

11 
Su nombre es el Señor y está desnudo, 
la ausencia del amor hiela sus huesos, 
y muchos que lo ven pasan de largo 
seguros y al calor de su dinero. 
Su nombre es el Señor, y enfermo vive, 
y su agonía es la del enfermo, 
y muchos que lo saben no hacen caso, 
tal vez no frecuentaba mucho el templo. 

III 
Su nombre es el Señor y está en la cárcel, 
está en la soledad de cada preso, 
y nadie lo visita y hasta dicen: 
"ta1 vez éste no era de los nuestros". 
Su nombre es el Señor: el que sed tiene, 
quien pide por la boca del hambriento, 
está preso, está enfermo, está desnudo, 
pero El nos va a juzgar por todo eso. 

Es patente que vivimos en un sub-conti­
nente que padece la violencia sostenida por las 
vigentes instituciones legales, económicas, políticas 
y aún religiosas. 
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Urge proclamarla a los cuatro vientos para 
que sus responsables cesen en su furor. 

De lo contrario la revancha será despiadada 
y sobre todo una necesidad de justicia. 

"OTRAS VIOLENCIAS" 

Estribillo. 
Violencia es una espada de dos filos; 
Violencia es provocar la rebelión; 
Violencia es mantener a sangre y fuego 
el reino de una injusta situación. 

I 
Violentos son los hombres que se olvidan 
de Dios que está presente en los demás. 
Violentos los que aplastan la justicia 
en nombre de lo que ellos llaman paz. 

11 
Violentos son los hombres que se callan 
por miedo de perder su posición; 
Violentos son aquéllos que no escuchan 
el grito del que clama en la opresión. 

111 
Violentos son los hombres que mant.ienen 
al pobre en la ignorancia y sumisión, 
vio1.entos son aquéllos que le niegan, 
el pan de la cultura y promoción. 

IV 
Violentos son aquéllos que rechazan 
al hombre por su raza o religión, 
violentos son los pueblos que fomentan la 
la guerra entre naciones sin razón. 

Ante semejante situación no queda 
camino sino la LIBERACION. Y convienen 
que la motivación es profundamente evangélia 
no por "ideologías extrañas" como afirman 
discursos oficiales o quienes están desposados 
el dinero-poder del sistema. 

Se dibuja claramente la diferencia entre 
caminos fraternales que conducen al Reino 
Señor y los rectos que apartan de él. Es un ej 
plo entre otros. 

"CUANDO VENDRAS, SEÑOR" 

Estribillo. 
¿ Cuándo vendrás, Señor, 
cuándo vendrás ? 
¿ Cuándo tendrán los hombres libertad? 

(bis) 
A) Nos dicen que mañana 

y nunca llegas; 
nos dicen que ya estás 
y no te vemos ; 
dicen que eres amor 
y nos odiamos ; 

"no: 
dist: 
sopl 

1' 
n 
B• 
a: 
e 



a 

o 
ar 
y 

os 
on 

os 
lel 

dicen que eres umon 
vamos dispersos ; 
No es tu reino, Señor, 
la tierra no es tu reino. 

B) Si nosotros salimos a la vida 
partiendo nuestro pan con el hambriento 
rompiendo piedra a piedra, 
las discordias, 

poniendo el bien en todos tus senderos 
la tierra empezará, Señor, a ser tu Reino. 

II 
A) Nos dicen que vivamos resignados, 

nos dicen que Tú al hombre 
das consuelo, 
mientras tanto la intriga 
hace estragos, 
mientras tanto el rencor 
es nuestro dueño. 
No es tu reino, Señor, 

la Tierra no es tu Reino. 
B) Si nosotros salimos a la v.ida 

armados de concordia y 
sin estruendo 
gritando la opresión del oprimido 
abriendo nuestra casa al forestero. 
la tierra empezará, 
Señor, a ser tu Reino. 

A) Cambiaron el sentido 
a tus palabras, 
al grito de lo urgente 
han puesto freno, 
de Tí hicieron un Dios 
de su medida, 
intentaron. también 
comprar tu cielo, 
No es tu reino, Señor, 
la Tierra no es tu Reino. 

B) Si nosotros salimos a la vida 
viviendo en nuestra carne tu evangelio, 
diciendo que es urgente despertarse 
que sólo los sinceros ven tu reino, 
la Tierra empezará, Señor, 
a ser tu Reino. 

Y por supuesto campea la seguridad de que 
"nosotros venceremos" pues "Cristo venció" ¡ Cuán 
distinto suena este mensaje pascual! El Espíritu 
sopla y no sabemos hasta donde llegará: 

"NOSOTROS VENCEREMOS" 

Estribillo. 
Nosotros venceremos, 
nosotros venceremos, 
sobre el odio con amor, 
algún día será. 
Cristo venció, nosotros venceremos. 
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I 
Y caminaremos, la mano en la mano 
alzada la frente hacia el amor, 
Cristo es nuestra luz, 
Cristo venció, 
nosotros venceremos. 

II 
No tenemos miedo, 
no tenemos miedo, 
alguien nos espera más allá 
de los montes y el mar. 
Cristo venció, nosotros venceremos 

III 
Y seremos libres, y seremos Íibres, 
no tiene cadenas el amor, 
viviremos en paz, 
Cristo venció, 
nosotros venceremos. 

Podríamos continuar, pero basta esta selec­
c10n para atisbar hacia donde apunta la nueva 
liturgia. 

IV ¿La liturgia actual opio o Concientización? 

Terminada la lectura de estas canciones se 
intuye exactamente el título de este artículo. 

Tengo para mí que la liturgia puede ser un 
factor privilegiado de concientización humana, 
social y política. Y me pregunto: ¿ lo habrán vis­
lumbrado los obispos cuando aprobaron en 1963 
la Constitución Litúrgica del Vaticano II? 
Me temo que no, pues estaban sumergidos en un 
mundo tan radicalmente distinto. 

Ahora comprenderemos la zozobra de cier­
tos círculos derechistas preocupados porque "la 
Iglesia hace política", y la "liturgia se ha huma­
nizado". Quizá ahora entendamos por qué los pri­
meros cristianos, que celebran la eucaristía en 
forma doméstica, como ahora, eran considerados 
sospechosos, pues de tales reuniones salían dis­
puestos a arrostrar el poder imperial, el ejército, 
etcétera. 

Pero ¡atención! es preciso que estas "cele-• 
braciones" no caigan en el defecto contrario. Antes 
del Concilio la liturgia era angelista, y por tanto 
era una ideología alienante. Pero no caigamos en 
otra ideología que desvirtuaría la reunión cris­
tiana. 

Pero eso sí, enfrentemos a la comunidad al 
Evangelio con todas sus exigencias vitales e histó­
ricas. Alguien dirá que será una act.ividad subver­
siva. Yo diría que el Evangelio seguirá siendo fer­
mento que transformará toda la sociedad. 

No nos extrañemos de que los dominadores 
del pueblo clamen escandalizados. Si la liturgia se 



encarna en la encrucijada histórica tendrá inelu­
diblemente compromisos actuales. Pues el Reino 
comienza desde aquí y ahora (6). Y en el Reino 
:no hay división de clases "pues todos vosotros sois 
hermanos" (Mt. 23, 8), de ahí que se ponga en 
tela de juici-:- un.a sociedad estructurada clásica­
mente. Y no solamente en la sociedad civil, sino 
también en el interior de la Iglesia v.ige el clasismo. 
Con olvido de que la úni.!3 superioridad que reco­
noce el Evangelio es aquella G.~l servicio de lavar 
los pies, de que "el discípulo no es mPyor que su 
maestro", etc. 

Así podemos afirmar que el evangelio es 
realmente subversivo para la situación establecida 
considerada como si fuese de derecho •!latural. 

Por ello acepto la vigorosa idea de Bishop. 
"El mero hecho de desacralizar las formas litúr­
gicas para hacerlas más apropiadas, casi inevita­
blemente desacralizará la figura del sacerdote y, 
eventualmente, de toda autoridad humana. Es aquí 
donde la Reforma litúrgica se hace más radical­
mente subversiva", (o.c.p. 8). 

NOTAS. 

1.- Eete trabajo está inspirado en el articulo de Bishop 
Jordan. "La liturgia como actividad subversiva" publi-

cado en español por CIDOC, Cuernavaca, 71.02, 1 
2.- Un libro profético del s.XIX sobre las urgentes 

mas en la Iglesia y que acarreó grandes penu a 
autor fue: ''Delle Cinque Piaghe della Santa · 
del egregio Antonio Rosmini. El concilio Vatic1111 
le ha dado la razón a la mayoría de sus plantea 
tos. Ha sido publicado recientemente en Morcel 
1966. Es siempre erróneo querer detener el ritmo dt 
historia. La obra de Rosmini fue inscrita, con gru 
lor para el autor, en el Indice de los Libros Prohi 
(a.1849) y ahora ¡cuán tardía y elocuentemente! 
tiene la razón sobre todos sus contemporáneos qlt 
declararon, en el poder, sus adversarios y jueces i 
cables. 

3.- Puede encontrarse en la revista Christus, México 
pp.826-832. 

4.- Un libro, precursor de muchas cosas que están 
ciendo en la Iglesia actual, fue "Secularización le 
liturgia" de Luis Maldonado, ed. Marova, Madri~ 

5.- Los textos han aparecido en "Ritmos del Pueble 
Dios", Secretariado Regional de Pastoral, Guay 
Ecuador, 1971, 4a. edición pp. 224. En sólo dos 
han aparecido 4 ediciones. Signo del Interés qlt 

despertado en el Continente. 
6.- Las expresiones de Jesús en el diálogo con 

Pilatos; "mi reino no es de este mundo , . . mi 
no es de aquí" (Jn 18, 36) no pueden interp 
solamente en el sentido de que es un reino meta 
rico, sino que TAMPOCO SE RIGE POR LAS 
MAS DE ESTE MUNDO y por ello trastoca los 
convencionales, clasistas, acumulativos, de co 
¡ claro estos no pueden ser valores del Reino del 
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EL OBISPO CABEZA 

Y GUIA DEL PRESBITERIO 

Estas líneas no quieren ser otra cosa que una 
reflexión sencilla y fraternal, hecha en espíritu 
de solidaridad y de la búsqueda que nos pide el 
Conci1io Vaticano II. Si este Concilio ha enrique­
odo enormemente la doctrina eclesial, con el 
desarrollo fecundo que se ha dado a la colegia1idad 
entre el Papa y los Obispos, también ha puesto 
k,s cimientos, aunque fuera de una manera general 
y menos rica, de la relación más estrecha -cole­
ria]idad- entre el Obispo y su Presbiterio, uno 
de cuyos puntos centrales es la función del Obispo 
como cabeza y guía del Presbiterio. 

DOCTRINA CONCILIAR 

Los Obispos, puestos por el Espíritu Santo 
para apacentar el Pueblo de Dios (Act. 20, 28) 
r como sucesores de los Apóstoles, deben cons­
tituirse en los líderes espirituales que animen e 
mpulsen, en primer lugar, a todos los que con él, 

la diócesis, participan de la misión de enseñar, 
tificar y regir, por la misión confiada por el 

· mo Cristo, es decir, a los sacerdotes, a todo 
presbiterio (L. G. nn. 20, 28) : "Así pues, los 
ispos, junto con los presbíteros y diáconos, reci­
. ron el ministerio de la comunidad para presidir 

nombre de Dios sobre la grey, de la que son 
tores ... " 
Los obispos, como sucesores de los Apóstoles, 

n los responsables de proveer el servicio nece­
·o a la comunidad, por mandato del mismo 
· to (L. G. nn. 24, 25, 28). 
La razón profunda de la unión tan estrecha 

peculiar que debe reinar entre el Obispo_ y su 
sbiterio es la identidad del sacerdocio minis­
·a1, que es participación del único sacerdocio 
Cristo: "Los presbíteros, aunque no tienen la 
bre de1 pontificado y dependen de los obispos 

el ejercicio de su potestad, están, sin embargo, 
'dos con ellos en el honor del sacerdocio y, en 

· ud del sacramento del orden, han sido consa-
ados como verdaderos sacerdotes del Nuevo 
estamento, a imagen de Cristo, sumo y eterno 
erdote (Cfr. Hebr. 5, 1-10; 7, 24; 9, 11-28), 
a predicar el evangelio y apacentar a los fieles 

para celebrar el culto divino" (L. G. n. 28; P. O. 
. 6, 7). 
La primada y la plenitud del sacerdocio, dentro 

del sacerdocio ministerial, deberá traducirse en 
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una triple actitud hacia la comunidad diocesana 
y en particular hacia el presbiterio: 

1) .ACTITUD DE CARIDAD (C. D.n. 28) 
Las relaciones entre el Obispo y los presbíteros 

tienen que ser manifestaciones del amor de Cristo 
"Vosotros sois la luz del mundo" "El obispo, por 
su parte, considere a los sacerdotes, sus coopera­
dores, como hijos y amigos, a la manera que Cristo 
a sus discípu 10s no los llama ya siervos, sino 
amigos (lo. 15, 15)" (L. G. n. 28; P. O. n. 7). 

Por otra parte todos los sacerdotes deben estar 
unidos entre sí por una íntima fraternidad (L. G. 
n. 28; P. O., n. 8). 

Esta caridad no es sólo del Obispo hacia sus 
sacerdotes, sino también de los sacerdotes hacia 
el Obispo (P. O. n. 7). 

Ya san Ignacio de Antioquía hablando de esta 
caridad entre el Obispo y su Presbiterio decía que 
"el Presbiterio debería estar unido a su Obispo 
como las cuerdas a la lira". 

2)ACTITUD DE SERVICIO (L. G. n. 24). 
El ser primero en el orden ministerial y el 

responsable nato de la comunidad debe traducirse 
en una primacía de servicio de modo que tanto 
la autoridad como !a obediencia en el sacerdocio 
ministerial se conviertan en servicio a la comu­
nidad. El ser mayor en autoridad debe correspon­
derse con el ser "mayor" en el prestar el servicio: 
"Los reyes de las naciones gobiernan como señores 
absolutos, y los que ejercen autoridad sobre ellos 
se hacen llamar Bienhechores pero no así vosotros, 
sino que el mayor entre vosotros sea como el 
menor y el que manda como el que sirve. Porque 
¿ quién es mayor, el que está a la mesa o el que 
sirve? ¿ No es el que está a la mesa? Pues yo 
estoy en medio de vosotros como el que sirve". 
(Le. 22, 25-27) "El Hijo del Hombre no ha venido 
a ser servido sino a servir y a dar su vida para 
redención de muchos" (Mt. 20, 28). 

Toda la actividad del Obispo se desarrolla en 
un triple servicio: 
a) Servicio a la palabra de Dios (L. G. n. 25; 

C. D. n. 12). 
b) Servicio al culto (L. G. n. 26, C. D. n. 15) . 
e) Servicio a la comunión fraterna (L. G. n. 

27; C. D. n. 16). 
Todos estos servicios tendrán que hacerse en 



íntima relación con los que por ordenación y mi­
sión tienen que prestar también estos mismos 
servicios a la comunidad eclesial. 

Este espíritu de servidor de la comunidad 
impedirá que el obispo se considere el único 
responsable del pueblo de Dios encomendado a él. 
Ser el principal responsable no quiere decir el 
único. Por lo mismo el obispo no puede monopo­
lizar las funciones y los trabajos de sus sacer­
dotes, que los realizan no por delegación suya, sino 
por participar en el mismo sacerdocio de Cristo. 

Así como es imposible un presbiterio sin obis­
po, pues carecería de eficacia y de unidad, asi­
mismo el obispo no puede suprimir el presbiterio 
o impedir su actuación responsable, sin ir contra 
la voluntad misma del Señor, pues la Iglesia la 
forman "el obispo, el presbiterio y la comunidad"; 
si falta uno de estos elementos ya no es la Iglesia 
o al menos la Iglesia de Cristo. 

La misma actitud de servicio impedirá mane­
jar la Iglesia como una cosa personal. Por la 
misma naturaleza de la Iglesia, el Presbiterio 
tendrá que tomar parte en ello de acuerdo con 
su responsabilidad. 

Los sacerdotes son: 
a) Cooperadores del orden episcopal. No son, 

por consiguiente, meros ejecutores pasivos de las 
órdenes recibidas (L. G. n.· 28; C. D. n. 28; P. O. 
n. 7). 

b) Son colaboradores natos del obispo en los 
ministerios o servicios de enseñar, de santificar 
y de apacentar la plebe de Dios (P. O. nn. 4, 
5, 6, 7). 

c) Son copartícipes y corresponsables en el 
tnismo ministerio y misión (P. O. n. 6) : 

I) Por la exigencia de la comunión eclesial 
(P. O. n. 7). 

11) Por la misión canónica (P. O. n. 7) 
III) Por la exigencia de la participación en el 

mismo y único sacerdocio y ministerio de 
Cristo (P. O. n. 7). 

El principio de subsidiaridad en todo organis­
mo o cuerpo viviente, o en una comunidad humana, 
exige que cada miembro realice su función o 
trabajo vital y que no sea la cabeza quien haga 
todo; de la misma manera el obispo siendo el guía 
y cabeza del Presbiterio, en cuanto principal 
rnsponsable de la actividad pastoral, fomentará y 
alentará la actividad responsable, consciente y per­
sonal del presbiterio y de los sacerdotes dirigida 
a proporcionar un mejor servicio evangélico a la 
comunidad cristiana. 

Por otra parte el dinamismo del ministerio 
presbiteral es paralelo al dinamismo del ministerio 
episcopal. Por eso el Obispo deberá procurar la 
unidad en el to!egio presbiteral, pero al mismo 
tiempo promoverá y aceptará un sano y enrique-
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cedor pluralismo teológico, pastoral y adminiJ. 
trativo, que responda mejor a las necesidades 
a las situaciones concretas. 

sa 
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ni 

3) ACTITUD DE DIALOGO (P. O. n. 7) 
Este diálogo deberá ser constante, permanen 

abierto y sincero, Diálogo que aumentará el mu 
conocimiento y el amor de caridad del obispo h 
su presbiterio y viceversa. 

Un modo de prolongar la actitud de caridad 
de servicio es la actitud de diálogo, para ir ej 
ciendo la propia responsabilidad en el sacerd 
ministerial y así poder lograr un interca 
fecundo y enriquecedor con la aportación de t 
los que participan en el sacerdocio ministerial. 

El diálogo constante y variado, en todos 
órdenes y a todos los niveles promoverá la ini 
tiva, aumentará la confianza y desarrollará 
espíritu sincero y respetuoso de colaboración 
servicio entre el obispo y su presbiterio {P, 
n. 7). 

El diálogo responsable y maduro ter · 
con las suspicacias, los malos entendidos, la 
muración, la crítica negativa y la falta de s· 
r,idad en las relaciones mutuas entre el ob' 
y su presbiterio. 

Una de las formas concretas y positivas 
realizar el diálogo es a través de un Consejo 
biteral representativo, responsable, libre, rn 
y autónomo. Aunque hoy por hoy su papel 
sólo consultivo tendrá que desembocar, 
temprano, en un papel también decisivo, por 
tación y consentimiento del mismo obispo, ~ 
nos para algunas cosas y en ciertos casos. 
otro modo se mantendrá en un perpetuo · 
tilismo y se entorpecerá su desarrollo y acl 
responsables. 

Estas actitudes del obispo hacia su presbi 
podrán ayudar a superar la crisis por la que 
viesan las relaciones entre el Obispo y el 
terio, cuyos aspectos principales son: 
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1) CRISIS DE AUTORIDAD Y OB 
CIA. Las dos son servicios que se tienen que 
tar en orden a construir la comunidad, el 
de Dios. La primera se ha considerado corno 
f estación de poder y la segunda como s· 
sujeción y dependencia, N,i la autoridad es 
de propiedad sobre las personas o las cosas 
Iglesia, ni la obediencia debe ser la neg · 
la personalidad y de la propia responsab· · 
autonomía. 

2) AUSENCIA DEL OBISPO EN LA 
DE LOS SACERDOTES. Muchos sacerdo 
den vivir o viven al margen del obispo, 
el obispo no ex.istiera. El obispo no tiene 
de compartir la vida de sus sacerdotes y 
muchos de éstos es un extraño, no un h 
ni un amigo. Las únicas relaciones entre 
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sacerdotes y el obispo son las que la burocracia 
exige o el convencionalismo social, pero no hay 
ni diálogo personal ni acercamiento mutuo. 

Los problemas del sacerdote (morales, espiri­
tuales y sobre todo económicos) parecen no intere­
sar a los obispos; al menos existe esa impresión. 
El sacerdote muchas veces no se siente apoyado 
por su obispo, sino más bien vigilado y fisca­
lizado. 

La dirección de las actividades viene desde 
arriba y no desde abajo. La base generalmente 
no se toma en cuenta. No hay interés ni por lo 
que el sacerdote hace, ni por lo que el obispo 
dispone y realiza. 

3) DESCONFIANZA DE ALGUNOS SACER­
DOTES o grupos de ellos hacia sus obispos, que 
muestran una actitud decididamente conservadora, 
paternalista y de poder. Falta en muchos el 
"aggiornamento" en las ideas, en la pastoral y en 
la vida. En algunos de los obispos todavía se nota 
una actitud triunfalista y de satisfacción, que 
impide cualquier cambio y cualquier movimiento 
de renovación. No basta renovar el culto, la litur­
~a, lo exterior. Es necesario renovar la mente, el 
corazón y el espíritu. Muchos sacerdotes ven en 
sus obispos una actitud servil y de temor hacia 
la Santa Sede y todo lo que con ella se relaciona, 
en lugar de manifestar una actitud de respeto 
pero también de madurez y responsabilidad pro­
pias y personales. 

Muchos sacerdotes ni siquiera leen o toman 
en serio las directivas de sus obispos, pues no 
representan ningún estímulo a la renovación y a 
la actualización. Hay cansancio de las reformas 
desde arriba. 

4) Muchos sacerdotes ven en l3us obispos toda­
vía al Señor, al que manda, al que hay que obede­
cer. Se les teme, pero no se les quiere. Se 
sobrellevan mutuamente, pero no hay comunión 
espiritual, ni mucho menos unión fraternal. 

Quienes rodean y están cerca del obispo muchas 
veces son los que defienden intereses personales, 
pero no son ni los más celosos, ni los más renova­
dos o comprometidos. 

5) Muchos sacerdotes quisieran ver en sus 
obispos a los verdaderos líderes religiosos que 
impulsen a su comunidad a la renovación y al com­
promiso. Quisieran ver al profeta que anuncie la 
buena nueva a tiempo y a destiempo y que denun­
cie los sistemas de opresión y esclavitud, con 
absoluta libertad y sin compromisos con personas 
o cosas que coarten su libertad de palabra o de 
acción. El silencio prudencial hoy no dice nada 
a los sacerdotes, más bien a veces se juzga com­
plicidad. Hay cansancio y desaliento al ver que 
muchos obispos no hablan cuando debieran hacerlo. 
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Se desea ver en el obispo al gran liturgo que 
hace viva, actual y vivencial la celebración euca­
rística. Muchos quisieran ver en el Obispo al pastor 
"que sabe dar la vida por sus ovejas", que se com­
promete el primero en la lucha por la verdad ("la 
verdad os hará libres"), por la justicia ("quien 
obra la justicia es justo, como Dios es jtfsto"), y 
por el amor ("aquel tiene mayor amor que da la 
vida por sus amigos"), y no simples administra­
dores o funcionarios burocráticos de las cosas 
eclesiásticas. 

Se quisiera ver mayor convivencia de los obis­
pos con los pobres, los desheredados, los margi­
nados, al menos más que con los poderosos, los 
ricos, los influyentes; más con los comprometidos 
y los que luchan por construir una humanidad más 
libre y más justa y con los que trabajan por la 
promoción auténtica del hombre, que con los ins­
talados y satisfechos que tachan de subversivos y 
sospechosos a quienes, descontentos del "orden 
establecido" buscan un cambio profundo y radical 
del hombre y de las estructuras en pos del hombre 
nuevo que la Escritura nos presenta. Su ejemplo 
más que sus palabras, moverán a sus Presbíteros 
a hacer lo mismo. El obispo será auténticamente 
la cabeza y el guía que impulse, aliente, sostenga 
y anime a todo el colegio presbiteral. 

Cuernavaca, Mor. 
P. Rafael Figueroa. 
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Reflexiones en Torno a la Urgencia 

del Proceso de Evangelización 

l. FE Y CONVERS!ON 

l. Base histórica: El Señor envía a sus apósto­
les a predicar sus enseñanzas: (su vida y su doc­
trina) ya hacer discípulos: cristianos. 

La respuesta será la fe. 

"Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la 
tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gen­
tes bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo" (Mt. 28, 18-20) 

Confía el Señor toda una empresa: La única 
empresa de salvación, ya que no hay otro Salva­
dor fuera de Jesús. Así habla Pablo al Maestro: 
"Señor, ¿dónde, a quién vamos a ir? Tú tienes pa­
labra de vida eterna, y nosotros creemos y sabe­
mos que tú eres el Santo de Dios" (Jn. 6, 68-69). 
"Porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a 
los hombres por el que nosotros debamos salvar­
nos" (Hch. 4, 12). 

Una salvación: la de la Pascua del Señor Je­
sús. "Esta obra de la redención ... Cristo la realizó 
principalmente por el misterio pascual de su- hiena-
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venturada pasión, resurrección de entre los 
tos y gloriosa ascensión" ( C.S. 5). 

Así, mientras los judíos piden señales y 
griegos buscan sabiduría, nosotros predic 
un Cristo crucificado : escándalo para los j 
necedad para los gentiles; mas para los 11 

lo mismo judíos que griegos, un Cristo, fu 
Dios y sabiduría de Dios" (la. Cor. 1, 22-24) 

La fe en Jesús Salvador es el primer ob' 
de la predicación apostólica. No simplemenfl 
fe, sino esta fe concreta, vinculada a una 
sión que implica renuncias a una condición de 
Pedro hace una exposición suscinta de los 
cimientos pascuales. Los oyentes pre 
"¿ Qué hemos de hacer, hermanos?" ·(Hch. 
Pedro contesta sin titubeos: "Convertíos 
cada uno de vosotros se haga bautizar en ~ 
bre de Jesucristo, para remisión de vuestro! 
dos ; y recibiréis el don del Espíritu Santo" 
2, 38). "Arrepentíos, pues, y convertíos, 
vuestros pecados sean borrados" (Hch. 3, 1 

El resultado de la predicación apostólica 
gráficamente descrito en los hechos de los 
les: Una vida caracterizada por la alegría 
de la esperanza en la resurrección y fundada 
resurrección del Señor Jesús. 
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La oración y la lectura de la divina palabra son 
el fuego que alimenta su fe y la "fracción del pan" 
es la celebración de la misma. 

La caridad que inspira y acrecienta la celebra­
ción eucarística se cristaliza e:1. una vida comunita­
ria tan singular que provoca admiración y estima 
!11 su favor. 

"Acudían asiduamente a la enseñanza de los 
Apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a 

oraciones. El temor se apoderó de todos, pues 
Apóstoles realizaban muchos prodigios y se­

iales. 
Todos los creyentes vivían unidos y te:1.ían todo 

m común; vendían sus posesiones y sus bienes y 
!!pal'tían el precio entre todos, según la necesi­
iad de cada uno. Acudían al templo todos los días 
am perseverancia y con u:1. mismo espíritu, repar­
tían el pan por las casas y tomaban el alimento con 
a'egría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y 
¡ozaban de la simpatía de todo el pueblo" (Hch. 2, 
12-46). 

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos si­
llía frente a una fe que no es simple adhesión de 
lamente. Es u:1. nuevo estilo de vida, una vida se­
lÚD Cristo. Aquellos cristianos realmente se han 
m!lffl'tido al Señor Jesús. Viven en un medio judío 
Jpagano; pero la fisonomía de su vida es todo un 
llstimonio de amor entre hermanos como signo 
111 amor de Cristo muerto y resucitado. · 

Aquellos cristianos tienen conciencias de su 
lll!llpromiso con Cristo, por cuyo amor renuncian 
11n a sus bienes para hacer frente a las necesida-
1:1 de los pobres, de los huérfanos, de las viudas. 

consideran asimismo obligados a ser instru-
1entos de la salvación: cada cristiano es un 
"5stol. 

Cristiano es sinónimo de seguidor de Cristo, 
llstigo de su amor, mensajero de su salvación, her-
18110 entre los hermanos. Las comunidades cris­
lianas son la expresión obligada del amor de Dios, 
rtar.1ado en el corazón de sus hijos. 

Misión actual. 

La Iglesia hoy tiene exactamente la misma mi­
lÓD conferida por Cristo a sus Apóstoles. La lgle­
■ lleva dos milenios de vida y experiencia. Su or­
pnización responde a su natural crecimiento. Sus 
aquietudes, fruto de fidelidad, se han actualizado. 
F.a la Iglesia del siglo veinte. Pero su misión no ha 
ambiado. La actividad pastoral sigue te:1.iendo un 
¡rimer objetivo: la conversión que coincide con la 
!&,respuesta o sea la fe-compromiso, libre, cons­
aente y explícito con Cristo-Salvador. La fe reve­
ila a través de la vida configurada a la vida de 
Cristo, debe construir hoy, al igual que ayer, la 

damental preocupación de la pastoral. 
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3. Criterio. 

La Iglesia ha entrado en un período de auto­
enjuiciamiento. No se pueden evitar las desviacio­
nes si no se tienen criterios de juicio. 

Dado que el primer objetivo es la fe cristiana, 
el juicio sobre la fe es punto de partida y base 
para el juicio sobre la actitud que hoy se realiza. 

No son las estadísticas, números, lo que ha de 
importarnos. Es el estilo de vida de los cristianos. 
Su conformidad o no con el Evangelio. 

Ya no se puede detectar directamente. El ter­
mómetro de la fe es la vida. 

La confrontación de la vida con el Evangelio 
nos hará los eleme:1.tos de juicio sobre· la fe. 

4. Revisi~n 

Debemos revisar la fe de nuestro pueblo. Para 
los apóstoles hubiera sido muy cómoda la predica­
ción del Evaneglio en el Imperio Romano con el 
sólo hecho de aceptar la condición jurídica o sea 
presentando el cristianismo como una religión y 
un culto entre los cultos paganos permitidos por la 
ley. 

Ellos descartaron la vía fácil por su incompati­
bilidad con la fe auténtica en el único Dios-Salva­
dor. 

No puede satisfacernos, a nivel de conciencia, la 
afirmación optimista sobre "la gran fe de nuestro 
pueblo". 

La fidelidad a la misión confiada obliga a revi­
sar la vida de nuestros cristianos y de nuestras 
comunidades para concluir sobre la situación real 
de la fe. No basta saber o comprobar que "hay fe", 
sin averiguar con profundidad, serenidad y objeti­
vidad, la calidad de esa fe. 

No somos simples observadores de lo que pasa, 
ni guardianes o fomentadores de la fe sin califica­
tivo. 

La misión incluye esencialmente nuestra ins­
trumentalidad en orden a suscitar (por la palabra), 
a celebrar en la liturgia santificadora y a testi­
moniar a través de la caridad comunitaria la 
auténtica fe en Cristo-Salvador, muerto y resu­
citado. Nos importa saber cómo viven nuestros 
cristianos. 

5. Interrogantes. 

Pueden ser útiles estas pistas de sondeo para 
lograr un material objetivo de ref!exión y valori­
zación. 

Conv.iene articular las respuestas a fin de tener 
una vi~ión panorámica y precisa frente a la cual 
convendría preguntar: ¿ A qué obedece esta situa­
ción? ¿ Qué falta (realidad, énfasis, modalidades) 
en las tareas pastorales ? 



l. El distintivo de los que creen en Jesús es la 
caridad, no en fórmulas, sino en verdad, reve­
lada en obras. 
"Hijos míos, no amemos de palabra ni de boca, 
sino con obras y según la verdad" (la. Jn. 3, 
18). 
¿ Qué comprobamos sobre la calidad en la vi­
vencia del amor a Dios manifestado forzosa­
mente en la persona de nuestros semejantes? 
"Si algypo dice: "Amo a Dios", y aborrece a 
su hermano, es un mentiroso" (la. Jn. 4, 20). 

2. ¿ Cómo se comportan nuestros cristianos frente 
al materialismo que nos invade? 
"Cada seglar debe ser ante el mundo, testigo 
de la resurección y de la vida de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, y señal del Dios verdadero" 
(L. G. 38). 

3. Item frente al pansexua'ismo. 
4. ltem frente a la cresciente pérdida de la de­

licadeza moral. 
5. ¿ Cuál es la actitud del cristiano frente a las 

exigencias de justicia? 
"Todos los bienes de la tierra deben ordenarse 
en función del hombre, centro y cima de todos 
ellos" (G.S. 12). 
" ... el género humano puede y debe no sólo 
perfeccionar su dominio sobre las cosas crea-

das, orden político, económico y social que esté 
más al servicio del hombre y permita a cada 
uno y a cada grupo afirmar y cultivar su pro­
pia dignidad" ( G .S. 9) . 

"Jamás el género humano tuvo a su disposi­
ción tantas riquezas, tantas posibilidades, tan­
to poder económico. Y, sin embargo, una gran 
parte de 1a humanidad sufre hambre y mise­
ria, y son muchedumbre los que no saben leer 
ni escribir" (G.S. 4). 
Al cristiano corresoonde estructurar los asun­
tos temporales de acuerdo con la justicia. "A 
ellos corresponde iluminar y organizar todos 
los asuntos temporales ... de tal manera, que 
se realicen continuamente según el espíritu de 
Jesucristo" (L. G. 31; A.A. 7). 
Que no se "brinde como ofrenda de caridad lo 
que ya se debe por título de justicia" (A.A. 
8). 

6. ¿ Qué lugar ocupan en 1a vida de los cristianos 
los valores trascendentes? 
La gracia, la oración, la inquietud por la san­
tificación, la esperanza de la resurrección y de 
la glorificación en el reino del Padre. El estu­
dio por un mejor co;-iocimiento de Dios. 

7. Calidad y proporción en el compromiso apostó­
lico. 
"El pueblo santo de Dios participa también 
de1 don profético de Cristo, difundiendo su 
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vivo testimonio sobre todo por la vida de fe 
de caridad" (L. G. 12). 
El apostolado "no consiste sólo en el testimo­
nio de la vida; el verdadero apostolado bUSIJ 
las ocasiones de anunciar a Cristo con la pala, 
bra, ya a los no creye;ites para llevarlos a 
fe, ya a los fie~es para instruirlos, confi 
los a una vida más fervorosa" (A. A. 6) 
" ... los fieles cristianos que, por estar in 
porados a Cristo mediante el Bautismo, co 
tituidos en pueblo de Dios y hechos partíci 
a su manera de la función sacerdotal, prot 
ca y real de Jesucristo, ejercen, por su 
la misión de todo el pueblo cristiano en la I 
sia y en el mundo" (L. G. 31). 
"El apostolado de los laicos es la parti · 
ció;1 en la misma misión salvífica de la 
sia, a cuyo apostolado todos están lla 
por el mismo Señor en razón del Baut.is 
de la Confirmación" (L. G. 33). 

II. 
l. 
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8. Interés real por la participación litúrgica. 
" ... la liturgia es la cumbre a la cual ti 
la actividad de la Iglesia y, al mismo tie 
la fuente de donde mana toda su fu 
(S.C.10). 
Todo bautizado participa del sacerdocio 
Cristo, (sacerdocio bautismal o universal). 
virtud de tal participación " ... todos los 
cípulos de Cristo ... han de ofrecerse a sí 
mos como hostia viva ... asisten a la ob 
de la Eucaristía y lo ejercen e;1 !a rece 
de los Sacramentos, en la oración, y acci' 
gracias, con el testimonio de una vida 
con la abnegación y caridad operante" 
G. 10). 

9. Si podemos hablar de conciencia e interés 
tivo por vivir de acuerdo con las exig 

10. 

11. 

comm1itar.ias de la Iglesia. 
"Quiso. . . el Señor santificar y salvar 1 

hombres no individualmente y aislados 
sí, sino construir un pueblo que le co 
en 1a verdad y le sirviera santamente" 
9). 

Actitud frente al problema de las voca · 
"El deber de fomentar las vocaciones 
nece a toda la comunidad de los fieles, 
debe procu-rarlo, ante todo, con una vi 
talmente cristiana" (Opt. T. E. No. 2) 
¿ Qué podemos comprobar en relación 
deber misional ? 
"Todos los fieles, como miembros de 
vivo ... tienen el deber de cooperar a 
pansión y di'atación de su cuerpo parall 
cuanto antes a su plenitud" (A.D.G. 36) 
Iglesia peregrinan te es misionera por so 
raleza" (A.D.G. 2). 
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TEOLOGIA DE LA FE. 
Orige'.l. 

La fe viene de Dios en forma de don gratuito 
es, a la vez, invitación que solicita respuesta. La 
no se hereda. Se heredan y transmiten ambien­
y condiciones favorables o adversos a la fe. 
Dios llama a Abraham, éste acepta el llama­
to, cree en Dios y se entrega a seguir sus in­
iones. La fe de Abraham será ejemplo para 
los creyentes (Gen. 12; Rom. 4, 3). 

La fe abre las puertas de la salvación. "El que 
nazca de agua y Espíritu, no puede entrar en 
reino de Dios" (Jn. 3, 5). 
La salvación es de iniciativa divina: "En esto 
iste el amor: no en que nosotros hayamos 
o a Dios, sino que El nos amó y nos envió a 

Hijo" ( la. J n. 4, 10) " ... El nos amó prime­
(la. Jn. 4, 19). 

El Bautismo es el "Sacramento de la fe", porque 
)llendra a la vida divina al .integrar al bautizado 

Cuerpo místico de Cristo. La asfixia por el agua 
muerte con Cristo y resurrección con El. "Se­

os con El en el Bautismo, con El también 
'is resucitado por la fe en la acción de Dios, 
le resucitó de e:itre los muertos" (Col. 2, 12). 

El bautizado recibe el don de la fe, un don se­
que deberá ser cultivado con miras a la ge:r­
ión, desarrollo y adultez. 

En la totalidad d~ los casos, con muy raras ex­
·ones en nuestros medios el bautizado es un 

' , sin capacidad actual de tomar decisiones. Sus 
s entendiendo que la fe es un bien absoluto, 1

la determinación en nombre de su hijo. Se 
de una opción, por su naturaleza irrevoca-

; pero que corre el riesgo de la rectificación al 
ria del conocimiento de quien deberá ratificar 

decisión paterna formulada en su nombre y 
r. 

El bautizado ya tiene fe, en su fase don gra­
. Ya está incorporado a Cristo, ya entró por 

puerta de la salvación, ya es Hijo de Dios, tiene 
Cristo por hermano y es coheredero de los bie­

que el Padre ha preparado para cuantos le 

El que te hizo sin tí, no te puede salvar sin tí: 
amiento teológico de San Agustín. Nada hay 

el proceso de salvación que opere mecánicamen­
Toda . intervención de Dios está condicionada 
la respuesta del hombre. Dios, que hizo al 
bre libre por exigencias de la propia naturale­

humana, se atiene a esta condición. 
La salvación es gratuita, iniciativa divina. 
''Pero Dios, rico en misericordia, por el gran­
amor con que nos amó, estando muertos a cau-
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sa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con 
Cristo, -por gracia habéis sido salvados- y con 
El nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos en 
Cristo Jesús, a fin de mostrar en los siglos veni­
deros, la sobreabundante riqueza de su gracia, por 
su bondad para con nosotros en Cristo Jesús" 
(Efes. 2, 4-8). 

La participación efectiva en la empresa de sal­
vación implica la decisión personal. Dios Padre sal­
va en la persona de su Hijo; mas no impone la 
salvación. En formas múltiples y misteriosas invi­
ta a todos y a cada uno de los hombres a partici­
par y a colaborar libremente en calidad de signos 
e instrumentos de su amor salvífico. 

Un día, frente a la fuente bautismal, los padres 
del bautizado pidieron la fe para su hijo. Al adqui­
rir éste, la capacidad actual para tomar decisiones, 
deberá ratificar con una respuesta libre y conscien­
te, la petición paterna. Tal ratificación es la ~es­
puesta personal al don de la fe con todas sus im­
plicaciones. 

3. Implicaciones de la fe. 

Decíamos que la fe no es el simple asentamien­
to de la mente, ni la sola aceptación intelectual de 
un conjunto de verdades. La fe, como respuesta 
al don-invitación de Dios, está situada en la com­
pleja existencialidad del hombre. La vida del hom­
bre en todas sus dimensiones queda comprometida 
con Cristo-Salvador. 

La fe es aceptación de Cristo: vida y enseñan­
zas como único Salvador. Es aceptar también su 
salvación " ... los judíos piden señales y los grie­
gos buscan sabiduría, nosotros predicamos a un 
Cristo crucificado. . . un Cristo fuerza de Dios y 
sabiduría de Dios" (la. Cor. 1, 22-24). 

La aceptación lleva consigo la determinación de 
configurar la propia vida según el modelo que es 
Cristo . 

"Os digo, pues, esto y os conjuro en el Señor, 
que no viváis ya como viven los gentiles, según la 
vaciedad de su mensaje sumergido su pensamien­
to en las tinieblas y excluídos de la vida de Dios 
por la ignorancia que hay en ellos, por la dureza 
de su cabeza, los cuales habiendo perdido el senti­
do moral, se entregaron al libertinaje hasta prac­
ticar con desenfreno toda suerte de impureza. Pero 
no es este el Cristo que vosotros habéis aprendido, 
si es que habéis oído hablar de él y en él habéis 
sido enseñados conforme a la verdad de Jesús, a 
despojaros, en cuanto a vuestra vida interior, del 
hombre viejo que se corrompe siguiendo la seduc­
ción de las concupiscencias, a renovar el espíritu de 
vuestra mente, y a revestiros del Hombre Nuevo, 
creado según Dios, en la justicia y santidad de la 
verdad' (Efes. 4, 17-24). 



La fe nos lleva a un combate que dura toda Ia 
vida. N adíe puede verse libre de él. La victoria es 
condición para recibir la corona. 

Es profundo y de gran densidad el siguiente tex­
to paulino que resume uno de los aspectos serios 
y de1.icados de las implicaciones de la fe. "Por lo de­
más, dice el Apóstol, fortaleceos en el Señor y en la 
fuerza de su poder. Revestíos de las armas de 
Dios para poder resistir las asechanzas del diablo. 
Porque nuestra lucha no es contra la carne y la 
sangre, sino contra los Principados, contra las Po­
testades, contra los Dominadores de este mundo 
tenebroso, contra los Espíritus del Mal que están 
en las alturas. Por eso, tomad las armas de Dios, 
para que podáis resistir en el día malo, y después 
de haber vencido todo, manteneos firmes. 

¡ En pie!, pues; ceñida vuestra cintura con la 
Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, 
calzados los pies con el Celo por el Evangelio de 
la paz, embrazando siempre el escudo de la fe, 
para que podáis apagar con él todos los encendi­
dos dardos del Maligno. Tomad, también, el yelmo 
de la salvación y la espada del Espíritu, que es la 
pa1abra de Dios; siempre en oración y súplica, 
orando en toda ocasión en el Espíritu, velando jun­
tos con perseverancia e intercendiendo por todos 
los santos" (Efes. 6, 10-18). 

La aceptación responsable, por lo tanto li 
personal de la fe, equivale a una entrega a 
acompañada de una determinación concreta de 
dificar profundamente la vida hasta lograr que 
quiera, en la realidad de actitudes, reaccio:ies, 
portamientos, opciones y direcciones, la fisono 
derivada de una auténtica búsqueda y seguimi 
de Cristo. 

La fe-compromiso, no implica impecabili 
porque no cambia las radica1es limitaciones de 
naturaleza humana. No excluye la posibilidad 
infidelidades. La conciencia del compromiso, en 
dinamismo progresivo va imprimiendo grand 
deza y sensibilidad, Voluntad de fidelidad y re 
nancia deliberada respecto de cualquier cond 
menos compatible con los requerimientos del 
geiio. 

La vigilancia frente a los peligros y la in 
tud por un mayor afianzamiento al amor del 
ñor, son exigencias de la respuesta. Exige:icias 
se vuelven actuales y progresivas, en la medi 
que son más continuas las respuestas a las 
c.ias del Señor, que no deja de alimentar a los 
aceptan permanecer en El, al modo como el 
co rugoso de la vid, hace llegar la savia vi · 
te hasta los débiles y tiernos sarmientos (Jo. 
1-4). 

La conducta que hay que adoptar con respecto a lo SOBRENATU 
La manera de comportarse con respecto a UNO MISMO 
El modo de comportarse con respecto a las COSAS 

- La forma de comportarse con respecto a LOS DEMAS 

G. BATTISTA GUZZETTI, Prof. de Moral de la Pontificia facultad d 
Teología de Milán, no lo desconoce y tras un esbozo Histórico 

propone· sus puntos de vista y soluciones. 

El Hombre ante Dios: Dios SI existe $ 49.95 

El Hombre y los demás Hombres: Hay otros poseedores 

de la Naturaleza Humana. $ 89.00 Dls. 8.00 
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